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lNTr<ODUCClON 

hL1mi:1ni's r»:1stC'ntr1¡:.. t1r E."\·ciluc1on3do t.anto &n l"!:. r"C'lac ionF>t... dE" 

GLts m1e>mbro!. c:omo E'n SLts- formes dP regLil.o.t· d1chi\~- r·e111c 1onH ... 

ha e~:pp1 lmC"ntacto uni'I ~r r· 1c df· "" 
dispo~1c1ones JUrjd1cas. aue han ori91nado Ja creac1on y la 

derogac1on de pr·ecepto& le~ales. 

Dentro de esta t'lct1v1dad Jurídica, e:: l ster, 

d1spos1c1ones como la a1:d1cac1on dt:' li' pen.;i de ml1erte er. Jos 

términos del ~r·ticulo 22 Const1tuc1onal p~1·1·afo tercero. m1sm~ 

que no ha dE"saparecido dE- nuestr·o marco legal, no obst~nte que 

su apJ1cacidn en la actualidad es nula y obsolet~. considero 

que dicha pena t~n 1·ud1mentar1a, cruel e inJusta •. leJos dP 

lleyarnos a una madure:: social, nos crea una conc1enc1c:i 

retrdgrada que en lugar de benefici.:u· • la dignidad humane- lo 

degr-«da en el mentido de quP atenta contra el m.á.ximo derecho 

que como ser hu-mano poseemos la VJDA. Conside1·sndo lo anterior. 

es de m~s utilidad la desaparicion de dicha pon.d en nLte;.tra 

Const1tuc10n Pol1t1ca. 

Poi· o~ro J~do, dad~s las ca1·acte1·1~tic~s d~ la 

sociedad de nuestro país que tiene profund~& ra1ces en la 

religión y por la mismo h~ 5U~tentado la inef1c&c1~ de ~~t~ 

f.or·ma de sancionar. As1m1smo. la Carta de los Derechos Humanos. 

auso1c1ada por la On~ani;:ac:ion de la~ Naciones Unid~~. ONU. 

recientemente ha s1dc corrcboradi' en nL1estro oa1s. c1·eandose 

tJiiti' !!'E.te efecto lc:\ Com1s1on Nac:1onal de los, Derechos Humanos; 

con el L1n1co fin de prolt·ger la integridad de los c1udüd~;no~ 

Así pues. se qLuso dar una visión globt!.l del problemaa 

con sus elementos más 1mportAntes. En el Capitulo J. se 

establecen los ~ntec~dentes gen~r•les del tem~. en donde el 

hon.bre p,.1mitivo v1vi.;ii y actuabC'I en .f:unc16n de· impulsos 

Jncontro.litodos v dE=> necesidad~~ 1nmed1atas. &•c1·1fic~b~n al 

ind1v!du~ Pt 1v~nd0Jo d~ la Vld~ p~rit< c~lmar· lA Jra d~ los 



individuo pr~v4ndolo de la vida para calmar la ira de los 

dioses o para agradarlo9, o bien cuando el ancestral tabá era 

violado, no est•bleciendo rel•cidn alQuna entre al hombre y •u 

conducta, por lo que para ellos la vida humana carecía de 

se~tido, pasando • un carácter secundario asignado por su 

caprichos~, super5tic1osa e incipiente cultura. 

En el Capítulo II, no5 r•ferimoa a la& aociedades 

humana!l cuando han organizado •uv podera• y siatem•tizado sus 

sanciones, adquiriendo la pena de muerte un c•r4ct•r 

retributivo. La venoanza privada, que e• su medio m.1s 

generalizado d~ ejecución, sa agi•nta sobre la idea 

restrictiv~, da que el castigo por la ilicitud debe equivaler 

al daño cauaado por el ofensor, siendo la dura e in~leMible 

concepcidn del Talión la que va a presidir y orientar al 

Derecho Penal. 

En el Capítulo III, establezco que la pena de muerte, 

ea un tema que por la naturaleza y tr~scendencia del mismo ha 

causado polémica no sdlo en nue&tro país, ~ino en todo el 

mundo, debido a que atenta contra la vida humana. Ante esta 

manera de 5ancionar tan drAstic•, h•Y p•r9onas que apoyan y 

justifican su aplicacidn aal como eHi•t•n otras, como la 

sustentante, que apoyan su abolicidn. En una poatura o en la 

otra, considero que es lamentable que •n l• actualidad la 

Constitucidn Polític~ de loa Estados Unidos MoKicanos, mantenga 

vigente esta pena, la cual est& reoulada en su artículo 22 

tercer p.:\rra.fo. 

Por dltimo. en el Capítulo tV, se~alo que el Estado 

daba gancionar al delincuente, pero antes debe promover l.a. 

realizaciOn del ser humano, en todos sus niveles, para que se 

desvanezca la comisidn de hechos delictivos. Por lo que creo 

que el Estado debe asegu1·ar la conservacidn del hombre m4.s no 

au destrucc1dn, buscando al progreso y no el retroceso de un 

paás. 



.CA.PITULO 

ANTECEDENTES GENERALES DE LA PENA DE MUERTE, 
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1.- ANTECEDENTES DE LA PENA DE MUERTE EN EL DERECHO COMPARADO. 

A> L• Pena de Muerte en Roma. 

Al hablar de los antecsdantes histdrico& de Roma, capital 

de Italia, nos permite darno• cuenta que •'!Ita es una ciudad de 

gran auge en virtud de ser el luoar donde 311 1nictaron y 

desarrollaron las principales instituciones Jurídicas actuales. 

En el ant1guo derecho penal romano, ol delito era 

consid&rado como una o~ensa hecha a la divinidad y r.omo un 

-Facto1· que al ter aba el orden público, por lo cual el 

delincuente ar.;1 caatigado saverament1~ y en múltiples casos la 

pena que &e aplicaba era la de muerte. 

"El. tt.ltto •• con..-i.ct.raba COfftO borrada por ta 
PflnG• con la qu. •• restaura •l orden. púbttc:o. La 
conc•pc-i6n. qu. ª""~ •• .ncu.ntra en. el Mr~ho penal 
ct.•arrol lado. do1n(naba da un 'lftDdo ab•ol.uto •n tog 
comtsn.zos ct..l dartteho pmona.t. a.( •n •l público como tfn 
•t priuado. cuando no •• conocta niJld'(ma otra ~ra de 
caeti~a.r pitblicanwnt9 at utuo sino con la ~rt~ y toda 
•íect.1ctdn •ra un scu:rt/icio •xptator(o ofr.ctdo a ta 
divinidad t.1ltrajada. Cuando •t derecho penal privado 
tuvo orí6•n o~iendo a ta dobl~ idaa d• la 
rBtribuctdn CTalio) y cüt ta ind9m1\i•ación Cdamnum.. 
poe~. •ntonc•s /u. una r•alída.d Vi\Ji.•nte y podaroaa 
la con.sic:J.racidn cJ..l d.ollto y do ta ;»na como ct.\.ll:la y 
f'0.6º• eomo extinción de la culpa por •l 
pad.cirn.ien.to~. ta> 

Los actos y delitos que en Roma ~ueron caatigados con la 

pena 11e muerte, ~ueron los tilgu1Gnte9: 

Los delito& contr.;_.i •l Estado. esto e9, al dQsertor, 

ciudadano, soldado o nó. Que se ligaue con una comunidad 

aomano~ La 



enemio• de Roma. 

La falta de Juramento a la ley agraria que Cesar ordenó 

Tuera Jurada por todo• los ciudadanos. 

La comunicacidn o entreqa no autorizada del libro de 

oráculo sibilino, qu• sólo podía •n••~•r•• mediante una 

orden del Estado. 

El fe&tejo del aniversario dal natalicio del Cesar, 

deupu~a da h~ber sido ase•inado. 

En tiempos de Augusto, a aquél que cometie•e dalitos 

5exuale• con las mujeres del emperador. 

En tiempos del imperio, • los que cometían del itou 

Taltando a eus obligaciones Millt&rma. 

Desde Tiberio en •del~nte, l•• causaa capitales por 

d&litos d• majestad, •• d.c:ir, delitos de ~alta d• respeto 

o.1 poder supremo -Fueron 'frecu•nt••· En 1• época del 

empQrAdor Savaro, &R incluyó •n la legislación p.nal, la 

pena capital como la pena ordinaria para loa delitos de 

majestad. y no en pocoo casos en ~orma AQr•vada <hoguera, 

crucifixidn a suplicio en •spectAculo popular>. 

En alQunos delitos de majestad, adem4• de que podía perd•r 

la vida el reo, sus hijos e h1Jas, eran privados de sus 

derecho9 a ocupar cargoa políticos, quedando tambi•n 

incapacitados para el aervicio militar y para toda 

adquisicidn o oanancia. Esto quedd previsto en la 

constitucidn del emperador Arcadio en el aRo 337 y 

tragladada lueoo a l• legislac1dn Justtniana. 

Aquél que detstarrado quebrantara .,¡ dest lf;wro • 



4 

con9iderab• en&migo de la p•trta, por lo que también •ra 

caYtigado con la pana c~pital. 

Cuando fue implantado el cristi•nismo da la •ntigua Roma, 

se dictaron l"yes que cast19ab•n con 1• mu .. rte. el hurto, 

l• profanacidn de templos y la p•rturbacidn ~ los actos 

del culto. Para estos delitos, a& seguá• un proceso que 

empleaba rigurosas formalidad•D. 

Homicido. La ley sobre homicidio que debe ser la más 

antigua es la atribuida al Ray Numa. La Ley Numa, edlo 

conyideraba homic1dio al asesinato de un hombre libre, 

pero no •l ~De•inato de un ggclavo. Cu•ndo •e asesinaba a 

un esclavo •Jeno. g~ tipiricaba no el delito d& homicidio, 

Bino ul delito de daAo en propted&d &Jena. Cuando •• 

a5&sin•ba un asclavo propio, no •Hiat!a delito alguno. 

Tampoco constituía d•l1to, al hacho de qu• el ••Aor matara 

a una persona libre sometida a su potestad, ya que Tor~aba 

parte d& •u patrimonio, sin embar;o, el derecha dw vida o 

muerte que Je asistía al pater F•miltas sobr• sus 

do•cgndigntaM, ••clavos y toda •qu•l quw ••tuviwra bajo Bu 

poteatad, no g9 rund•ba en el derecho penal, sino era 

d9rivado d~l der•cho de propiedad. Esta d•recho •dlo tenía 

comu limite el que no se •Jecutara ni secreta, ni 

alevosa.menta. 

Constantino ~ue el primero qua expresamente negd a los 

padrea el derecho de d•r mu•rta a sua hijos y en 

consecuoncta, •e consideraba como homicidio la muerte de 

6Btow. 

Según la co•tumbre antigua, el padre qua sorprendiera 

i!lagrante adulterio a su hija vn su propia casa o en l"' 

casa de su yerno. podía matar a aquélla o a su amante. 



antteua el ür.cho da dar m.U9rt• a su esposa adítt t•ra.. 
paro la l•d'(•lactón do AU(l'USto •e lo n.91JÓ y hasta 
Justtntano no volv(ó a reconoc•r••l•. aunqu. con 

.,ct.term.i.nadaa condictons.s. La Ley d9 A"6'U9tO •obr• •l 
adul t•r(o permt t ió at marido dar M.u.rt• al anw:xn.t• a. su 
mujer. ~ro no a ~•ta, •n ca.so~ ~ •l ad<.tltoro fu••• 
~:/~•f\'Y° o cJ. ll'tJ padr•, o hijo da lttt.rto o persona 

La pona con qt.1e se castiQaba el homicidio doloso o 

voluntario era la muert•, que por lo general era ejecutado 

por "cac:o" o •~fi>ciamiento. Bdlamente los homicidios 

dolosos caían bajo la acción de la Ley Cot·nelia. ya que 

ésta señalaba Ja pena da 1nuerte " aqu61 que matolra por 

envanamiento " dicha pana consiat :í.a eri el mismo 

procedimiP.nto usado por el homicida. 

Parricidio. Pompeyo al leoi•lar •obre p•rricidio, no sólo 

incluyo a los ascwndientes del parricida, •ino también a 

los hRrmanos, dascendiento•, tioa, conyug•a, yerno11, 

padrantron, hijastros, ate. 

Sin embargo, 

poateriormente 

Pompeyo abolió l• 

Constantino ordand 

pana de 

•Mpresamente 

muerte, 

que el 

parricidio fuera ca~tioado con la pena •cuallu•" &• decir, 

con el ahogamiento del condenado, metiéndolo en un •aco y 

arrojándolo al agua. 

Incendto. Respocto al incendio, no se ti•nen dato• 
preciaos que nos indiquen cuál •r• la legislación 

aplicable a este delito, ain embargo, Mommaen noa dice1 

"•l incend'(o probablG"nwnt• era ya castt~ •n tas Doc• 

Tablas lo mt•mo qu. •L homtctdto, {»ro •• ••tfUZ'O qu. te 

L.-y Cornelta lo compr•ndt6 •ntr• lo• qua la. mt.ma. 

aman.curaba. a cau.a qu~zá dtl ¡»l t,ro en qua nwdtante ttl 

Momme•n. T•hodoro. ~. p. . ... 



... 

ó 

Dentro de la ciudad de Roma, el incendio se castigaba pot· 

lo general con la muerte. Paro a las personas de Ja clase 

humilde, generalmente se le aoravaba dicha pena forma 

c:ru11l. 

Fraw::Uil. Los ~raudes cometidos pat· Tunc1on~rins 

autoridades et·c:\n cüstiga.dos algunas vece& hast¿'I con la 

pena c•pi~al, impon1óndolas tal cast1go el emperado1·, en 

uso de su potestad pen.Jl 1l 1m1 Lada. 

Adem.i.s se castigaba c:on pen ... • de muerte tres c.;>.sos qi--av<-'<:5 

de -fraude: 

a.) El cohecho en el Juicio por Jurado. 

b> La compra de votos en las alecciones, y 

e) El Talso testimonio. 

Estupro. L• Ley Julia sobre coacc:idn, entPndida como la 

Tuerza por medio de la cu~l se constr1 ñe a und pE.!r'Sona 

ejecutar o no una acción. cast1gaba con pena capital al 

rapto y el estupro. 

Rapto. Fue Constantino qu1en introdujci al den•cho pPn..ll 

romano el c.k~l 1 to de rapto de una mujer libre. ,_,.s<trla o 

9olt•ra., para c:ontraer matrimonio o no c:on él la. 51 en 

ello hubiera consentido l,¡¡ raptada, entonces también a 

éll,¡¡ s~ le aplicflbiil el mismo cast100 que •1 raptor. 

B••taba pari1. que se tipif1cara este delito, que se hubiera 

Normn•en. Tehodora. ~· p, .... 
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cometido •in el consentimi•nto da loa p•dres de la 

raptada. La pena aplicable •r• la capital. 

P9Clera.stta. Consi'3tía er1 el it.buso se>Cual cometido con los 

niños. por e>;tenaion. coito "per anum" en general. En la 

antigua Roma, la pederaiitta era al delito se>e.ual cometido 

en agravio de hombres libre5. La pederastia consumada, era 

castigada pAra el activo con la muerte y para el pasivo 

con 1.:1 c:onfu1c:acidn de la mitad sus biene•J 

po~t&riorm•nte Constantino mandd que ue aplicara la pena 

de 1nuerte para ambos. 

Incasto. Este tJ.po de delito& era castigado con la 

deportacion o la pena de muerte, si ast le rmaolvían los 

tribunale5. 

Robo. La Ley de las Doca Tablas, previó la pana de muerte 

p~ra este delito. 

Usura da 6rano•. En la época de Augusto, se casti;aba con 

trdbajog forzados, penas pecuniariam y con la •uerte 

(trat.i"ndoae de persona& humild~s;¡). 

En los tiempos posteriore9 da la República, se manifestó 

la tendencia de abolir la pena dR muerte. Durante •l principado 

continud esta tendencia, pero no 9G abolid ya que persistid el 

Juicio d~ los Duumbi Rou <mandatario• d• loe cónsule•> qu• era 

prec19amentR un juicio do causas capitalea. 

La pena de mu•rte en el anti;uo 

denomina.ba fllHll4 ~ o fWNl14 ~ 

der•cho romano •• 

o oupUeium.. Para 

l• 

la 

ejacucidn de •11a, se tienen dato• da qu• •n ti•mpos de la 

República no era indispensable que eHistiera un plazo entre la 

•en~•ncia de muerte y la eJec'..lcidn d• la. migma. por lo general. 

se ejecutaba inm:!diatament~ al reo. depués d• haber sido 
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condenado. El emperador- Graci•no est•blecid po•teriormente el 

que sa eJacutara en un pl•zo de 30 días, concedi•ndole también 

un plazo a las muJeree que hubieran sido condan•d•a a muerte y 

qub estuvieran embarazadaa, hasta al nacimiento del niffo. 

BI La Pana d• Muert• en Eap•Ra. 

En Espa~a, eHistieron alguno• cuerpos leoalos que 

indicaban los camas do aplicación d& l• pena de muerte y otros 

como lo fueron las p.Jrtidas qui! s;;efllalaban los métodos de 

aJecuc1dn de la misma, sin embargo, muchoa de estos teKtos 

legales nunca fueron aplicables o sdlo ee a.pl icaron 

parcialmente. De'la Espa~a primitiva, sdlo ee tienen noticias 

e&casae y con~usas. Castigaban el parricidio con la lapid~ctdn• 

otros del 1 tos. er•n castigados con la crucifixtdn a c:on el 

denpc,,amiento .. 

En los siolos XII y XIII, •e conocian rlki• Tormos de 

eJacuc:idn, siendo laa mAs Tr&euente• la horca qua se aplicaba 

al robo, al despedazamiento del reo o el ser entarr•do viva 

bajo la vfc.tima, o el 11er deapeRado o quvlftadOJ castigos • que 

er~n acreedores loa que co~etían dglitoa como1 el 

envenanam1ento, la hec:hiceria, la nodom{a, i1. incendiario•, al 

homicid•'· a la muJer que hiciera abortair a otra, a lo• hilllados 

an Torn1cio con muJer casad•. 

Laa partidas contienen una enumeracidn detallada de los 

supl te ion que eran apl tcados a Jos delincuent1ts, lo• cuales 

.eran muertoa con al fuego o en la horca o eran decapitados o 

arroJados a l•m bRali•s, •in embargo, este cuerpo legal prohibe 

la lapi.dit.ciOn, Ja cruxi'fición v el despeRa.mianto en la partida 

VII, titulo XXI Ley VI, aunque perduraron ha•t• •1 •iglo XVJI. 

La muerte· en el Tuego se les impon{a a los herejes~ a loa 

parr"ictdau 11e les lmponi.a lA pena dal "s.aco" que comiitotia en 
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encarrar •1 reo en un saco de cuero "con un can, • un .ratlo. 

una culCPbra • un X(lft(O • de•pu.• qu. /u.ran on •l •aco osta.s 
cuatro ~st ias, cosan la boca ct.l •ac:o • lane•lc• •n •l inar o 

•n 'et r(o"'4 '. 

A Jos vendedores y compradores da hcJmbr•• libre5, s~ les 

castioab• •rroJándolos a las b••ti••· 

En la Edad 11adia, la pena de mu11rt• se ejecutó c:on 

~recuencia conforme al arbitrio de loa monarcas v señorea, 

aplicando el castigo para las or~ndes bandas de malhechores o 

1·ebeldes, consi!itentes en terriblEts suplicios no •utorizados 

por la ley. 

Muestra de lo anterior fue Alfonmo IX d~ Ledn, el que para 

combatir la criminalidad qua perturbaba la vida del rRino, hizo 

entrP. lo~ malhechores un torrible 11wcar~i•nto, en virtud de que 

la parecían suaves las pena• establacidaa en 1•• ley••, por lo 

que ahorcd a mucho• hombre5, coció a otro• en caldera•, otro• 

fueron quemados, precipitados nn el mar o •rroJadas d••de lo 

alto de torren. Alfon•o XI limpid el reine de ... Rinos y 

••lteadores' de camines, traidor•• y ret>.ldaa, utilizando 

también la.a -for·mas de ejecucidn ya mencionada•i adem6• oe cr•d 

una nueva forma de aJecucidn 11 1• muerte por gar:-ot•º qua •l 

pa~o d• los aRos llQod a prodominar en el vistama p•nal 

••paPlol. 

En al aiolo XVII alcanzd enormes proporciones la 

criminalidad violenta, loa homicidio• y los robos con 
violencia. Este incremento de crimin•lid•d se atribuyo, según 

l•s bandea de soldados que 

volvían de l•• ouerr•s, sin paga y ha~brientoa, que España 

sost•nía en diversos lugares dR Europa. Esta inaeouridad 

... cuello co.Lon, Eu9•n~o. Lo Moderna hno\.aglci. l:d. Soach, 

larc•Lona. '°"' p. HZ. 
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roinantw, motivó l• ap!1cacidn m~a frecuente de la pena 

capital1 algunos cronistas informan las continuas ejecuciones 

de ladrones famosos <reincidentes y de escaladores d• casae) 

lot cu~le~ eran ahorcados y agarrotadas. En esta época, la pena 

de muerte fue apl icadñ legalmente a la mayoria de los casou, 

etn embar90, el castigo de hecho• que aFectaban al gobierno del 

estado o molestaben o inQu1etab•n ~l monarca o autoridades, fue 

impuesto con manifiesto atropello da la• leyes, algunos de 

e&toB ca~os por su barbarie, rccuarda loa años duros de la Edad 

Media. En los siglos XV. XVII y a principios del siglo XIX, ~ue 

practicada constantemgnte la pana capit•l contra bandidos1 

efectuaba el descuartizamiento dtt los 

ilJust u:iados, e>e~ibiendo sus despo.Jos Ccabeza y manca) en los 

punto<a de n1ayor transito, o bien, cerca del lugar donde 51e 

cometió el delito. Esta exhlbicidn se llevaba a cabo cuando •• 

trataba de salteado~es de caminen, ladrones o autores de 

delitos grave» que habian causado gran iinprasidn an laa m•aaa 

populares. 

A medidados del siglo XVIII oana terr•no la d••aparicidn 

de la• pena~ más crueles. Esta corri•nt• humanitaria •• v& 

interrumpid~ por la publicacidn da dura• disposiciones 

como la "PrCld'mática" de Felipe V del 23 de febrero de 

riotdas 

17311, 

completatJ.l por la del 3 d~ noviembre de 1735, qu~ castigaba con 

la pvna capital los hurtog cometidos por m~yor•• d• lb a~os, 

c:on o r;1n arma, aún sin causar la muarte, ni herida dat poca u 

mucha consideracidn, sin eHceptuar a los nobl••, lo• cuAles no 

eran ahorcados, sino agarrotados. Sin embargo, a pasar de e•te 

r•troc~ao ~ue a~ianzándose una m~nor dureza en la ~arma de 

eJecución capital. 

Lardizábal, a ~ines dul a1glo XVIII, declara que 

"•ttrnínando da la prácttca., aún cuando no da ta. l•Y.•• los 

bárbaros suplicio• antLtf'UOS. la pena et. ~rt• qu.d6 r«lu.ctda 

al 6a.rrot• Cpcu-a loe nobl••~ ~ la horca Cpara to• pl.beyos~". 
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Durante el siglo XIX, la &&vRridad panal •ioue perdiendo 

terreno. La comisión encargada de redact•r 

Código Penal, que llegd a sur &n 1822 una 

su~reftidn de 1• pena do muerte. Esta propuesta 

el Proyecto del 

ley, propuso la 

fua recha::ada, 

por lo que el te>rto del CddiQo la mantuvo, diponiendo que -fuera 

ejecutada en oarrota, sin tortur".a ni modificacidn alouna, 

elim1nAndose en eetv poríodo 14 horca. En 1823, al Cddi90 ante& 

citado perdió su vioencia, volviendo la pena capital a ser 

ejecutada por la horca. siendo nuevamente 9uprimida por el rey 

Fernando, por re~l Cédula del 28 de abril de 1928, disponiendo 

qu~ "•n adelant9 s9 •jec~ta.• •n tJCU"rot• 

personas da estado llano, en 6ar'Tot• ut:l 

por delitos tnfam.antg•. stn di•ttn.ctón et. 
ros9~va.d.o para los /t.jo•dat60.~> 

ordinario para las· 

pc1J"Q los cagt t.tjad.a!I 

e: l.as1> y trarrot_. n.obta 

Al quedar derogado el Cddigo de 1822, ~u~rcn re9tab1Gcidas 

otras ~ormas do aJecuciOn par• los cond•nado~, las cuéles 

habí~n caído en desuao, rosur9iendo la P•na de muerta por ~ueoo 

para los herejes y l• p&na del aaco o encubami•nta. En el 

Código do 1848, desaparece nuevamente la horc•• quedando 

ilrra.ioado el garrote como medio de eJ&cuctdn para l.as condenas 

capitales, siendo impuesta por la jurisdicción común. La pena 

d~ muerte s~ ejecutará en garrote y •obr• un tablado, 

dispos1cJón estQbl@cid• por ~l artículo 69 de dicho Cddigo y 

reproduc 1 da textu•lmenta en el artículo 102 del Cddioo de 1870. 

La p•na por garrote fue abolida en el Cddigo Penal de 1932 y 

reatahlecida por la ley del 11 de octubre d9 1934, para la 

represidn de los delitos cometidos por medio d& aHplosivos y 

dP. robo~ con violencia o intimidación de personas. El 24 dm 

noviembre de 1894. Tue dictada una Orden Real en la que se 

pedía la abolición de la publicidad de la pena de muert~, 

diaponiendo que las ejecuciones •e realizaran d9ntro del 

recinto da la• cárceles en que estuvieran preso• los condenados 

Cu•\.Lo ca.lon, 
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y fue en la ley del 3 de a.br1l de 1900 Qu11 se abolid por 

~ompleto 1~ publicidad de la5 ejecuc1onaa • 

.,. Con reFeronc1a a la a.aistenci• roligtoaa, ésta se prestó 

desde tiempos muy antiguo• a los condQnadoa a muerte, se hizo 

mencion dQl cuidado que s9 h~ de tener para que ml aJuaticiaUo 

!iCit con-fíese y com!.ilgw:- y que lo acompatie un rel toioso que lo 

consuele y asista; que no debe demorarse 14 ejecución a menos 

que el dt:"lincuente no esté preparado &spir1tualmente. También 

fur.ron creadas co-Fradías y harmandade9, que entra suu -funciones 

P.Staba lu asistencia a los condenados haBta el momento de su 

~JPcuci011 v p1·oporcionarles cristiana sepultut·a. 

El +uero de Saldm~nca. dispon!a que el ahorcado, ni vivo 

ni muarto, podía s•r descolgado atn incurrir en lus penas 

señaladas por el Tuero, sin embargo, con licencia de la 

autoridad podían ser r@tirados y enterradou. Lo más Tracu•nte 

era que lou ejecutados permanecieran en la horca hasta su 

d~scomposicidn y caídos sus despojos, ruor•n devoradoa por los 

animales; sdlo por caridad, recibían crtmttana •epultura, 

m191dn que tenían como ya mencionamos, l•• cc~radl•sJ an 

ocasiones sua cad~veras eran entreg•doa • lea m•dtcos ciruJano& 

para estudios anatómicos. Fue en lDQ Cddigo• Penal~s dm 1822, 

1848 v 187~, dando s~ ordenabd que el cadávor del &Jecutado 

t-uera entn.•gado a sus parient"?s o amigan qua lo solicitaran 

para d~rle sepultura. 

En el siglo XIX, los cadoiveres de lo& aJunticiados, 

deber{an quedar expuestos en el patíbulo durant& ci&rto nCJmcro 

de horaur an alouna5 ocasiones, &l condenado Tallecía antes de 

su inmin~nto 9Jecuc1dn, sin ser ésto causa de que sa 

suapendivra la eJacucidn. 

Desde el derecho romano y quizá en 6pocan anteriore~. se 

estimó como causa de suspensidn tompor•l de la condena capit~l, 
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del ser no nacido. 
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la vida 

~Respecto al verdugo, eJecutor de la pena capital, siempre 

~ue con~ider~do como persona vil de inqigna, como prueba del 

de&precio que inspiraba. tenía quR uaar una vestidura espacial 

de coloras chillones y otros signo• que mostraban su miniestro 

oficio. Debido a éato, el oficio de verdugo no era atractivo 

para mucha gente, manifest.1ndose que en muchas ciudades no 

había verdugo. Anttó' asta situacidn, los reyes catdlic:oe 

ofrecuu·on !Salarios ju~tos al difícil oficio. Los verdugos, 

t~nto de otros países como de Espa~a, adem4a da desarrollar su 

función de dar m~erte a los conden~dos, eJecut•ban t.ambién las 

pcn~~ corporales como la mutilacidn, los azotes y dar tormente. 

En el desempeño de 53\.• oTicio, eran r.t.pidos y diestros; r•pidaz 

que ~dquir1eron por la9 constantee y frecuentes ejecucionoc. En 

varios paí!SP.53, el cargo da varduro era nereditario, au 

indignidad al traacender a la familia, impedían ~mus hijos un 

modo honesto d~ vida, por lo qua p~ra cubrir eua nacaaidada• de 

aub$iutenci~. persistían en la profesión patarn~. 

C> L• P~n• da Mu•rte en Francia. 

En Fr.~ncta, el derecho penal se .forma como la lucha del 

poder civ1 l contra el religioso, el cu.al termina siendo 

vencido, igual que las Juris::Hcciom.?B municipales y feudales. 

Como muestra del desarrollo leoislativo franc-'ts, tenemos la 

.. Ordonnancoo Crim(™"l. l• o Code CrLnu:n.t" de Luis XIV d~ ago9to 

de 1670 en cuyo cont•nido sG encuentran las diapostic:ion99 

punitivas, qua tratan ~cerca d&l duelo. de la prisión, d•l 

p'1culado, dal -Falso te5timon1o, de la ocultación del ambarazo, 

etc. En ella aKistía unQ escasez de pr~ceptos en derecho penal 

mat•rial y por ello la Jurisprudencia d• los parlamentos tenía 

un papel fundamental en esa •poca. Dicha Jurisprudencia s~ 

encontraba establecida bajo el in~luJo de la doctrina, de la 
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legislación y del dt!recho candnico. Este tr1ple tn-fluJo trae 

como consecuencia una diversidad de infracciones que 1H"an 

sancionadas, enumerando las uiguienteto: 

a> Los criminales d11 losa-m.af•t1tad. d(v(na, ent1·e los que g,e 

pueden contar en primor término: la blas-femia. el 

sacrilegio, la apostasía, el ateísmo, el politeísmo. la 

tolerancia religiosa. etc., d estos últimos del1to6. la 

Urdonnanc• df! 1 757 imponía como costigo la pen~ de 

muerte, las gal~ras y la con-fiscaciOn. 

b) Los crímene51 da lt1tt;a-majsst.ad humana, los c:u•les a -ftne~ 

del "ancísn r9sim.e" eran c:onsldP.rados tan atroc~s como los 

anter1ores. de los que citaremos1 el r·~gl~1d10. la 

conc:u6ión y el peculado. 

e> Los crímenes contra las personas. Dentro de los cuales se 

ancuantran el homicidio, la violencia. los ~tentados al 

pudor. 

Pard los delincuentes político~ y loa regi~id~s los 

suplicios que se l•CJ aplicaban eran muy atroce•J los encan~cldos 

da imponer las snnciones o ls!I penali eran los lr1bunale~ de 

"bailla6'e••, la juri!ld1cción real y la¡¡ cáma1·as criminalc"i de 

los parlamentos • 

'"' 

.. Las p.~ Bran arbiLrCll"ias. es decir. fijad.a$ 
libr•mant• por •l j'U.92, pua• si bl•n Ssto no pod!a 
int.1sntar •tJ.pltcios, las posib!lidadBs de acwn:ular y da 
Cld'ravar las ~nas, te daban esa..- /actJ.tto.des 
Cda•ieual•sj, pu.ssLo qu• variaban s•B"i'n la condición 

:!r~~~~~o!~l~~~ae!r::~.~,:,i•cutar la p.tna da 

Laa penas aplicadas con más frecuencia eran lam galarae y 

.Jlm•n•:t de A•úa., ~i•. Tro.La.do d. Der•eho P•rta.l. Temo 1, 

Cu<1Tla •d\e\.ón, 1td\.lor1,.a.L Loza.do., Du•no• Alr••• tocu., p. ao•, 
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los QOlpee de l4tigo, esta última seguida d~l eHtrañam1ento. 

La con~isc•cidn como s•ncidn constituí• una importante 

fueDte de ingr•so9 para el tesoro público. 

D> Le Pana dm Muertm en Inglatarra. 

La Constitucion de ln;laterra .fum creada y conaolidada 

por la costumbt'E.' social, funda.mentada en la idiosincrasia 

popl1lar, producida i:io~pontáneamente. Por ello Emilio Rabaua ha 

dicho que la const1tuciOn inglv&• es prototipo de la 

conBtttución e~pont4nea, diTerenciándose de la impuesta en Que 

~sta última , •urge espontán~amente de la costumbre 

Jur-idico-~ocial, 9ino qL•e su obligatoriedad dep9ndct dlit un acto 

leg1slati•10. 

En la5 primeras épocas da la Edad Media, prevaleció al 

régimen de la u(ndicta privata Cvenganza privada> en los 

comienzos- de la soci9dad inQleaa. Posteriormente tse 

introdujeron limitaciones a esa pr4ctica social, la cual 

consistió que en determinados periodoa no podía aJercarse 

vi~lencia alguna en aras del rey, quien Tua in&tituyendo nuevas 

proh1bicione5 a eu mJerc1~io. El conjunto de esaa remtr1ccionaG 

roc1bió el nombre de la paz del rey. De esa forma el régimen de 

vengan::.a privada fLte extinguiéndose paulatinc:tmenta y las 

violenciñs en que se traduc::l'.a: fueron des•.pl!t.reciendo con al 

t1E!!mpo. Así .fw~ron cre¡¡dos los primeroe tribunales• el Tri:bunat 

dot Condado y el Con.s~jo de lo• Ct•n, que me concretaban a 

ViQilar el desarrollo de los Juicio• de dios. Tiempo despues, 

debido a l"' impoaibilidad mt.\terial del mon•rca para impartir 

Justicia en todos los lug.are5 dal retino, •tt etitableció lo que 

se llamd la Curia RMst.s o Corte del R•y, con Atribuciones que 

égte les había delegado; en ~sta forma los divnrsoa tribunales 

de los distinto~ pueblos que habitaban In;laterra ~ueron 

some'tténdose a la autor ldad Judicial, quien re9petó siempre sus 

costumb1·es y tradiciones jurid1cas. 
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Fue as! como c-n toda lnglatet"ra se fue extendiendo lo que 

se llamó el Conunon Law, que fue y as conjunta norm~tivo 

c:onsuetudina1·10, enriquecido y complementado poi· las 

resoluciones judiciales de los tribunalP.5 ingleses y en 

pdrticular por la Corte del Rey, las cuales constituyeron a su 

vez precedentes obl igator1os no etsc:t·1tos para ca•ot;; o;uce9ivoe. 

Blackstone dicea 

"El camman law o darecho n.o ••crl to. se oncuen tra. 
en el hecho de qua su institución orí6lnal y autor~da.d 
primitiva. no revi•ti•ron forma o~crita. como las leyes 
del pa.rlamsnto. sino qua 5U poder oblieatorio y su 
/l.U#rza le6al d.-uini&ran a trave~ d8 usos inmsmoriaLes y 
prolonea.dog en et Reino. 17

, 

Ingli.'.terra, respectc:::i .i nua¡;.tr·a tema. '5C' d1stingu10 por 

&>etraordinario rigor 5anc:ionatorio; l• pena capital Fue 

generalizda a una. serie de delitos cuyo cat,1.logo O$Cila en 

función de C"-da. época. En los caso• de delitos de felonía, la 

pena capital (que se ejecutaba -frecuentemante por la horca), 

llavabi\ anexa la· confiscación de todos los bienes del reo¡ en 

los c~5os do tr~icidn, el reo después de 

descuartizado y se le aplicaba además la pena accesor·1a da 

infamia envilecimiento de la sangre: p~ra loq del1tos 

comunes. la sanción capital consistía en la horc~. y d~sde la 

re.forma. los delitos de hereJi'-'• sc:1.crile1JlO y DruJ~r1a, t?tün 

penado• con la hoguera. 

Cuando Samucl r~:onuf:!'l ly y f<oberto F'eel abocaron 

r-eforma del derecho penal inglés, la penet di:!' muerte Fue 

supr-imida con relactdn a un número de delitos que oscilaban en 

200, manteniéndola únicamente para los casos de troiciOn, 

a~e•inato y 9U tentativa, rapto, incendio, p1rdterí~ y asalto 

con violencia. 

Dur900.. ZgnocLO, La.a OCU'o.nlla.9 1nJ~vLduuL••· 

•dlc\ón, 1tdLtono.L Potrúa. N•1nco, &PBB, p. P!I, 
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humanista y notablemente in~luanciada por las 
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más 

de 

Baccar1a, Sounenfels y sus continuadore•, ••Rala el comienzo de 

la ,gran polémica doctrinaria en torno a la necesidad y 

congruencia ~ociale• d• la institucidn de la pena da muerte. Al 

ger llevada a esTeras legislativa~, dicha polémica, produjo 

como consecuencia notabl•5 movimiento• da revioidn de los 

supuestos filo5oficos y pol{t1cos en que ea fundamenta dicha 

institución. n~sultando de aate proce110 111 .abolición de la pena 

de mum to. 

2.- ANTECEDENTES DE LA PENA DE MUERTE EN tlEXICO, 

A> Loa Aztecaa. 
Los punblos primitivos se diatin9uiaron por la represión 

crual de 1~6 conductas anti~ocialas. La pena da mumrte y las 

sancionas mutiladoras agotaron loa catáloaoa de penalidad en 

unil época un que no era conocida la pena de pri~idn, la cual 

nació an la Edad Media y fue creada por el derecho canónico. 

Los viejog cdd1gos y la$ costumbras ance9trale• aplicaron en 

abundancia la pena capital, cuya.e formas va.riaban tsegún fuesu1 

el delJto perpetrado y la condición d9l delincuant~. 

La cultura Azteca de5taca como una de las importantes en 

la historia d& México. Tuvo como baue principal, la restitución 

al ofendido para regolver los actos antiao~iales. Como ae podr~ 

notar, ~u derecho penal era muy sanoriento, ra~dn por la que 

esta rama e!i la mejor tratada por los historiadores. La pena do 

muerte as la sanción mas cot·riente en la'll norma• legislativas 

que nos han sido trasmitidas y su ejecución fue acompa~ada de 

crueldad. 

Siendo el toma central de asta tesis el tema de la pena de 

muerta, encontramos formas variadas en la ejecución de la 

mismill muerte en la ~ioguera. el i'horcamiento, el apedn~amiento. 
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l!l azotami•nto, el ahogamiento. muerte por golpe• de palos, el 

degollamiento, el empalamiento y el desgarramiento del cuerpo• 

en oca•iones la p&na capital fue combina.da' con l~ confi9cacidn. 

Como podemos ousa¡var, el derecho penal azteca nos refleja 

la primitiv1dad de aquella época Rn la que la crueldad viene a 

comulgAr con al caat1go& También fue el primero, que ~n pdrte, 

me traslado de la costumbre al derecho escrito. 

Rev15ando ahora Ca!IOO en lo particular, 

encontramos c1rcunstanc1as que parecen p.-.raddjica.s, ais{ por 

eJemplo. la ri~a y las lesiones •dlo daban lugar a 

indemnizaciones, tal vez, porque el uso del alcohol fue muy 

l 1m1 ta.do pnr la ley, dándose en este tipo de del itas poca 

frecuencid y grav!tdad. En cambio, ora muy ric;1urosa ln mancidn 

para el dc:'lito da robo, rasgo que observ•mos •n tantea derechos 

primitivos, QUe Be explica por la pobreza Q80Bl'"ill y ftl hecho de 

qu~ en una sociudad agricola, cad& campesino Diente aua escasas 

propiedades como resultado de eu11 ardua.s laboree, o.s! al ladrón 

podía 5er sancionado con la pena capital. 

Otro hºecho de gran interé¡¡ .fu• "'ot tratanrLt•nto Qt• •• le 

dt6 al nobt• azteca. Es curto•O Q'U9' esta etas• •oc(at no t•nta 

r•6tm.d'n prtvtL•6tado. por •t contrarto, era 4llo una 

circunstancia aarauant•. :ya qua •l nobl• d.tlCa dar ffl 

•i•m.plo"c•>. por lo que &i un nabla se embriagaba. en 

circuns.tanc1as agravante• <por ejemplo dentro del palacio>, •e 

•:>pon!a a la pena de muart&. El homicidio conducia también 

hacia la pena de muerte~ ~alvo que la viuda abogara por una 

c~ída en esclavitud. También el respmto a log padrea Tue 

considerado e&encial P•ra la subsistencia y armenia $0Cial; las 

respectivas Taltas podían 9ar castioadas con la muerte. 

.•. Flori.• Ma.rga.cbnL S. , OuLU.•rfftO, Zni.roduecl6n la. Hl•lorio. 
del. Der•cho M•Mlco.no. sz99undo.---0Eo-d:":"lc-:l-;6-n,--=a:'°'d;"t-a'""'G-:l-::1C,-•í"•-no~•-, 
s. A •• N••Lco, tP7d. 
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Por último, encontramos que se sancionaba de igual forma a 

las personas que interven!an en situaciones sexuales c:omoz 

lnc:ontinencia de sacerdotes, homasP>:ual idad (respt1cto ambos 

~exos~, v1olación, estupro, incesto y adul ter l'.J· Rpc;pecto 

aste último delito, el hfi!cho de que el hom1c:iaa hubiera 

encontrado a la víc:tim"l en fla~rante delito de adulterio con !:>U 

esposa, no constituía una circunstancia atenuante. 

Ld civilización maya, presenta per~iles muy diferentes a 

la azteca. Este pueblo tiene un sentido de vida 1nás re.ftn(\do. 

una concepción metafísica del mundo m~s profunda. 

que los mayas tienen un poco de delicadeza y ~en~1b1lJd~d ~n su 

manera de ser, el derecho punitivo continua mostrando su 

crueldad primitiva. E!ilcrib• Landa que en Mayapan el adulterLo 

se o•ncionaba de la siguiente maneras 

'"' 

"Mcha ta po•quü:a y con:uanci.do al.S"Uno cI.l. adul.ter(o. 
•• jvntaban lo• prtn.ci.pa.lB• •n casa dal ••f'tor y tratcto 
•l adúl.t•ro. atcibanl• a un pa.to :y l• ontr6aban at 
martelo d. la muj•r de!tncu.eont•: •i til. l• perdoaba. era 
t tbr•. •! no. l• mataba con una pt&dra grande QU6 lo 
cJ..fabc. caer c-n ta cab.sa dasda '\Jna part• alta: a la 

;~~~:~ :~!~~!6~~!~ª1.!: !:j:"'(~f r•sultaba 

.. La P41na d•l. homicidio aunqu. fu..«'* capl tal., •ra 

:°~!~0e?l0f~i~t~ur~ 1.:: ~~·s~ ºc:!t'::ab~~nq~! 
/U..flfl ¡»q'U9f'Co. y •! •ran ••f'Cor9s 6•nt• prtn.cipal, 
jv:ntábans• el. pueblo y pr•nd:l..do Col. delincuont•> l• 
labraban •l. ro•Lro ds$ddo l.a barba hasta la. /r•nt•. por 
lo• do• la.dos. Bn ca.ti6o que t•n(an tan &ra.nde 
i.n/arn.ta••, e•'> 

Co.rra.ncd y lh.va... ao.út, Derecho 
M4>n.co. Prl.rnera. edi.cl6n, Edllorla.l Por No.. 

M•iclco, lP7•, p. p. u a. n. 
UOl Ibl!Mm, p. ••· 
ltt.I~ 
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Como se puede ver, en ninc;;iuno de los tres delitos 

mencionados anteriormente <adulterio, robo y homicidio> ~ra 

aancionr"ldo con la pena de muerte, como sucedia en •l pueblo 

azteca. sino que el pueblo maya concibe y aplica un• represión 

mucho menos cruel. Eligio Ancona expresa que el Código Penal 

Maya. aunque puede ser prasentC\do como una prueba de mortallddd 

de este pueblo, contenía cast1gas muy sevet·og y generalmente 

desproporc1onado& a la culpa, defecto que adol~ce la 

lagialaciOn primitiva de todos los paísa&. Ancona nos dice que 

"la p.rta ds muerta se imponta al traidor la patr(a, al 

homicida. al adú:l tero y al qu.~ corrornp(a a t1na uir~n". cu, 

C> La Cclonia. 

La colonia representó el trasplante de las instttu~1ones 

jurídicas espaffolas a territorio americano, denotando sn este 

pariodo colonial un desorden l&~g1sl•t1vo1 es decir. que las 

l•yas espaAolaa al riltrarae en el territorio meKic~no, 

chocaron con l• id1osinc:rasia de un pueblo que por g¡e,

distinto, no acepta de yolpe ~1 cambio en sus instituciones 

jur!dic~5, &oci•les y rel19iosAu. Por e•ta razón se ha dicho 

que "ta c:otonLa fu• una ••poda con t.1n.a er'\JS •n la •n'lpt.d'Eadura.; 

por t.1n lado ht'.rtó y mató. por otro 91.X11\.d'el t:zd''. CH> 

Tenemos que r-ecordar que la penoldg1a cclesJA!>tir..a 

marchaba de la mano de la penología Vlt"Te1ndl, por lo que s1 

Juntamos laB doa a•veridades (la da la iglesi• y la del EBtado> 

nos encontramos ante un pilriorama aterrador y aunque muchas 

leyes paliaron la de9templan;:a del castigo, la vtrrdad es qui! 

éste se mantuvo y que sólo el tiempo desterr·d. En la• colonias 

reg!a supletoriamente todo el d•recho de Castilla, es aa1 como 

tuvieron aplicación el F"~ro Ro.al tl255>, la~ Paz-ti.da.JI <1265>. 

<&2> lb~d"'"· p. ª" 
ct•I C~Q V lllLVD.'O. ltGl.11.. ~· p. 
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el Ordsnwn(ent.o do Alcalá (1348), 

Cast i t la. ( 1484>, las L•Y•s da 

l a a Ordaru:rn.2a.s Re-a l. cu: da 

Toro (150:'5), la Hu.ava 

R•copilación (1567 y la Uout•ima. Recopilación C18V:i>. 

Los delitos principales y las penas aplic~bles Pll la 

Colonia, a criterio del maestro Carrancá v RivJ~. eran los 

siguientes: 

DE:LITOS 

ººJudaizar: 

H•r•jta. r•b•ld!a y 
afran.c•sOJ'l't.i•nto: 

ldolatrta y propcl.6anda 
poltttca contra. la do
mtn.actón ••paftola: 

Robo y a.al to: 

Robo: 

A•alt.o: 

PE: NAS 

Huerte por garrott1 y 
posterior quBmazó~ ct.l 
cu•rpo 1tn la hotf'Uera. 

Ralajam.ionto y mu•rt.e •n la 
ho6"'lt9ra. 

~lajami•nto al braao ••
d'lar y m.US'rto .. n ta h.oeu9-
ra, on la plaaa. púbt ica. 

Hu.rt• •n la horca, h.a.cctr 
cuarto• al c~rpo y ponsr 
4-sto• en las catzadas. 

Hvart• •n la horca •n et 
=-t t. io d. los hachos. 

Htulrt.• por d'ar.rot•: d•spu~• 
sacar et cu11rpo y porterlo 
en ta horca. 

Se habr.t notado que ae trata da una legislación que a• 

hacíc:i casi al compals de la m1sm"' vida cr1minal1 no era, sin 

embargo, una improvi::aciOn l•Oi•lat1va, ya quEJ Rerví• de 

1nsp1rac10n y modelo a un buen número de leye~ que SP 

r•montaban tl lag primer-c..s niolo• de lill historia legislativa de 

E'.Slpdña. 
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DI Le Pvna de Muerte dwede 1012 h••t• la Ravolucldn da 1910. 

Cuando los criollos se percataron de que no podían 

alc•nzar. la 1ndependenc1a a través de un Congreso Nacional, 

-formaron movimientoo armados, Siiendo laa consp1racione!9 de 

mayor importancia la de V~lladolid en 1809 y la de Ouerétaro en 

19101 esta última dando lugar al levantamiento de Hidalgo. En 

&5tos movimientos sus dirigentes deciden excitar a lA» masaa de 

mestizos e indio~, circunatancia que imprimía un s•llo de 

lo que •nimaba Jos criollos 

principales, cuyo sentir se rerteJaba en el espíritu de cla!9e 

que tenían. Don MirJL•el Hidalgo tuvo l• oportunidad de encender 

la guerra, pero desgraciad~mant& no pudo realizü.r un programa 

dE? organ1 zac1 on política. Por otra parte eu programa social se 

concr~td en el bando que promulgó en GuadalaJara al ó de 

diciembre de 1810. Es en est• momento cuando encontramos un 

.. u1t_ecP.do11tt;? !.>Obt"e- la pena de muerta. AaJ: en 

decl•racidn se establece la sigui•nte diapoaicidn1 

Lo• duofto• et. ••e l.auos debarón delrl.• la l (~rtad 

la primera 

"~ todos 

ct.ntro d9' t 

t.8'ormin.o de dios d!a.., •o pena. @ lft.tUl'rte, La quo ae L•• apl. tca.rá 

por tra..6T•~tón d. ••t• art!euto".u', 

Dontro de los elementoa constituc1onales d• Raydn, el que 

f"uera sucesor de Hidalgo en la direccidn d•l movimiento 

insurgente, no encontramos en forma •xpresa, un •rtículo que 

noa muestr·e otro11 antecedent&s de nuestro tema en ••tudio. La 

Constitución de C~dtz de 1812, tampoco hace r•Tar•ncia a la 

pena de muerte. 

La Constitucidn de 1814 carecid de vi;encia practica, 

aunque ~ue a~ncionad~ en Apatzing~n el 22 d• octubre da 1914, 

con el título de w0.Cr9to C~rurtLtuctonal para la Ltb9irtad d.41- La 

..,,.,.rica H•xtcana.w1 Jnt~rvinieron en élla, según lo manifestado 

C&4> Tena aa.mlrex. relLpe. Leve• run&:un.nla.l•• 
edt.c\ón. Edl\orLo.L Pornlo.. Mll1d.co. iO'"l:f, p. u. 

M41eLco. Sexto. 
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por Mor•los1 H~rrera. Quintana Roo, Setero CastaNeda, Verduzco 

y Ari;&nder. Encontramos en el ,artículo 198 una .facL1ltad 

concedida al Supromo Tribunal de JuKt1c1a que no9 r-e-fiere otro 

antecedente de la penñ capit<)l, el cual dic:e: 

Fallar o confirmar las s•nt&n.c(cu da disposición 
da tos empl.a.dos ptlblicos •v.;'etos a osteo Tribunal, 
aprobar o reuocar lag ••ntencia.s de muerte y desti•rro 
qu• pronunci•n los tribunalas subalt•rnos. oxc•ptuando 
lcus qu9' han d1> 9j~cutars• en Los pri.sion9rog d• tJ"'JOrra 
y a otros dat in.c~t•s d9 ~stado. cuyas ejecuciones 

::~~~~n.:~~~~.~. ~~ 1 l•y•s y re6lamantos que 

La Cons&t1tucidn Federal de los Est.;i.dos 1Jn1do2- Mü;.c1ca.nas 

de 1824, tampoco hace re-fl:'renc1a a lü pena de muerte. 

La Constituc10n Centralista (o de \as Siete Leyf':'~.) de 29 

de diciembra de 1036, no menciona en +arma eHpresa lo relat1vo 

a ls pena capital. 

Los proyectos de Constitución de 1842. en el primer 

proyecto dado el 25 de agosto cie 1842, encontramos un pt·ecepto 

que ee refiere a la pena máHima, en eTecto, dentro del titulo 

ds "Dispcsicionew Gen•rales sobre la Admin1stracidn de 

Justic1a". el numeral 121 no~ expresa lo siguiente• ""En ntr\8'Ún 

eOJro •• impondrá la pt1n.a cap!Lal por datítos polCtieo• y •n tos 

easo11 qu. las l •yr1s 

ct.portactón". u.0> 

la; ímpon.9n. corun.utada por 

El día siguiente, los rr~prescmtantas de la ¡;epúbl 1ca 

Mexicana, reun1do'.:'.i an Congreso Ext1·acrd1nai-10. c.Jer:retaron •l 

documento llamado Con.stttueidn tül lo• Estado• Un.idos Hextcanos. 

mismo que •n su artíc:ulo 5o. lda los derechos ind1v1d11al9e,), al 

referirse a la •el!f"UZ"Ldad vuelve a toc~r el ·punto· do nuestra 

U~) T•nG •a.mtre:s. F•lt.P•· ~l. p. sz. 
~p.aa:t. 
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tesis. Así la fracc1dn XIII ·del <ilrtículo ante& citado en su 

tercer p.1.rrafo dic•J "Para la abolición. et. la /H'na do """9rt• 11e 

ostableceró a la mayor br•u.dad •l 1"~6i.,n ¡»nit•ncta.rio; y 

ontro tanto queda abolida para lo• d•ltto• purament• polttico•. 

y n.o podrá •xtenchlr•• a otros caso• qua . al t1al t•ador, 

iru:•ndiario, al parri.cida y al homici.da con alouos(a o 

premadi. tact6nº. u..?> 

Despué!I "'iene el &eoundo proyecto de Const1tucidn de 1842, 

denominado Constitución Polttica cUJ> la Rap(JbLtca H•xicana en la 

que s~ repite un la ~racc1ón XXIJ del artículo 13 <garantías 

1nd1v1rlualcs-segltt"idad), la misma decla.racion que hace sobre la. 

pi:!nc:\ cap1tdl el artículo 5 del primar proyecto. 

Las Bat>es Or-gdnicCJs de 1843, fueron ••ncionadalS por Santa 

Anna <quien ya había ..-easumido lA pnicidencia> el 12 de Junio 

de 1843 publicadas el 14, eKiatiendo en &•to cuerpo 

le;islativo dos preceptos 

primero de ellos es el 

que r11Qulan 

11rtículo 87 

capital• el 

XXVI. Est41 

disposicion atribuye -facultade11 al presidente dtt la República, 

entre éllas est~ la de "conceoct.r tndul.to• pa.rt(cular•• da l.a 

·pona. cap t. tal, •n los caso• y con tClll cond(c(on..• qu. d(•pontJU 

ta l.•y... El seoundo, encuentra en •1 título nov!!!no, 

denominado Dtsposicton.s Genarat~• •obr• la Adm.tni•tractdn de 

JWJLic1.a. 

En efecto, el a~tículo 181, establece lo qua bien podría 

llama.-se l.i o!\Ctitud humanitaria en la -forma de dar muerte al 

dellncuente1 d1cho numeral expretsa lo siguianteJ ''La pana r:J¿¡. 

mu.rt• •e impondrá •in aplicar ntn.erun.a otra ••¡»<:t• dJJI 

~tmt•nto• /tsico• qUlf tmport•n l'l\d:.s qu• la •(1npl.• prtvaetón 
d. ta uida ... <••1 

Cl7J 't•na aamlr••• F•LiP•· o~ .• p. r.so 

J~, p.p. •&P,4ee. 



Ignacio Comon-fort, que fuera pres1 denta sL1o;;t i tuto, dec1·ató 

en mayo de 1856 el Estatuto Or~ánico Provisional de ta 

Rapúbt ica Hexicana, este documento cent iene do5 art 1culo$ que 

también forman parte de nuesti·a histor-11:\ sobt"e },\ penCI dE> 

muerte; el a1·ticulo ~6, viene a engrosar el número rl<"' supue':.tos 

por los cuales una persona puede hacer6e acreedora a la md ! lmL' 

sanción ya que si nos damos cuenta, hasta e!lta fecha. las 

hipóte~1s er<J.n pocas, en comp"'rci.ción a las que concibe el 56, 

el cual establece: '"La pena ds muo-rt" no podró. imponer"lo mds 

qua at h.omic!dio con ventaja o pr•modi tación, al salto-a.dar, al 

incendiarlo, al pa.rric!da, at traidor a la ind.Ppend.en.cia, al 

aux( l !ar da un enorn.iso extranjaro. at qu111 haca 

contra ot orden ogtablecido y por Lo~ delLto~ purament• 

militares que /tja la Ordel').a1\.Za del ejd-rcito. E:n su L1'1postclón 

no se aplicará. nintfUna otra especie da. pa.r:lecimsl"\lOs flsLr:os''. 

Por último, al ~rt(culo 57 e>t1ge doa element.os o. sabE?ra 

uno es. que para que se dé la pena capital, deben qu(:dar 

acreditados todos los hechos dul1ctivos, el sequndo es de que 

no se impondrti. ni ejecutará por la sólo aentencii1 del JUe"'- de 

primera instancia. El citado artículo establece: .. Ni ta P"na de 

rmarrt•, ni nifl6Ul\O, otra srav., pt.cddBn Lm¡x.insrsoo sir..o an 1J!rtud 

da prue-ba..s quB acreditan plttnamt'!'nt• l.a crt'..m.!nal(dad. dat 

acusado, ni ej11cu.ta.rs• por sólo la s6"ntenc(a del fu.ez d4 

pri.msra tnstancia". uPt 

Continuando con la gest1ón de nueGtro e.rt:lculo 22 

constituc1onal an au tercer· y último párrafo• otro J,·üo 

proporc1onildO par el proyecto de Constitución de -fech"' 16 de 

Junio de 18~6 en al que 1nte1·v1anen Pant:iana Arr1aga, Mariano 

Ya~ez, León Gu~m~n. Dentro del título Primero Sección Primera 

D11rocho11 del Hombre. el articulo 33 dal citildO proyecto, 

establwca1 



'"Para l.a abo l. ic ión do ta pqna de m.uer t•, queda. a 
Car6o c:fe.l. podar administrativo al. •stabl.~c•r a la mayor 
br•v•dad •l r68imen penitenciario. ~ntre tanto. qu.da. 
abolida para l.os @Lito• pol.!t.ico• y no podrá 
•xtoru:t.rs9 a otros ca.sos ma.~ qu9 al traidor a la 
patria, a.l. sal.t.t!la.dor, al. ütcendiario, al parricida y al 
homicida con. alavos!a pr9medi.t.ación o ven.taja". 
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En el Congreso Canstituyentt-~ de 1857, Guillermo f··rieto 

mostró grandes aciertos. en e~ectu. estaca a discL1s1ór1 el 

articulo 23. que a la l ·.··-r c1 dic.,,; 

Para la abolición. de La pon.a dn m.u9rt~. quoda a 
carso del poder administrativo wl establec~r. La 
m.a:yor bre-veda.d, eit r6tJ(mtl'n pen.it.eonciario. E'ntr~ tanto, 
queda abol.Lda para. los delitos pollt.(cos, y n.o podrá 
ext•nd~rso a otro!J caso& más qtil9 al traidor a ta patria 
on &U9rra extran.j1n·a, al sal. tea.dar do- caminos. al 
tncendiario, al parrlcida. al homicida con alevos(a. 
premeditación o V9ntaja. a los doLitos 6rau9s del ordBn 
m.ttita.r y a Los d9 p1:rat9rta: qu.e de/ini9re la Ley ... <Zot 

Guillermo Prieto preguntó qué motivo tenia L.1 Com1slón 

para der~amar sobre los reo5 el descuido de los gohietnos 

lan meJoras de las c&rceles, ye que Ql artículo 23 contenía una 

condición que sujetaba la abolición de la pena capital al 

establecimiento dal régimen penitenciario, es decir~ la pena de 

muerte operaba como sustituible por el correspondiente régimen 

prmitenc1a,-io. Siendo tt~n importante l'"' 1ntP.r'.tem.:1 en 

Guillermo Prieto. •n su in-fluencia se dejo ·81" en l.i r<:?-forma do 

14 de mayo dP. 1901, donde P.l comen::dba 

siguientes palab1-as: "Queda a.bol ida la pena da mtllf'rt"' para lo~ 

ct.Lttos pol!ticos •• •• ·•'ª"; el t··."::.to e.Je! a1 tirulo 1"'n c1tP"".t:1.~n. 
corresµonde a la ver:.1on ac.tu.:.d del articulo 22 co1.·-.t 1b.1i::1lJ11."ll 

ln fino. La declarac1dn que hizo Don Gu1llPr-ma 1~r1~tn ~c~1ca de 

la pena cc¡p1tal, dentro da la s&s1ón lJc:.>l '.25 de oqosto de 1856. 

fue muy sign1.f1cat1va. ya quw él sostuvo que la pr.na de muf!'rte 

es una vial.acion del derecho natural y se reveló c:ontrar10 al 

CZO> Tena ll:o.mlr•z. f'•llp•, Ob. ~al.. p. p. 50•, ZCIOI. 
Qarr• ... o& •'-"'-• ao.Ul. o~., P• 
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artículo,. porque no resolvía «rn definitiva la cue•tión. 

Ponciana Arriag•, con argumentos paco satisfactorios. 

d1jo1 "'Ou.9 m.lttntra.s no lf'xlsti1tran p.ntt•nciarta.s, no habf.a con 

qt.Ja susti.tuír Lapona da- muorte"J por- otr·o lado, esgrimió la 

excu~a de la nocesidad de l~ pena capital, y refiriéndowe 

concreto a los del 1tos .pol ít 1cos 1 51Ubrayó qum era "ba.stantB 

adolantado 1 •l abolir La pena eül mu.rte para ~•tos". De tal 

manera qua paril Arr1a~c1 1 la 9Cmc1ón en egtudio era necesaria 

por-que en !>L1 t1empo no existían penitenciaríalii con las cuslerp 

sub~tituirla. 

Don .1os~ t1tt1·ía Mata, que fua Presidente del Congreso 

Constituyente del lo. al 30 de octubre de 1856, se preguntaba 

para cu~ndo amplazar1a la Comisión da la Abolicidn de la pena 

de muertt::'• Soria posible, afirm.iba, •i el gobierno activa la 

ronstrl•cci~n de l~s penitenciarías y manda los criminalea a la9 

istas Morías o a la da Cozumel. Era pues urgente la adiftcación 

de un verdadero sistema penitenciario. 

Después viene Zarco, notable político y oratdor 

parlamentar'io, que con voz -firma se declara contrario a la pena 

de muerte al decir• 

••ta da/eruia da la ~n.a d. m.tutrtd' como (rurtituctón 
Pf'rpgt1.1a o transitoria • .sólo puada fundar•• •n ta fat11a 
idtJ-a ds que la •oci•dad deb• v.ntJar•• del d.linc\Ul'nte, 
La vanlfan.sa. decía, no ,c:Wbg entrar jCJJJtá. en tas 
in.st(t"Ucíonaa sociatea: ta j~tícia ~· tener por 
ob)'•to ta repa.rcíón ds>l m.at causado y ta corr•cctón o 
majara dsl d.Q.l incuont•• y na.da do •~to so lo6ra con 

~~~v:~ ~r~t~:"~~~~~.:;~;~?i~fos cJ. •CUldr• 

Proclama la abolición de l• pena de mu•rte para todo 

género df! delitos, haciendo l• •iguiente oba1trvac:ldn1 "º¡Qua no 

fZZ, CG.f'rane4 y •~vom. acWL, ~., p. zca. 
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ha)I r•cur•o•I ••o •s ac•pt.ar qu• por~ /Uxi.co os pobrt1. a 

cons4'-C'u.nc La d4' l.a in..eipt i t ud. lo• ct.•pt l. farros y los robos d.s 

sus BObiarno•. para. lavar e•ta. manchas ha. cI. s•r a.et.más: 

a..•sl'.no, puesto qu8 la pena et. muaort• no •• sl'.no un /río 

a.s••in.ato". 

Don Ignacio R~mire:, segOn obeerv• Zarco, pronunc1d el 

discurso m~s notable d~ la sesidn el 25 d& •oosto de 1856, en 

phmo ConrJreso Constituyente de 18!57, tratando el tema con gran 

enpíritll ~ilos6~1co-Juríd1co• habló de la inJust1cia y bArbaria 

que representa Ja pena capital, d Juicio de Ramírez, dicha 

inJL1st1c1a c:onS>iste en la siguiantr. idoar "podento9 matar 

m.iBntras e• 
•bsurdo e lnhuma.no y se basa en -F.aleo11 argumentos. La medicidn 

de lo JLt:;to no puer.Je desembocar en 1& venQ~nza del oi=endido. Lo 

que se debi? hacer, según eate peruonaJe 1 ea procurar la 

rep.irdcidn. el resarcimiento dsl mal causado; lo cual no sai 

consigu~ .!Fiadiendo un crimen a otro crimen, •rrajando un 

c:ad4vet· &obre otro c:adaver. L.a sociedad 1 lenai de poder, no debe 

de obrar como el ofendido, sino que debe buacar la correccidn 

del delincuente y procurar la reparación del daño, hasta dand~ 

-fL1ere posib.ll!!. 

••t>e la p.na d9 m.uart• no reisutta bt•n. al c:utpabt•. 
qu9 9Xplra mv.chas v•c•$ •(n •ontír arr~pont!m!•nto, ni 
a La socicxta.d, qu. so pr•••nta c:Omo V.1\6adora, cuando 
d.obtr ,.,,,,.. roparad.ora. NL at of•ndtdo qu. no r.c (b9 
ntn.qún rosarctmt~nto. Sdlo so dtc• qu• pu.cht habor 
bor119/i.cto con •t •J'em.pto para •l qu. ptU1-da •ncont.ra.r•a 
md6 tard9 on &l mt'.smo caso; poro para tLtP6a.r a ••to 
r•auttado os m.c:master pa.ar por una •orte c:J. hípót•sts 

~nca::n.am.f:~~~l~~~!. cz~ no tt•n..n •t m.nor 

Así Ramíre:: rec:ha::a ol aroumento de la ejemplaridad. 

CZ8J T•na. •a.mtr•:s. F•li.po. o~ •• p. p. 171, Z07, ZClll. 

C24J Ctu"ranc:A y alvaa. 11:cn:.L. o~ , • p. :r~. 
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Volviendo d·0Dn Gu1ll•rmo Prieto, la opiniOn qu• él tenía 

sobre la. pena capital. decía que para m•ntenerla; "ct.bsmos 

mata.J"" al. hombr• porqv.. no t•nolM>• don.et. •n.c•rrarlo. porqu. no• 

1ROL••ta escuchar •U~ 6•rn.tdo•. porque •omo• tmpot•nt•• para 

morcat a:za.rto, y para no t.ropell!ar con ctertas manchas ~ Sa.TLfJ1'&, 

qu&r•mo• borrarlas con md• y más •art.6r•''. <21:1, 

Guillermo Prieto enunci• una cu•atión humaní&tic• en la 

frase 1ugu1entc1 ''Somos tmpoL•nt•• para moral.taa.rl.o .. , es decir~ 

a contrario nenfiu. hay que mor•liz•r al delinc:u•nt• mediante 

.:'ldE-c:uado5 sistemas pen1tenclario1t. E:• rnda /óctl cortar un 

rn.lembro •n/ermo que curarlo. con la sal.u.dad qu.- Los 

d~l.in.eu•nt•s ln.etirabl••· &stc:in on el terrono d.- la patoLo6ta, 

por Lo qu. es aún mds crtm.tnal. apL tcar a tllol lo• la pona et. 

m:u.'!P'rta-"'. PrH~to c:oncluyd con eete impresionante pensamiento: 

.. ,Y para QU4in "º l•sl'.•ta.fl para •l pobr• pu•blo a qut4tn die• •l 

legi.sl ador: n.o t.e do)! trabajo n( ttducactón; iJ9ro t.• doy 

cadcrnas. No t• puad.o dar rnorc::z.l tdad, p.ro t.• doy ta horca. Hu.r• 

y (Xl.6a mi'. tndol•ncta y mí abandono". (JICD 

El diputado Olvera, quten 111t d&elara en contra da la pana 

dP. mLterte, propone que con el •uxilio de las ciencias 

(med1c1na, ~is1ca, química, matemáticae>, 9ea de antemano 

exam1nudo el futLtro ejecutado por un Jurado de f=i5icl9gista.a, 

para observar ~i ~ueron cauaa Tiaialógic~s las qu• inTluyeron 

en la comisión d~l crimen. 

Don Ignacio Ramírez, a~ade que la sociedad es rePon&able 

directa en la comisión de caai todos los delitosJ ya qu• "no l• 

sorpr•M. qu• la soct•dc:u:t sB .,,._,,.re. 4tn hac•r caor toda la culpa. 

•obr• •l. del (n.ct.usr-nt•, (J'WI• c:t.l. mt•IPO m.pdo procet:t.rCa todo 

cóm.pl ice t taina.do a j'U:llsa.r •l t:t.l. t to •n qu.. t í•ne parto". 

fr.J) carracd. y at.vaa, aa.út.. o~.• p. p. aon, •OP. Z7l. 

IZl9 l~m. p, ZOP. 
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El Presidente Ignacio Comonfort, quien exp1d1ó la 

Conatitución da 1857, la cual contieme en art:tculo 23, 

comprendido dentro del Títuln I Sec:c:ión I "De loe Derechos del 

Hombre'' la siguiente declaracion: 

"Para la a.boltción. de ta pena do> m.uerte. queda a 
carso dsl pod#lr administrativo ~l astabl•c~r. a La 
mayor brfnUl<lad. •l r4'siman penlt9nciario. Entre tanto, 
queda abolida para los delLtos poLCtico• y 1\0 podrá 
•Xtgru:l&rse a otros casos más que al traidor a la patria 
•n. 61Jerra 6'Xtranj•ra, al sal t•.ador de cam.ino.!i, al 
(n.c~ndiarLo, al parricida, al homtcida con alouosla, 
premsdttación. o ven.taja., a los delitos srav~s del orden 
m.tlita.r y a los da pirattS'rCa que do/in.i.9Tt* la teyº. cz?> 

de 1(]65, 

fech• en que era emperador· Manimiliano. no hace aius1on lo:!\ 

pena de muerte, ni dentro dPI Título XV "De las Gar .1nl la~ 

Individuales", ni dentro de nim;¡ún ot1·0 precepto dQ dicho 

documento. 

El Cddigo de Mart<nez de Castra. se in1c10 su 

preparación mn el aRo de 1862, cuando el gobierno reune una 

Comisión encargada de elaborar un proyecto de Cod1go F'ena.1 para 

el Diatrito Federal y Tmrritorio d& Baja Cali-Forni.a. Se redacto 

al Libro Primero, de dicho proyecto y s~ detuvo el trabajo a 

raíz de la inva9ión eKtranjera. Más al noble empeAo del 

Gobierno, hizo que en el aílo de 1868 •e reanud.:u·a l C\ tntnca.da 

eJaborción del Código en ewtud10, interv1n1enc10 en la ~egunda 

Comisión Don Antonio Martlnez da Castro, üosé María Lafragua, 

Eulalia Ortega e Indalecio Sánc:hez Ga.v1to1 

'"FUI# nt.utstro primar CóditJD P9nal para 9l. Distrt to 
F&deral y Territorio da Baja Catt/ornía y para toda ta 
R8ipúbh:ca., r••¡>9CLO rJ.. ct.l.ítog corMtíd.o• •n contra de 
la F•daractón o cuyo conoeimi•~to ••t• •omatido a ta 

~~t~c:;; ~~~~;.·~~ .. ~~' •t Pro!ltdont• Juár•z el 

cz71 T•nca •~t-:. Fel.lpe. oh. ci.t •• p. oao. 
C%8) Cdrdencia, ao.iJ.L. ~ de lnveati.go.ci.Orte• 

Sacu•la. LU>1•• ele Oer•eho, M'"'i.ao, ll~ p, P'• 8P,40,dP. 

.1urldi.cn., 
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La Comisión en el aAo de 1869, en la sesidn dRl 11 de 

junio -fue partidaria de suprimir la pvn• de muerte. No obstante 

la oposición a lu pena c~pital por parta d& lo& miembros de la 

Comiaion. Lai=rr19ua propuso que t1artínez de Castro emitiera ttu 

voto particular, ya que él •í votab• a -favor de dicha pena. 

Martínez de Castro propu5o que dicha problem4tic•, ne planteara 

•nte el Minieterio correapondionte, haciéndasR not•r en iacta.w, 

quiénes votaban en pro y en contra los Qlrtículos 

relacionados con la pena do muerte. En efecto, Martínez da 

Ca?Stro comulgaba con la idea de su• compa.Aero•, a. eu Juicio, 

todavíA no era oportuno suspender o terminar con la pena de 

muc1·te. 

El momento adecuado p~ra borrar la p&na capital para 

Martíne~ de Ca~tro, ~oria1 "aqu•[ en QU. nu.•tro pa.t• con.tara 

con. un ad•cuado irt•t•ma pt1n.i.t•nctarto. ~ •• •t ímtco •t:n 

duda, con. que puedan. alcanzar lo• do• ~· ftna• ~ la pt#'f't41 

st Bj•mpto y ta corr6'Cci6n. moral". Al igual qu~ otroa Juristas, 

Mart,nez de Castro entaba conv•ncido da qua el medio aocial de 

aquélla éµoca hacía necearia la aplicación de l• muerte, más 

tenla la ce:te2a de que las Tutura• ecciadadas la borrarían, 

por la irras1st1ble ~uerza de lA 

proQreso de la razón püblJca, 

civilizactdn cristiana, el 

1• dulciTic•cidn da la.a 

rostumbrP'3 y el desarrollo de l• r•Torma penitenciari•· 

Mientra• tanto, la aplicacidn de la pena d• muerta deba 

sor le máe humana posible. El artículo 143 ••t•blecía1 "La ~na 

~ m.mrrt• Si> roduco a la •(mpl• prtvact6n da la vtda y no podrá 

a11rava.rs• con circunstancia ru: ncruna ~nte 

pc:uiocl'.lnton.to• cútL re-o. ant•• o •n •l a.e to di u.rt.ftcar•e la 

•i~1..tCión". La aplicac:i dn queda prohibida a lA• muJ•res y 

varones qua hubieren cumplido 70 años. 

Respecto a los d~litos en particular en los que se 

apl icab• la pena de muerte en ley&$ anteriores, sólamvnte en 
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aupueatoa gr•ves como robo con v1olenc1a <artículo 404), 

homicidio cal 1-Ficado <artículo 561 > • parricidio 

~668>. ~•cuestro (~rtículo 619 fracción IV) 

<artículo 1080 fracc10n 1 y artículo 1081>. 

y 

<artículo 

traicidn 

Por últ.imo. la ejecucidn do la pena de muerte se 

llevaba ll cabo en luQar cer·rado o en la carcel, no as! en lugar 

públicos en día no feriado. previa participacidn al público 

m?diante r:ar·telP.'i put::?stos en lugare'3 visibles y otorgandase un 

plazo al penado, no mayor de tras dí•s ni menor de 24 horas, 

fh"ll'a que se le ministren CHtx1l1os espirituales de su religidn y 

poder efactuar !llUS dispustciones testamentarias. 

La Comisión encargada de redactar el Cddigo de 1929, 

pnment.:\ una represión a la pena capital, ea un• de laa not4s 

mái;;, novC?do<sas e importantes de dicho cuerpo legiw.l•tivo; este 

Código dP. 1929 no contempla la pena de muerte, al igual que 

nuestro Código Penal Vigent•. 

Interesante reaul ta el "Pro6rama. deL Part.tdo LtboraL" 

ide~do al lo. de Julio de 1906 an Saint Louiu Mo, por 109 

siguientes representantes: Ricardo Flores Magón, Juan Barabia, 

Antonio J. Vil larr~~l y Enrique Flores MilgOnJ proponiendo que 

entre las po'jiblr:.·~ r·eformas c:onst1tucionales (concretament11 en 

el punto 6> quede abol1da la pena da muerte con la única 

s~lvndad do aplicarla a los traidores a la patria. 

En el Plan do San Luis de ~echa ~ de octubre de 1910, 

Francisco I. Mader·o desconoce el Gobierno del General Diaz y a 

l• vez, en ol Transitorio dffl roiBmo Plan, enc:ontramoa una 

disposic1on que también algo nos ilustra acerca del tdpico en 

estudio. El tncieo C que 

"Si lCZJr /u.reas y la.$ autorlclacWs qu. so•t ienen at 
G6>Jle'ral D!az. /ustZ.an a tos prisionaros dd' 6'1J8'rra. no 
por ••o y eolftO r•prQ•alia •• ha.ró lo m(•AO con lo• et. 
11Hto• qu. ca,d'an 9n pocJ.r nu.•tro: pero •n cambio. 



seró.n /u.si.lados ~n.tro da las 24 horas y daspu6$ da un 
fu.i.cio swna.rio, las autorida.ds• civil.es y mi Z. t tares al 
••rvici.o c:Wl Gon9ral DCaz, que una u•• •etabZ..ctda la 
r•uol.ución. hayan ordono.do, dispussto en cual.qlli•r 

~~~'.:;;0;r::7~~ .. ~?zo'?rdon fusi Lado a al.tfUno de 
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El proyecto de L'.onstituc1ór. de .facha lo. de dic1embrE 

de 1916, presentado Don Venustiano Carranza, tamb1~n nos habla 

de la pena capital. En este caso, el artículo 22 en su óll1mo 

p4rraTo, expresa que: 

"Quada. también pohibida la psna de m.uBrte por 
"-litas poltticoa y en cuanto a los r:J.mó.s, sólo podrá 
impon..rse al traidor a· la patria •n eu•rra extranJera. 
al parrLcida, al hom.icida con o.levosta, premodi.tactón o 
VBntaja, al incendiario. al pla6f.ario, al sal teadc.>r de 
cam.inom, al pirata, al violador y a los reos d~ delttos 
~raues dAf.Z. ordon mili.Lar". 

Por ultimo, el i'.rticulo 22 Const1tuc:1onal del texto 

vigente, es el que sioue1 

"Qu9da tamb!.+n proh.i.b(da. la pena do m.u.r-t• por 
dlll(to• pol!t(cos y on cuanto a lo• demás, •ólo podrá 
!mpon.r•• al traidor a l.a patrta en d"U'"rra •xtran;"Bra. 
al parr!ctda., al homtc(da con at•vos(a, pr~ttactón o 
ve-ntaja. al tnc~ncttarto. al ptastarto. al saltDador da 
camtnos, al ptrata y a los reos d4t cfBlitos 6TaU•• dol 
orcisn m.i l. L tar". 

f2P1 Tena. lla.m(rez, trellpe, O~, p, 



C A P l T U L O l l 

GENERALIDADES DE LA PENA DE MUERTE 



l.- Concepta de l• Pena de Huarta. 

El "'.o.nb;!! ~!·imi ':!YO vivía y actuaba er, -run::ión de 

impul =~s incor-:rol"ld~s. de necesidades inmediatas, :a 
pr::.::uc=.1.1r do: ;:en•::mc:·os ~ocia.les par·s-r::i.! moverse ccmc a t:"avés 

de •.ina =onc:ate:ación de fuerza.3 ocul-t;3s de misterioso or1r;:en 

~¡tal ~:~alidad. En aberra~te ~orm~ de i~put~cidn, lJS ~rimaras 

soc:ed;.~e~ sd=ri=:c~ba" a! indivi~uo1 ani~u:!aban la vida 

hL1m,ar,¿. ;.:p·3 ~·v:tar o ap!.Jcar le. i .... .a de los oioses, ya cuando el 

ff.~9ico ~~~ii:c !~ ora~naba, ya e-ando el ancestral tabó era 

·1101..'\Co. ':..<.ls e :.1-~1t~\.aS m-:deali~aCes de ilicitud no establecían 

·al.::-.:.:..:::.,, algt.:r.6 e-.,t··e el ho1nbro: y su c:Jnductc?., ni entre al 

ned:o :r!~1nc~c ~ ¿l ~in =~cial, por lo que 3i~ndo 1~ cultura 

hu~~~a un proce~o ~~nárn.c~. un proceso de desarroll~ de es~ 

eri genera..:. i 6n, fu~ 

r.ece~arío establecer unQ estructura normativa que delimitase 

.-:.:ir. ,::r-=:-::::::;16,, las distintas modalidades del obr·a.r· 1 c:re~ndose la 

pena c:.,mo medida de sanci~·:i para toda$ c.:;uellas personas cuya 

:onduc~a ~uese i:ícita, despojando a la sanción jurídic~ de su 

primtti .. ·o sentido de .. -r:?nganza y la _admini'3trac:ión de un 

otQ.'tir10 eqµiva:'2nt~ en inten~idad al daño causado. 

Uno de los aport&s más signiTicativos de nuestra 

~poca contsmpor4neu en el ámbito del derecho penal ha sido, sin 

duda, ~l de haber· TiJado la naturaleza social y prospectiva de 

la sancidn jurí.dicü y el de haber generalizado un concepto 

r~strictivo para la incriminación. 

La pena <del latin f'W'~> éenota dolor rísico y moral 

que se impone al transgresor de una ley. Jurídicamente la pena 

no es sino la sancfjn característica de aquella transgresión 

llamada delito. 

Existen infinidad de de~iniciones acerca de la pena, 

todas en cierto modo parecidas y al mismo tiempo con algunas 

diferencias. Sin embargo, todas pretenden eMplicar y precisar 
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en qué consiste la pena. cuál es 9U obJetivo y cuál su 

finalidad. 

Von Llszt mtznc1on.::, que l• pena es. •1 mal queP et J'u.9z 

in/rirl69 al dslincuont• a causad• •u dsltto. para •xpr•sar la 

r•probaci6n •oeiat con rssp9Cto al acto :y al a.utor. 1
•

0
, Lo 

anterior resulta un tanto anticuado debido a que el término 

n~probactón social 5C encw~ntra en desueo actu<'.\lmente y por que 

lC' aplicación de.~ una pena no puerle ni debe ir encPminada a 

e::pres.:ir lo reaccton negativa que provoca en ll\ sociedad la 

condllt:ta ilír.1ta de un delincuente, ~ino que sus -fines son 

mucho ma!'.; <.lmpl 101::'> y obJetivos, de otro modo, serla •ola la 

forma de eHpiar y calmar las reaccionem Violentas de la 

comun1dPd contra de infractor de las normas de 

convivenc:ta social. 

Por 'iiLI parte, el mae'3tro Cuollo Caldn de-fine a la 

p~na como ta prítiactón o r••trtcción dll bt•na• jurtdtcos 

impuesta conformo a la ley, por lo• drirano• jurt•dLcctonal6s 

compo tenttl's a!. c-ulpabla da una tn/racc(dn penal.<•&> Observamos 

en esta defi.ntcidn, lo que Cuello Caldn metnciona como las tres 

garant:Ca!'J de la persona en al campo represivo• 

«I Garnr1tía Cr1m1nal: .Kullum. Gll.Lm.en. .ol.n.& l41J.a, que con9iste 

en que la t1pificacidn de una conducta delictiva debe 

estar contenida en una ley debidamente promL1lgada y 

vigente. 

b) 

.. 

Garantía Peni\1: .Kullum. ft.U\4. otn.. ügc, que a• ra-fiere a 

que lam propias leyes deben establecar y reglamsntar la 

Terma y términos en qua sa debe aplicar las penaa. 

· caat.•1.lano T•no. 
D•r•cho Penal. 
tP7'• p. aod. 

Llneo.mi.•nL09 ltl•mental•• de 

edlct.dn, .&torla.l. Par"1o.. "'xlco. 

::!~~ aGr~:~!:. ,:,:~•;l.o. ld ~i.o---"-°""--"-'"--•-•-~_l_o0~'~"· ed(.Lor\.a.l 
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e) Garantía Ejecutiva: Asequra. que la ejecuctdn de la9 penas 

y medid~5 dQ Gegwridad se lleve a cabo con apego a la? 

leyes respecl1vas. 

A su ve::, Sebasti..1n Soler aatabloca qu• l.a pena. •• un 

mal amon.azado prl.tn.l!fro .V l.UlfO lrnpuctsto al. u(.otadDr da 

pr•copta legal. como r•t~tb\lC(6n corurt•t•nt~ •n al dt$mtnuclón 

d8 un. bir-1'\ }1.Lrldico. !J.1 C:\.l)lo fin •s •utto.r lo• ct.Ltto•. cHJ 

La de-f1niciC'lo de Soler establece al carActer 

preventivo rJl .. l.is p~nas. mismo que debe proced~r nece$St"1amente 

a la -fut.::d idad ri:opres1va que en esencia la9 Ci\rac:ter1za., ~ln 

embargo, l.:t rlJtribL1ción que m~nc1ona no siempre cone.iste en la 

tHco.m1nuci<'n de un bii:on JL1r!dic:o, aino que en oca'aiones provoca 

1~ privación total de mismo. como 9ucede en la priuidn en la 

que restr1ng\? nn 'forma tota1 la libertad fisica del 

indlviduo o en la propia pena capital. 

Para Fernando Castell•nos T•n•, l• pena•• •l ca.11ttgo 

l•~alPWnt• l.npusst.o por •l E•tado al. tt.t C:n<:uent•• para 

consarva.r o.l orditn jurtdi.co. ,..,. En esta de-finte i ón obwarvamooa 

que par."l. ~l .:iutor, loe!l 'finalidad preventiva de 1• pena es 

posterior a la repre5iva, toda vez que primero se aplica el 

ca&tigo y como consecuencia do esto, s• rastAblece y conserva 

el ord~n da convivencia social que -fue tran11gredido en 

comisión de un acto il lcito .. 

Olt·a. def1n1c1on mAs completa y eHpl icat iva es la 

propano Jui\n Pablo de 1.t\Vit•a. en su tesis prcf'e~ional y 

expre5a de la e1guicnte man~rar 

La Pf*na. <!IS .-t •t.1:/rlm.!•nto impu.•to por •f. 
E•tado. &J\ t1-j11rc ic io clal pcx:l#r sancionador q\ld l.• 
otor6a. la l.e(J(.tima daf•~a srociat. •n •j-.cw:tón d.61 

la 

que 

que 

llotlrlqu•• M~-n•a.n•,...., lwul•, ..:'::.:"'::.:•.;:;•;;: .... :;:º::.°':;:6;:;nc__=--...:';;:º _ _;•;.:•;;.;-='º:.oi"'<"°; 
.. ,,.\.CO~ ,tpr.,, p • .tD • .. Co8l•lla.no• T•na.. l"•rno.ndo. ~ p. 90d • 



·" 1 i-~···.ft'<''a ta dtc:to1:.·.:J p.::·1 .,_.¡ .:: .. «:010 l1..tr1!'odt~ct1.."'>nul 

.• •·1,.t :lt"-.lt. .. al c.1..:'lp..:Jl·lP J~ tnf1~.:c1i:.~, fX-''1al 
;:~ .. ·1:0!n t.-.:. ;..:no lff':V t"E:·~«-·:'.:Jl y a11tor1or ol h6·.:1lc• 
:~··i 1~·:11•0. cc1r. la /tnol.td.'.Jd d1· tutt?lcr la Jt.ISttcta, 
... ~t--·E.;r:rlad y E-·l bte-~1 ccr..1i~. i:u• 

:.e 

RE!:.Ltlta opc.1·tunr- hEic.er me-nc.1cn Q1.1e le. 1apl1c.,,clon dE 

l~ pena ~~ enc~m1n~ ~ cons~rY~1 lo~ b1~nes fun~ament~les Que el 

d~re:h~ tutel~. ya QU~ ~~ esenci• e!t~ debe •n1· l~ f1nal1dad 

i.·t JmPr c11C'l dt lo." i1pl1c.ac.1tir1 de lvs neini's. !;1m emb°"1·gt:... omitió 

mt·ncJonc.>I' e1 Ci\1.,ctpr rt>prt·s1vü de lo~. mi~mr.1i:. 1 e!:.. Clf<'C:lr, )..) 

1ntlm1dac1on y ej~~~lo quE pr~vocan en individuas p1·ed1~PL•~$lo~ 

a 1.1r.l 1nqu11·. 

Dr· 1av1 ,.,_ QL•e concedr •l Est•do c-1 dE>t"echo de apl lcar las 

pfrnClfi. es decir. el di!' Le6't um.a def~r.sa soctal, si..trgió ~partir 

d~ une. cor1·1pnte n•cid~ durante lo~ ~Mes po&terior"es.. • la. 

seQund~ gu~~ra~und1lll, que propone l~ su&titucidn del der·echo 

p~nal reprP~ivo poi· la implantación d~ &i~tema5 penales con 

dispos~ e JCinrE. prevent.1vtls y reeducci.~ lV~t:.. 

En e-f'E·cto. e>:iste unl:o corr ientE' moderno qi..1&- t.cis-.t1Pnl· 

Ql•t lc:t ~e-nil E:"S li' Jll~t.:i nE·tr1b:..1c.1on por el mal ceus~do tJOr l.:A 

c::11t·•Sl6n dP un dEl1to. todo vp~ Ql.IF, al 6Pr trl"nG9rrd1de> El 

ordrn ~oc1al c~mo c.on~ecuenc1~ se 1m11~nc un~ ~ena. 5F r~1ntEgra 

d1c.ho e·• dFn y~~ p1·ev1~nc l• del1ncurnri~. ~~ deci1·. llparec~ l~ 

Ju<;.l:L l.;. :-onmi..1tat1va. ~e.hi!IC.f' mrl pc1r El ml:ol s.ufr >do. EF,t~ 

tetot ~i!o ele· l~ JL1~lll rE·t1·1bL1c1nn pt·Etf'ndr q1..u:.• .l~ ~pl1tf\:10n dr..' lil 

;•en.:. Dr'c.1r.'.c:c..:i ·efi:·c lo!: de pr-evt.nt J on pi'r"i\ rv1 tar· qul:· los 

mH•mPn:o~ C1e lil!li ccr1i..1r.1 rao comcnlll.n mu·vo~ i'lcto~ ilícito~. 

La~ cc~cepc1on~~ Que s~ hBn ~n~li:~dn acPrc~ d~ l~ 

~·rnb. prE!..f•nl~n E'lemc•r,to!i com1..tnes coml• lo~ l>lQLliE'n\t•¡: 

i'1 l.e. i:wr-il' ea~ 11n CCIL\Jgc. 

P.al·le> La le• P't1r>e\p\o• 

f ..,, . .J ,,., • .,\ul••· T•t<•• Pr ,,...l••1i;inal. M•11u·o. '""'':>· J-·. tU'. 



b) Aplicada como congecuencia de un• 

tipificada en la• leyes_ 

conducta 

e> Impt.ie5ta por al órgano Jurisdiccional competente. 
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ilícita 

d) Establecida y reglamentada en la ley correspondiente. 

el 

2.-

Tienen finalidades preventivas, 

intimidación. 

Objetivo• dB la Aplicacidn de la Pena. 

rapr•sivas y de 

Como ya eetudiamos en el inciso antorior, la pena es 

una consL•c:uencia por un mal cometido, QU esencia es un castigo, 

la fum:ión de la pena no termina con tsu aplicación sino que 

pretende la obtención de finas evidentement• m4a pr~cticos y 

objetivos, siendo al objetivo principal de la p~na la 

prevención de la delincuencia, toda vez qua, •u aplic~ción 

repercute Y.aTecta al propio infractor como a loa miembros de 

l .. :i. comunidad. Lo anterior deriva de que la aplicación de una 

pP.na deter-minada al in.fractor produce en él una intimidación o 

tP.111or que lo aparta de reincidir en wu conducta delictiva, 

educándolo y re1ntegr4ndolo la Vida en sociedad. esta 

característica y objetivo de la pen• ea conocida como 

Prttv.tnc(ón Espec.:at. ya que incide directa y especialmente 

!i.Obre la persona del infractor para castii;iar tsu condLtcta y 

preven;,- su diapo<sir.idn a t:ometer nuavamenta otro iUcito. 

ExistR otra ~orm~ de prevencidn denominada Pr•~nctón 

G•rwral, ya que la aplicación de la pena• incide también en la 

sociedad. provocando que 6e v19or1ce tanto el respeto a la ley 

como la incl1nñc1ón a 9U observancia y cumplimiento. así • los 

individuos predi~puestos a delinquir les provoc..il una cierta 

1nh1bicion que los apartü de su pr~dispos1c1ón al delito. 
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Le·~ Eoctur)(c. de>L1t1no:"\~ C°·" lr i,..t·1'lolcga.:. 

r:it'l..:~tn.c.·~ 'h'f' SE' t•1·~ter1clP i'lc..:.•;-~,, cc:·n lv A~llCüCJÓr• r.IE- j~.o; 

~("-,i'E, y;:. que: tal \ CC•i'TIO l: c-fJl'lf•C. Cue-1lo r.,.1c.r •• e»1stc=-r. pena; 

que por· s-t r.C"1tl1rc;}c=r. e· CC11ci.:-te•·í5-tJca~ se> P1:c1uyE."n dc:-1 .f1ri 

,..efo1·ms.dol" y r·ecdaptador- 1·E:>specto del del ini:wente. como pueden 

~er lAF sanciones pecuni~1"Ji'! o la~ pena~ p1·iv~t.1v~~ d~ 

11bEt't.:id de- cot·tci cll11·a~16r1, mi~n.,:.z, que por ~u pr·op;.o b'evE-d.=1.d, 

:rnpiden QL•~ ~~ co1tclete ~ s~tisfag~ el p1·~c~~o reeducildc·i· d~l 

1nf,·actor. 0'~' 

Por"" otro l ªº"· d'Ft•emD$ ton·.?r en CL1erit.- Gt1e e:..1 sten 

de!jto~ 1n~1·udenc1Ele~ o c~lpos~s comet1doe p~1· p~1·~ona~ qt·& 

la m::.·>'c•l"ia de los caso~ ne requ;.erer. de ur1 prc1ceso de 

re.:idrpt~c16n, ya q~e- cometen e-J ilícito en ~01-me+ ~ccident¡¡.l v 

:1n ,a,imo lllgUf!.CI de prcn1occ.:.1· sus consec.·.Jet1cjas. 

Los del1n:uer,tes t".abituales, pro1"es1onaleos e lo!: 

r~incider·t~: mt.'.iltip!e-5: se.~. irjj.¡jduo~ c¡,•e poseen L·-. altc· grE-::io 

de- pel1grcridad y de ind.:iptac1cr- que lo;. .ai¡:.art¿., igu¡lmente, 

del r:rc.Li;'"~C' r eeduc.:.~1vc• Que preteridc>r li!~ penas. A rt•cl)'C·•· 

.c-b1,..-.di'!Ti1ertc, según l~ tE:-C:l'Íi" de-] cr1m:nc·lo9c· Ce-o;,;,.r Lc.mb1·oc.:.c1o 

e:·1st~n cersonas quepo•· cuestione~ f¡&i~lcq1ca!:, gen~t1c~~ 

c .... t.:lc C.!'lé-r e') el SeMlJdO de qi.,~ E-slo! df:.]1ncur.nti;o!. 5-t" 

e ... ~ c.1rll ,,.,. J ~-. .i: .. 1e• a de t.:·do 1 r.ler-1tu de i:"·evenir: l Or. e~pec li'll q1,.e 

se 1:,rete-:-.d;ese- con l~ apl1c.ac1ór. de le- pe.ria. Por lo Eor-.ter·1cu·, 

no cbst~~ta 1~ i~tortar.c:~ Qt.~ tiene l~ inLidenc.J~ ~~ l~ p~r.~ 

S"o:>t•t'€ e-: l'.;,.i'cto1·. no jebe-1T1C·'= pre~cinC1r de leo pre-1enc1or. 

i;c·r•e',;;.~, y..:i que ~=-t~. fT•t;.Q-.;rir,tC' lc- i'lfe:-i.;.::a :e: ]Cll ppr.c;, p1·ot.1?QE a 

lci<E m:err.two~ de lC' cor~L.n1di'!d en cont:·a de )¿:i. cc 0n.i:1eri de;.· nuevos 

l l Ít" 1•.os. 
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En este c:,,-den de tde.=.~.,,;, Juaquin Escr1che señala que 

la pena persigue tres objetivos. -fundamentales: 

a) Reparador: para repar~r en lo posible del daño C<'lusado con 

la comisión de la conduct~ delictiva. 

b) Represivo& para apartar al infractor de la voluntad de 

reincidir en su conducta. 

C) Intimidatorio: para contt aer mediante int1m1d~cidn el 

temor, las intenciones ª" limitar l nfr~ctor 

castigado. l!l(J) 

Pa1·a P.l a.bogado de origen i1·1<."nr-as Lenny. la por1.-i 

tione u.na finalidad su.b9idiaria otuídada d..5'sde 
hac• tar40 t i•m.po por los J"u.rtstas. Contrt:bu:ye a 
•tvua.r lo• ••ntimiantos rnorales de ta sociedad. 
porq\Js •t Mcho de saber QU8' ot dst inc\JOnt• ha sido 
casti6Qdo, halQ.8a ~ por tanto fortifica en los 
~'.;.!~~rll7)su ••ntimt•nto dosinterssado d8 t.ndi6f\'2Cí6n. 

Para César Bonessana, 

el fin de las penas n.o os atorm.t.)ntar y afLiBir a 
un •ntB sensible, ni dashac9r un delito ya comd't(do. 
,Los alaridos ds un ln/ell~ revDcan a,cas;o el. tiempo 
q\18' n.o uu.Luo las acc(ons• ya const.Unada.sP. El /Ln 
•s otro que impt1dtr al reo causar nu8vos da.nos a su• 
c'ludad:i.no11 y rotrcwr a Z.os demás da la comisión. do 
otros l61Jal••· Lu•8o c::Wb~rán ser 9SC06idas aq~llas 
p9T\11S y quc.'1- l me todo d19 i rnponA r las qun suardaba l. a 
proporctón, ha.6an una 'lmproslón más fuerte y más 

~~=!:as~: !~s c:;;:s :,_ ;~~. CM;Fr•• y La rngnos 

9d IE•crlche. .loo..quln. Dloclonculo •o.zona.do de la. 1A9L•LGC\6n 
y .lurl•pru.d•nela., Porl•. l~. a..lbrerla. de ao•G y DOl.lr•l, 
p. ~. 

17 Cu•llo CGlon, Ob. cll. p. t?. 
••ccQJ"\O, C••a.r. _T_•o_l_ado ___ ... ___ lo_• __ D_•_ll_loo __ ~_i_.,. ___ r_•_"-º~ª· 
•dltor\Gl Porrúa.. M6Mlco, lPaZ, p. 4~. 
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Observamos en el pensamiento de Bonessana los 

objetivos y los fines que ideal o tedricamente deben perseguir 

las penas, mismas que deben tener concordancia tanto con el 

delito cometido como con la person~ propia del infractor parü 

ClllV SU apl ica,Cion sea red lmente eficaz y cumpla con sus 

objat.ivos de prevenc1on especial y qeneral. 

Para que los fines de las penas sean satisrechos 

cabalmente. ést.a debe sor proporcional al delito cometidt1 y al 

daPlo que se causa. pues imponer penas iguales a dal 1 tos de 

qrovedad dist1nt~ o cometidos en circunstancias diferentes. 

provocari.-1 la re<ll 1zac:ión de los de mayor gravedad y sólo 

scrv:irí.J. P"-l"'ll contener la comisión de los de menor gravedad, 

para que se dé la p1-oporc: tonalidad ~ntre delito comat ido y pena 

""3r.d ic,Hlil. dl~be i"omarse cm consideración. amén de la 'finalidad 

n~tribL•t1va de la misma, el tratamiento readaptador que ha de 

c.tpl1c:arse al in-fr·acto,-, esto es, debe realizarse la llamada 

individual1~ac:idn de la pana, investigando y procurando 

allDgarse a todos los olemento5 nec&zarios para averiguar el 

motivo que:- provocó en el ir.-Fractor, la comisión del delito. 

E9ta tendenci~ de la 1ndividualizac:idn de la pena, 

qu& toma auge en los Oltimos aPlos, pratende adaptar 

perfectamente Ja clpl1cacidn y ejecución de una pena determinada 

a las c:1rcunstancias o elementos subjet1voe y objetivos del 

delito, es decir, se debe atender al hecho ilícito cometido, su 

qr-avedad, el daño que ha c<1usado y las circunst•nci•!I de su 

ejecución¡ tomar en cuenta las característica& especiales del 

infractor, tales como su personalidad, antecedentes, 

peligrosidad, dispos1cidn de reincidir, etc. Lo antorior para 

e-Fectou de que el juzqador. siouiendc lo• parametros y 

lineamientos de las leyes respectivas, tengan la posibilidad de 

dictar una sentencia justa en lo posible y acertada por cuanto 

hic)ce al tratamiento que ha de aplica.rse al reo una vr.z que se 

encuentra $Ujeto al reg1men penitenciario. 
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Es importante hacl?r mención y hacer una breve 

comparación entre la& penas y Jas llamada5 medidas de 

seguridad, ya que las primerag nc1 son qui z~ el remedio mas 

eficaz y oportuno pal' a resol ver o evitar los del ltos. 

principalmente porque su aplicac1on eg posterior a la com1sidn 

del il{c1to, debamos re::urr:.r u. otras medidas do prott-cción 

sociñl en contra de la delincuencia qw~ sean. antes de 

punitivas, preventivas. Al lado de las pena'3 medidas 

represivas, van a e>(iatir las de seguridAd o preventiva5. Sobre 

la naturaleza misma de las mP.didas de segtw1dad. la d1vers1dad 

entre los tratadistas us pro-funda; se dice: 

La pena es roprnsión y so hatta dl9stina.da a[ /Ln 
dM l.a compensación; l.as madidas d9 59&tJ:r'i..d.ad por e-L 
contrarto. •on tratamientos ds naturat-t>•Za pr&vBnt iua 
y r•spon.dsn al. fin do la so¡SUridad CBirNneyor:J; y 
corusecue-nci.a esta• •• encuentran fuera dal. ccvn.po 
panal. y enrr•sponden a ta autoridad adm.inistratitK.l. 

P•ro •• obi•ta, por •l contrari.o: pena y medida 
da ••tf1.Ll"i.dad son an.átotfas " i;t.5Bparabl.es. son dos 
ctrcul.os ••cante• qu. ptJ.JKl.sn r•Sortaplazarse: sólo cabo 
una difer•ncia.ci.6n práctica, no la t•órica CLi•zt>; 
•n corur..cuenc\'.a, una y otra correspo~n a te as/era 
f»nal. 

Por litti:mo, PIJlna.s y ~lelas da ••f1"UZ'idad •on 
icU>nt icas, el Egtado prov.e a \ma dobl• tut•la. 
rspresiua y pr•v.nt iva; a ta pi-Lm9ra corr••pon.d.n. tas 
penas qu. tis~n un /in de retribucL6n., a la Sotf'U.nda, 
tas medidas de SBtfW"ida.d qu. ti•nan un /in de 
••tfu.r"idod: na.e• dAI aqu! un.a c:lot>l• cat•t1or!a de 
gancion.s crtmtnal•.s: r•pr••it>a5 o retribut Luas 
CPffna.s:J y pr-.puontLvas Cmadtd.as @ SlltfW"Ldad), 

pudi•ndo apl.icars• ••tas Ultimas tanto lo• 
Lrre1spon.sabl•s como a los r••po~abl•• d9•pu¡js dM 
•xpLada. la .P'na; ta ~na. as •1.'.•m.pra aflicción y ta 
nwdida <J. ••(f'UZ"1.'.dad. no r•qui•r• •i•mpr• ta •/icacia 
aflictiva: ()9ro un.a y otra. forman conjun.tanu9nt• •l 
obi•to del ct.rtH:ho penal CLof\6hí.:>. caP 

lnLroducc\6n Ql, l:•ludlo ct.1. 
O.r•cho, lrl.g6•~ma. 

~ IP92, p. •oct. 
cuarla. ed~c\.Ón, ed\Lort.cal. Porrüa., 
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E1:isten diTerencias entre las. p~nas y las medl das de 

o:;egur i dad. como las siguientRs: 

M•didau ds B•;uridad Panas 

Se establece por tiempo Tiene dL11·ac1on determinada. 

indefinido. 

Se basa 1:1n la 

del sujeto activo. 

peligrosidad Se basa. en un ~1•-'cho anterior 

ttpi~icado poi· l~ ley. 

Puede imponerse> por autoridadr?9 S1empr·e es impuesta por una 

admin1strat1vas. autoridad JUd1c1al. 

No puede ser reducida a menog Se reduce en virtud de 

que el infractor se readapte o cierto• beneficios estableci-

disminuya su peligrosidad. 

No puede ser conmUt.:\da. 

Se aplica a SUJetos 

predel1ctivo peligroso. 

dos en la ley. 

Puede conmutarse con multa. 

estado Solo s.e apl ic:l a st.1 letos 

pr&v1amentf:> Ju:gados y 

declarados r.ulpables df1' un 

h&cho. 

E5 notable que a pesar rje la~ d1fp1·enc1ñs man:C\das 

•ntet· 1ormente. entre las penas y l df> mcHl1 d,-,o;. de seqLtr i dad, 

~mbas se encuentran contempladas entre la•; F1nal1dade9 

pr1nc1p~~les del derecho penal, e.orno ya coment.umos pan·.-ifo 

anter1or·es. ya que cada una a su maner·o. pr~tenden tutelar . y 

oroteqnr loo:. v~dore•._ o bienes JU1""1dic.c .. ir.. mcls impor·t.:lnten Qlm 

i·<J~e•! el· sc1· humano y pL"lr·.1 ev1t.:it· que 

11111dr1mf:?ntales de conv1venc.ia soc:1al. 
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:s.- Fund•m•nto• d• la P•na, 

El F.:"-ti:'\dO su car~cter de protector de los derechos 

tndiv1du~lc111 y colectivos de lo'JI gobernados, tiene la 

obl1g~c1ón const1tuc1on~l y el deber moral de salvaguardar 

pr1nc1palmente lQS bienes Juridicos fund~""mentales de todo 

1nc1Lv1dL.a. como son la vida, la 11bLJrtad, la integr-idad 

co1·p0ral. el pat1·1mon10, ele. Esta obligac1on es inherente al 

E~•t"'do e11 vi1·tLn1 de las leyes del derecho natural, toda vez que 

re~t.iltd ._-ibsolutam~nte lógico qu" dentro de las comLtnidades 

hLimC1n.::H'• e>:~ 1 '3tan p1?rso,,as que ejerzan el mando y controlen el 

ortk•n, e-.'€",\ comu pürsonas que observen y respeten las normas. 

con l.:i 11nalidad de conset·var la armenia en la convivencia 

~oc l.J 1. OP. e-.tE• moda, el Estado t1ene la obl igacidn de 

proµ1c1<u- y mantener el orden social a través¡ de la& normas 

Jurid1cus y cspecif1camente por.el derecho penal, estableciendo 

un sistema ;usto y seguro que contenga dinpo!iiciones de 

obser·vanc1a general y obligatoria, auxiliado por los órganos y 

autoridades adecuadas. instituidas para. proteoer los intereses 

legitimo& d~ la ciudadanía. 

El macstr·o Jose Becerra Bautista, menciona que la 

norm,;1. es La doscrl.pei.ón de La conducta que 9l Estado •X'i.69 a 

Los coasociados. en tanto $9 conui•rto en mandato y en cuanto 

va a.compa.f'Cado d.8 aquel.La con..s .. c-uencta qU& •l ~•Lado uLnc-ul.a a 

La dogobedí•ncia. t•o, El m~estro Becerra, en esta de-finic 1dn 

pn·•senta la :.cgunda partr.> a la pena. e!! decir, en cuanto que es 

la consecuencia de la desobed1enc1a en el mandato que la norma 

cont1ene>. 

Es r~n er.te momento pr·eciso donde podemos encontr·ar el 

fundamento legitimo para la creac1on v aplicac1on de las penas, 

es rler.1r·. del 11.imado poder •ancionador doL Estado, ya que ante 

la transyre51ón de un mandato legal, se tiene como consecuenc1d 

D• To.v~ro.. Juo.n Pablo. ~, p. 'ª· 
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inmediata la apl1c•ción de una •anción. El poder •ancionador 

del Estado se Justifica en la medida de que al caattoar una 

conducta, 90 pretende el ro~tablecimiento dal orden común y se 

garantice la seguridad jurídica. 

En nuestro sistema jurídico, sioutendo el principio 

constitucional de qu• la sob~ranía reside en el pueblo, y que 

ésto a •U vez la d•posita para su eJ•rcicio en •1 oobierno, 

veme~ reforzado el fundamento d• laa panas en el poder 

9ancionador del E~tado, toda voz que es el propio pueblo quien 

voluntariamente se subordine a la forma de gobierno para acatar 

y t:ump l ir l~s d1spos1c1ones legales y al arden constitucional 

del Estado. 

S1n embargo, el sistema penal no puede ni debe quedar 

al arb1trio libre del Estado, Bino que debe re•petar y acatar 

los principios de legalidad que l•• propia• layas le imponen, 

asi como garantizar QU observancia y aplicación a los 

gobernados para cumplir con su labor de mantener la seguridad y 

el orden qua le ha sido concedida. 

Al respecto, Da Tavira establece• 

Cuctndo •• con.•"11\a ta acctón cr("'(nal, re•ut ta 
jwtt'L/i.ca.da. ta i.ntpa•i:ctón di la pena.. Stn efl'tbar6o, •L 
hombr• no pue~ erstar autorizado a ca..ttd'Qr' •i. la 
pena no r•aulta útil; et ct.recho a. puntr no deb• 
COT\$t(t\.ltr u.n acto di t>eJl6ctnea., pua• ••r(ct ab•urdo 

~~~~r 7t s~~/~~,!:~~. ~ }~ ;!~-=:~~c&r ••r 
Encontramos aqui otra de la• razonea por las que el 

sistema de penas es creado e impuesto por el Estado, toda vez 

que es el ónice capaz de controlar pac{ficamant• las reacciones 

de l• sociedad cuando ocurre un hecho delictivo1 si el régimen 

punitivo no egtuviera depositado para su ejercicio en el 

41 De Ta.vb~. ~ • P• 'S4. 
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Estado. sería p1·ácticamente imposible que aqu~l fuera un 

régimen verdaderamente justo, apegado a derecho y con ~ines 

reoducattvoa y de oportunidades para quienes cometen un hecho 

ilícito. 

En Ja leg1&lactón mexicana, el régimen de impo5ición 

di! penas se enc:uentra regulado por l• ley -fundamental de la 

cual emanan leyes reglamentarias y orgllnicas con la categoría 

d~ earantta Lndtvldua.t para los gobernados. articulo 21. es 

decir, que conatituye una norma de observancia obligatoria 

r&spacto ele las autoridadeg y dependenctaSt del Gobierno Federal 

y que los prop1os p~rticulares tienen derecho a exigir, su 

texto en la P•t"te qu~ nos incumbe dtcer 

en 

La imposicLón do las' f»'t\CUI tUI propia y exclu.stva 
da la autoridad judtctat. La presec'UCLón c:fd. tos 
dol.ttos tncumbre al. Hintsterto Públ.tco y a ta Pal.teta 
Judicial.. ta cuc:tl. •stará baio l.a autor tetad y IN'ldo 
il'U1'\Bdiato do aqu~l.. 

Observamos en el texto tr~nacrito tanto el monopolio 

la aplicación da las peno• para lea órganos 

jUrJsd1cc.tonales. como el mDnopolio de la accidn penal que 

ejet"ce el Minister·io Público con la colaborac:idn directa de la 

Pal icía Judicial. Lo antei-ior, pr11tende que lo~ Jueces goeen de 

lrt mayor obJet1v1ddd al no intervenir en la Tase indagatoria 

del proceso, por otro lado. que la• autor! díldes persecL1tor ias 

no intervengan en el proceso con .facultades Jurisd1ccionales. 

La perna ha evolueionado a través de l~ historia hasta 

1 legar a ser lo que hoy en día es, un si""'tema obJet1vo y 

ordenado que respete y haee respetar los principios de 

legalidad y las garantías individuales de las que gozan quH:~nes 

estan au1etos a un proceso Juri9dicciondl o a un régimen 

peni tonci4r io. 
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Muerte. 
la EJ11cuc:idn dR 
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1• Pena dR 

Con el nac1m1ento del hombro n¿1cen 109 hechos aeJ 1ct1vo05 y 

con e~tos, las penas impuesta!l con ba5e a la mural y la 

Justicia, inFlL1enc1adc.ts por las costLtmtJres y tradiciones de 

c~da pu~blo en 5U circunscr·1pc1on h1stor1ca. En e-Fecto. es la 

historia, cl~ro testimonio de que con la evolución y desa1·rollo 

de la humanidad. tras una Jar·ga y penosa lucha. ha J~ten~aau la 

dulci-F1cacion de las pen."\s y logrado una c:lara tendencia a '3er 

cada ve: más benévola en SLt apl1c:ac1ón: los h1Glor1ac101 e:o5 dnJ 

d'erecho pen-3.l dividen 1 .. ~ evolución de los s1stc.•mas n"?presJVO$ 

en cuatro etapas o periodos: 

a> La venganza priv.:ida. 

b> La venganza divina. 

e> La venganza pública. 

d) El periodo human1tar10. 

Como podemos observar. en esta divisidn las tres 

primeros periodos sust1tuv<?n el cam::epto de penil por el do:> 

venoanza, lo anterior· se debe a que en la a.ntigliedad ),; pena 

constituía propiamente una venqanza. en terminas reale9. no 

impor"taba si el castigo resultaba Ut1l o Justo. sino r¡ue lo 

primordial era castigar c:ruelmente a quJen hdbí.=- comet1'10 un 

tlic:ito sin tomar en cu1=nta la$ t·a~one-~ qLte lo t1ublt..'SL'n 

motivado a hacerlo. 

La venganza privada a la que nos re.f!"H"in11H.1. la 

época de la Ley d!:!l Talión d1tl o;'o por ojo y d(•nt• por dt11nt• 

en 1 a que cada 1 ndt vi duo debe velat· por sus prop 1 os 1 nt.eresvs y 

b1enr-•5 mati:~r-1ales; quien ~e atr·ev"! a dañarlos en c.\IQ•.IMcl t-nr-rr1,1, 

es sever·~•mente c:anttgc\do con el p~'io dP. la tt.1'::it1c1a nor pt 0n1"'' 
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mano del ofondido. 

En li\ epoca de la venganza divina, la repr·esidn y 

Co;l.Utigo del inft·actor a quien comúnmente se le cal1f-ica como 

pecador, ti1?11e por .. objeto principal aplacar y tranquilizar a la 

div1n1dad que -fue o.fand1da con la comisión del delitoJ la 

Just1c1a se ejerce y sa aplica en nombre de dios, sentenciado y 

castigado par~ c"'lmar su ira. 

La veng.:mz~ publica es la que le correspondía al 

Estado, impuesta a todo=- i\quel lo!:- declarados culpa.bles de algún 

del lle c:.on lu f1nul1dad de restablecer el orden social violado, 

no ot"'!<:Jtante lo ant-er1or, el poderoso y acaudalado señor feudal, 

dimño de t1crri\S, sirvientes y e5clavos, era quien se encargaba 

tli1' Ju~gar y eJecutar ñ los malhechores, labor que cumplía en 

fm·ma arb1trari.,l, cometiepdo toda clase de inJuBticias y 

crueldades con la !iupuesta -Finalidad de que la pena fuese un 

l!Jemplo suficientemente doloroso e infamante para quitar al 

infractor su de5eo de repetir su conducta en caso de que 

~obrev1viera a la pena e intimidar a la eociedad en la idea de 

. 1m1tar las sccion&s del condenadoi azí tanemo• que el trabajo 

que 1mp 1 icaba un gran e~Tuerzo corporal era deacaroa.do en los 

est:lavos a quienes se fustigaba con a•puelas o látigos para 

1mped1r la d1sm1nuc1ón de su rendimiento y eficacii\ a lo largo 

de las Jornddas laborales. 

El períudo humanitario, como su nombre lo dice, es 

una i:voluc1on de las corrientes humanitarias de la pena, es 

decit·, que ~~15ta ésta pero ~ue no sea arbitraria, injusta, 

dolot"osa y ct"uel como en los período• &nta• mencionados. 

El t6rm1no pena de muerte tambien conoc1do como pena 

capital, viene del l•t1n GQ.{\ut que signi-fica cabeza, 

ltnci.clo~i.a olurldlca. Om•bc. 'tomo XXI. edU.ori.a.l 
a. A., aueno• ALr••• A..rgwnlLna. p. 071t. 



96 l.a sanctón jurtdica ca.pi tal.. ta más ritJUro•a 
c:ül todas, con.sists-nt• •n qut tar la vtda a un 
condsnado median.Leo tos procRdimi•nto• y órtra.nos di# 
•Jecuci.ón •IO'Labl.ecidos por 9l. orden Jv.rtdi.co qu. ta 
instituyo. Por sus carac.ter•s rl'Senciales puada seor 
da/inida como dostructiva, on cuanto al eliminar ds 
modo radical. • inmsdiato La existancia humana no 
permit• enm.ts-nda. rtteducacíón ni resocial.ización 
a.l61Jna al condsn.ado; irrepa.rabl.e, en cuanto su 
aplicación. en el su¡:ru..sto el# sor Ln.fU9'ta. tmptct. toda 
posterior r•paración.; y r!trida, toda v.z qt.J.e no puede 
s•r trra.d:ua.da. nt condicionada, ni diutdida. ''Zl 

Gonzál&z de la Vega escribe: 

La pena. da muort• •s •i•mpl.ar, pero no en •l 
••nttdo inttenuo otor~ado por SU$ partidarios: es 
•jsmpl.ar porqUH en.•1'1'.a. a dsrramar sa1l$re. Hil'xico 
r•preaen.ta, por da•tJracia, una tradición sanguina.ria; 
••mata por motivo• poz.tttcos, social••· relítrío•o•. 
pa.Slional.es y aún por et puro placer do matar: la ta),' 
/U(la, ejwc:ución il•6al di# pr••unto• ct.tinc'\.LB'nt••· 6S 

otra nan(/estact:ón cJ. ta bárbara costtunbrao; tas 
convut•io~• polttica9 IM'Xicanas se han. di•lintfllido 
stempre por •l •x::•so en et ct.rrcvnanu:e>nto dct sant1r•. 
E• indtspensabl• r•nra.dtar •ata po..uorosa t1·adict6n, 
proclamando •MT6icarna-nt• qu• •n H•xtco nadi• t i•n.. 
d.r.cho a matar, ni •l. EMtado mismo. 

El E•tado ti•rw una 6Tav. r.apon.aabil.idad 
oducactonat; ~ •n.s•fl'.arno• a no Nitar; la /orm.a 
act.cuada será •l md:.9 abaoh.1to r••t»lo cJ. ta vida 
humana, a.st •.a a ta da una ~r•ona ab:y1PC ta y 
miserable. Por otra pa.rt•, la pona da m.u.rt• •s 
••Utri t, inf.-cunda • inocua. S• ha. rosfl'ruado 
hi•t6ricam11mt• a los horn.icidio• cal i/icodas 
••pecialJNtnt• da pr•madi ta.ci6n; et asa.11ino qu. 
pr•para su delito si•mpr• ti•n• ta convicción di# 
•ludir la acción de la J'wit teta; en su cálculo no 
•ntra ni ta pena de mU9rt• ni sanción ald"'Una. satuo 
qus, como afirmo. Ffl'rri, la postr• rasutta 
•s•nciatmaont• impr•visor y olvida siempre alt!J"Ún dato 
QU8' ~rmí t ir& no •U( tar •l delito ya con.sWJ\ado, •ino 
irRPOnert• la sanción. 

El ca.so ttpico qu• dsmuestra ta inutilidad da ta 
pena da m.u.rt• •• su aplicación en loa MLitos de 
r.t>elión; t•n.elN)• ctento tr•tnta alto• do apltcar ta 
¡Hlno. da mu.rt• para ta.a t'9'bel ion.g. y ten.ino• ciento 
treinta atros cW r•b•L tón. 
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El te.n<:t dr. la pen,:t de rnUl-'rte pertenece, s1n dlldd, .a 
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aquel los sobre los que encontramos las m.ls 'I 

encontradas reacciones. desde los más convenc1dos defensores 

hasta los más firmes enemigos. pasando por los inevitables 

escépt.1cos que ni la ac.eptan la 1·echa2an. Esto se debe 

precisamente a que la pena de mu1~rte. al igual que as;pectos 

como la eutanasia o el abor·to, son tem.1s que q1ran C'n torno al 

bien más preciado, irrempla~able y protegido que tenemos los 

seres humanos la VIDA. 

Reapecto al tema en estudio. el pensamiento del 

criminólogo Alt=onso Ouiro;: Cuarnn es: 

muy ilustratlvo •s et e~tudio d~ ta pena de 
m'U6Jrte por C\Ul1\to su &>studí.o nos perm.it9 confirmar 
histórLcamsnt• que en la hi.unanidad. el 19rror n.o es l.a 
•xcepci6n. •(no ta roeta, y que- los hombrf9., más 
Jlt\.60V.1\ por •st tmutos in.lit in.t ivos o •moc Lon.at•s: que 
por ta razón. La 'U6'fld'anza. ~ so nutr~ en La cótora, 
•~ndrc:. sentim.i•nCos qua ci•d'an ta razón. <•a> 

Encontramo-a en liil historia muy vartada.s formas de 

eJecucldn de la pena de muerte, as1 por ejemplo, se conocieron 

y practicaron• 

CDIQ•mlanto. 

Es.ta. pena presenta un•). gt·an var1edAd deo elemt:intos nue 

la con-forman y hacen de el la un verdadero ritual ceremon1uso y 

coherente, dichos elemrntos son1 

a> l..-il colocacion de la hm·ca debla tener· dn•. r.c:u·act8'1· 10,,t.1cas 

~undamentalcs como son la altura y l~ d1recc1on. Por rcqla 

genoral, las horca~ eran colocadas en coltnc.\9 peladas y 

muy altas, pretendiendo cun esto logr.:n· un mayot· ofecto 

tnt1midator10 entre los espectadoreo. 

a.uuoa cuo.rón, Alío"•º· do 

•di.Lorla.l •ola... M•)C\.co, 1002, p. 
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b) La horca deb1a ser necesaria.mente c.:onstruida en m•aera de 

roble o bi~~n estar colocada en un l\rbol de roble. el cual 

d~bia sar pelado hasta la punta previo a la eJecuciOn. 

teda vez qL1e se pretendía, tuviera l.a apar1enc1a de que 

estaba seco y Sln vida para lograr una me;or 

represent~ción de l~ d@strucc10n. 

e:> El levantamiento de Ja horca df?'bía 1Ser a suficic.>nte 

distanc1a de la tierra, toda vez que en ella moran fuerZ&9 

encontr·adas nocivas y benéficas. 

La crucifixión m~sma, que s1m1lar al colgam1cnto, 

evita la c:ausac:ión de la muerte inmediata y directa del reo, 

Tue aplicada para los esclavos, constituyendo un verdadero 

&uplicio, sin embargo, conducían &l condenado• pie por tod~ la 

ciudad, desnudo y azot.6ndole con varas. como un ilcto prev.io a 

su eJecucidn. 

Et c:ondenado dsspoJ'ado di# sus ropas, c:on La 
c:~a ct.sc:ttbí•rta, •ra atado c:on lo• bra.sos tt••os a 
ta c:z-u. da rrtaüra coLocada a su ••palde qw. hw6o s,,. 
levan.taba •obr• un po•t~ fijo. Lo• pi•• c:t.l pací•nte 
•ran atados a eoLLa y ~st• •ra azotado hasta morir. 
Para acelerar la m'Wtrt• s• •mpteaba c:on /r,,.cuonci.a la 
rotura da tas pt•rnas. En las c:ruc(/(X,on.es <J. 
st'.•ruos. •mple~ tambl•n. •n. Las prouincias. Sl9 

introdujo la c:osrtumbr• d. clavar al Wtli.nct.urnt• eon la 
ma.d#ra, cleián.d.olo col.erado hasta que muri.9ra. S. 

~!~~o~:Sc:•aYc~~~: ::~=~!~,.~f• pi~• 

En efecto. las her·ram1entas que se ut1l1-:aron ptl.ra la 

cruc1fiKión eran un poste de m<1dera &imulando l• forma di!' una 

cruz o bien un .6rbol de roble al que ataban las manos y pu,. 

del reo. para abandonarlo a l~s fuerzas de la naturaleza que se 

encc)rgab.:ln de provocar s11 muer-te. 

Cu•Uo ca.l6n. 1tu9•nLo. ~. p. t77. 
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Dmcapltaclon. 

Esta modalidad de ejecución, a diferencia del 

colgamiento y la crucif1xion, no ge limita a permitir la 

liberac:idn de ·1as fuerzas de la naturaleza paara la extinción de 

la vida del infractor. 9ino qu~ para eliminarlo •e utilizan 

sOlament.e 1nstrumento$ -fabricado9 por el hombre. En épocas 

primitivas se utilizaba el hacha para llevar a cabo la 

decap i ti\C 1 Onr S• l teraban tas man.o• c:i.t r.a a •u ••patda.. s• t• 

ataba a un po•t•. •• lo ct.•nudaba y azotaba y t•ndtdo •n t(•rra 

ts• l• docapí. taba d8 un hacha.so."'" 

Exist{~ la firme creencia de que al hach• d~ cada 

persona era un ~er animado, con nombre propio,_ ••Qradamente 

personal y por lo tanto. que husm•a la presencia enemiga y 

exige el ooco da ~u muerte. Ahor• bien, l• auceacr• ideal del 

hacha en la decapitacidn fue la espalda.~ l• cual oozaba también 

de pot•ncta.s má:6(ca- que asegur•ban la muert• dal enemioo. 

Enter-r•r v:Lvo. 

En las civilizaciones antiouas existía la costumbre 

de enterrar todas aquellas coaa& nocivas, inquietmntea o 

ina11gna.s par• destruirlas y eliminarla.s del mundo en .forma 

de-fin1tiva. 

En lndochi na. los prisioneros de guerra eran 

sepultados bajo las torres de la ciudad, par• obligar a sus 

alm~5 esclavizadas a proteger y d~fender el país, en Roma y 

Perú se uti 11 zaba esta forma d1r eJecuc.ión p«ra las •acerdotisa9 

que violilbAn su voto de virginidad. En aste casn, la muJer 

c:ulpable era rntarrada viva y su .amante astr•ngulado o quemado. 

•D cuello colón. EugonLo. ~, p. H7 
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Emparedamiento. 

Existía una mod~lidad de ejecucidn que tenía 

c&r-acter·1stic:as similares y que pt·etendia el mismo -fin que el 

enterrdr vivo y f"~e el emparedamiento el cual consistía en que 

los cadaveres se encuentran coloc•dos entre doa p.a.redes de un 

importante edificio o de un casstillo. En muchas ocasiones, los 

cad~verP-a EO encontraban vestidos con un traje de navia y esto 

obedecía a que cuanoo el marido descubría que su esposa no era 

casta y pura~ de inmediato solicitaba hicieran un hoyo en una 

dol..>le pared par~ introdL•cirle allí como un castigo a su 

impureza. 

Quemar vivo. 

El fuego es uno de los elementos m.1.a potffntes y 

minterim1os que existen en el univet·so. Su -fuerza amenazadora, 

destructura e indomable. fue el primero en oponerse. a Si!l ir al 

~ncuentro del hombre. 

En los albores de la humanidad, el encuentro con el 

-fuego descubrid su capacidad reproductiva, su peligrosidad aún 

Trente a los peores enemigos y 9U misteriosa potencia mágica, 

se contemplaba que quien prend1era fuego a las ca&as o graneros 

dP -fi'l1n111ns nobles seria at~do a un palo de madera y muerto a 

h1ego. lo que era r-eserve1do solo parL\ personas que carecían de 

stab•s snc ial. 

En el derecho germánico se imponía la pena de -Fuego 

para los delitos de homicidio e incendio provocado. En los 

países anglosajonas •e tenía al incendiario ~omo uno d~ los 

peores dolincuentes, Junto con los traidores y aaesinos. 

Las 

anticipadamente 

ejecuciones eran públicas. anunciadas 

la f]ente del pueblo y su T1n era la 

dP-strucc1ón total de los pecadores que deb1dn ser el 1m1ni:\dos en 



~orma completa de la sociedad. 

Enrodar. 

Consistid en ser atado .:\ una rueoda incand1=1sct.•nt1~ que 

daba vueltas a la tierra en perpetuo torbellino. En el 

enrodamiento encontramos que la muerte se produce por medio de 

un instrumento, generalmente de hierro con la ayuda de lu mano 

del hombre, adema.5 de que el desnudo cadt.lver del Eo>Jecut.o\do 

expuesto y abandonado al viento y la de!ltrucc1on de los 

animales~ Esta pena -fue apl1cadc:1 dP dos n1<-:inP.r¡v3; 

al Se aplicaba sujetando el cuerpo del r·eo en l.:l t1l='t-ra con 

estacüs pasándolo por ene ima una pesa de\ 1 •Jeda que le 

quebraba los hueso~. 

Et vsrdU,60 d.Bbo conducir aL homicida o asgstno 
at pattbulo. all( le colocará: en 9l s't.Wto, l• 
•XL•n.c:t.rá lo• brazos y te sui•to.rá y con una M.t9da da 
carro l• 60lpE1ará y destrozará to• mi•mbro•• los 
brazo• por •nct'..ma y por eülbaio dsl codo e i6Wllmente 
amba:1t piernas por •ncima y dabaio cJ.. las rod.i. t las y 
•t ds•pull• et. 4'sto •l pobre hombr• no hubí•se m.U9rto 
y pidi•ra un. tJolpe final. •l. v•rdu.$0 qtl9 Sfi' l.o dó. 
Tras ••to et U•rdud'O eülb• poner tr•nzado .iobr• la 
rv.Bda. al. pobr• hombrf9 mu.4Jrto o vivo atarlo 'jJ ponor la 
rueda sobr• una estaca y a él por consiff'UL•nt• sobre 
~~~~::,,i,u.obrantado y atado. ds;'án.dcso ast morir y 

b> Se su Jeta "'1 reo a un S\:1parte en formA dn r L1ed-1 sobre r.• l 

que el verdugo partía sus miembro'!i con und bar'"ra dP. 

hierro. Un~ ve: hech~ ln c1ecuc1nn ba10 esta modalidad. el 

cuerpo del reo moribundo era l O'vantado "Jabre un poste p~ra 

esperar su muerte y putrefacc10n. 

No existen datos pt·ec1sos que estable~can que e'"ita pena 

fue apl 1cada a l.J~ muJere'3, o;egur~mente en razón de 

H•nhg, Hcsn.. Les P•na.. Vcl1..1m•n '· •d\lnr\al 
ca.lpm~ NCMlrLd. &Pd7. p. aa•. 
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so! ·~aj i smo. 

Lapld•cldn. 

La l:ipidaciót"' ~= el ca:t1~0 de las masas, del pl.!eblo 

que desc~r""~a su descontents lanzando gr~nde~ c~nttCades de 

piedras pequeña:¡ para e: imini'l.r a su enemigo. 

De 9sta .r:o,-.TJ.::1, el p•..ieblc que ~e s•~nte amena::··dC' en 

cada uno de s1..s c~mponentes, se ::::onvierte en el eJecut~r <je la 

sanci~n .=n t:>=r.t:-a del a¡;:.·;;sar mediarte una de-Fensd colect1va 

q•Je i l'IP i c.~ la ft..~a del ene11::. ;;o y SL1¡: r i .ne de.:: 1 ni t l vament':!' 5l..: 

c~nducta cr"":.mir;a~. 

Azotas. 

Est~ tipo de castigos Fue aplicado al delincue~te C:·.·e 

y~ había sido ccnde~ado, debía tirarse a la tierra y en 

presencia del jue.:: rec1tnr de un verduqo 39 gclpes =on •J,..,a 

vara, constituyendo un medio preparatorio 111uy e.f:icaz par·.?- la 

ejecución de la pena de muerte. 

Cuando ~l senado d&cla.ró a N9rón ~~emL60 deL 
pueblo, condenándote a ser castil$a.do al 1..1so de !P.J.S 

antopc.sados, al ernpqrador /U8L t LtJo pr!?tf\..tnt.6 •n qu9 
cOnsLst l.a. e:i"ta p&r.a, te cont&sta.ron qu~ e:. r..ombr·-~ ::7= ;~~ ~~;·:o ~~a"~~~~;~c~~, con una horqut>ta y 

Los azote~ se aplicaban a todo9 aquellos d~lJtos en 

grado de tentativa, por aquel los en que se 1·ecuperaba el motín 

o bien cuando éste no tuviese un gran valor material y que no 

provocara una oran reacción social o bien se utilizaban como un 

tratamiento para la viruela, para evitar la perturbación m~ntal 

e incluso para curar la esterilidad en las mujeres. 



1'1ulilac10n. 

Desde sus 1n1cioi:, la mL·tilac1or1 con5tituáa Llf·a 

verdade1·.:. f1·~gmer'lti'Ci6n del cuerpc1 de- los. inf1·acto1·es, cor, su 

totl'll descu~rt.i::atr.ierito. er1 éoler,ciOT"l a que ne solo El? 

c:onl!1der abil 1mpor:arit~ l• muertE- de lo~ enemi;¡os.. !:'lOü que era 

precis.:. desarm,;.r)os p.;iireo SL• e~::;stenc1a depues. de la muerte: et 

di/unte pv.~de aurt e:-~utrse, retorroa.r, pero de- u.r.te.'l'.ano se le 

d&bi.ll to, rlesalin,tc·.dole ~ d.:-;a.nc.":.".lt:- str. ftJ.e-:-::a. '''" De e~te 

rr.c:::.do se garanti;:,;.bc; q •. •e el del1ncue-ate una vez descuartizildo y 

muerte. jamgs regresar::.a a temar venQc?.n::i' a S'.1S ju:9ado1·es y 

verduoos. 

La n:1.'.1:ila:.:.~n se c-pl.:.c~ba parf! el adulterio ·'/ asl 

tenemcs que la m~.uer adúlter-i& se le mL•tilaba el cue1·po entero y 

los pedci.:os eran ::in'ididos o sepc.1·~dos pc.1· lcis ter:::tigcis de ~u 

delitc.. concediénj:!e el del'e-.:ho al tr.eor·1do o.fend1do t·c.r~ que le 

c::irt.r.rc- r.. la ir•fiel !a:. C"e-;,;,'!i- y l"" nci· ;.2¡ la.s mér>tir.e.s- oraves 

se c.ast 1gaben cc.•·ts.ndo pc-o!'C l E lr.:o:-'""te el pe:c.dor les l•bi o~ y l ~~ 

o•·e;¿..s. 

c. .. "Jr.l c:adE>~ se 

~··eg\..•r:i- cOv.:E-~1 ne. t:iE- estr.:-,,,~ ... P dtt- a.,-:-.r:o: :it t.•er !o hLStCJTl.Q. 

fu~.:-.;; (:1 ni.t:1-ntc·:: e:r.:·.;r.t.:Sc.! .:- t'. ... r t lEs. LY~\.IE-"'".ta.::.:-::.s y er..pleo.:ios 

fo ~a......,.·.:F- 1-or..: \.11,,::-. ... l"l..:.1,:;t1t..1._._s q .. 1::. .. ~e· dato-. e-1 r1or1J:re- dE- ser,$~Cos;;-

Fus i lamiel"\tc. 

u1.;;.F. ti•.·:•·· . .,12r1.: 1• ... •:i; .. ·:h·· · 
¿·:-.'"; ~:.;,\-;¡-:---- ·¡,-;:--¡¡-;;--~¡---.~,,-:- 1P72 

\.'~· lf••.1.Q He.•i;. º'. ,,1 ¡:--:. 



lD!J chino9 y si bten el +·us11 apareció mucho de9pues, ya desde 

el siglo XIII a>cistían armas impulsadas por pólvora y que 

!IServ..:an p•ra Fusilar hm tubo por el que P•saba una pelota de 

hierro y huc ..: .. , un boquete en •l pecho), posteriormente en los 

&tglos XIV y XV con el a1·cabuz. culebrina y mosquete, •e 

eJecuto. Fue la piedra de chiSP• la que permitid a eatas armas 

convertirse en los fusiles que ,actualmente conocemos. 

Podemos ver· que el fus1 lamiento se utiliza 

primordialmente dentro de la justicia militar, ya sea a 

traidon~s. dese1·tores o alguna otra i=•lt• que lo amerite; es la 

ejecuc1on mi litat· por exceler.lcia, una co11tumbra muy típica en 

lo~ pelotones HS colocar una bala blanca o vacía en alguno de 

los tantos -Fusiles pera con9uelo de lo• ejacutorea que dornair~n 

tranquilos pensando rtue Tue su bala la que no hizo daP5o alouno. 

Haata antes d•l !liQlO 

fusilamientos eran precedidos por 

tambores, 

reo, lectura 

XX •obra 

ceremonias 

hacia 

de l• 

todo, los 

aparato•aa y 

el paredOn, 

y un 

cpulentasJ redoblee de 

Ultimas palabras del 

si nnL1mero de det al les que las conv11rtl.an •n auténtico• 

depl1egues militares. El fusilamiento no n•cesariamente dabl.a 

tener r:omo blanco el corazdn1 en ocasiones la cabeza o la 

e~palda eran los lug~res ideales para llevar a •u fin la 

eJecuciOn. Por ejemplo. al que se decidía disparar por la 

~spalda era porque se le r.ons1deraba un traidor y por ello era 

sumamente denigrante •ufr· 1r al impacto por dvtraa, en muchas 

oc~sinne5 era a pP.tición del condenado el escoger el lugar del 

blanco. 

Don M1gu~l Hidalgo y Costilla, Tue fusilado y dijo 

estas últimas palabr·as en relacidn a su ejecucidnz ta mano 

darBcha qu.• pondr9 •obr• m.i pecho ••rá. hi.;"o• "''º•• el. btanco 

s•t!f'UI'O a Q't.J." habBf.S da dir'i.6i.ro11c?JO• y es qup la sentencia 

•dilori.o.l Al1.o.nz:o, 
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especificaba QLte les disparos 

desarrollo de la. eJecucion fue así. 

fuet·an a la c.abe::a. El 

s• cotoc6 el banquillo, al c¡u. besó con 
resL6"12Ción y humildad. tuuo un L•ue al.toreado porque 
se quiso ha.c•rt• sentar de espal.da.s y tH 
r••u9ltament• •~ s•ntó dtJ> fr•nt•. Lo ata.ron tos pies 
contra dos patas dol. asl•nto; to vendaron Los o;'o•• 
•e cotocó ta man.o •n •l ,,.c.'1.o y •spsró ta muert•. 
Tres dt/•r•ntes dascar~a..s /u•ron n&c9•a.rias debido a 
los brazos temblorosos dtil Los tirador••• por Lo quo 
•l. ttaont•nt• Armendória ordenó a dos de eL Los. uno 
dllspwt• do otro, dispararan sus /usL tes apt ican.do &l. 

~=~0~0~~ar~~. c.JIJ1ChD del. ajusticia.do. Sólo asl 

La •illa el6ctrica. 

La idea primordial de su invento era. h:uma.nitaria pues se 

creia menos doloroso que cu-'\lquJer otro en la apl icac10n de la 

pena de muerte. 

•l..c trt/tcada coh. un.a corr(•nt• ci. unos dos m.t l 
voltios para quB. al s•ntar•• en ella los s~sos do 
'tDl.a ~raon.a. hill'rvan l i. t•ral~nt•. rovien.ten las 
u.nas, ss d.-sha¡fan .sus GPntratra.s y a.rda s-u pial.. la 
•ílla sólo hace su •ntrada ~n la hi.•toria •n •l af'Co 
a. tBQO, •n !a c<"li'if' do Auburn, Bu/falo, Estado d9 
M.wva York, U. s. A. 

Fue el gobernador de BuT-falo cm aquél entonces. t:1Lte 

con un qesto sincero y profundo de humanitarismo·,- al:tJr-rot·1zado 

•nte los e-factos de la horca. enc3rgó w~stinghouse la 

construccidn de la primBra. silla electrica. Be Sdbe y como ya 

e9 costumbre en los ostrenos de nuevc:1s motodo-:.. qw..> lns 

su-frimientos y nupl 1c lOti inf-1· 1 ng l dos il l t nauguradn1· h•oron 

terribles. Hubo necesidad de varias desca1·gas dC?5PLléS dic.! QL•e 

los médicos asustado9 con·oborabBn signos vitalen de cada 

i\1lm1nada. E¡;te fr"'caso y los que hubo pos ter 1ormente. 

detuvieron con•iderablemente su implillntación 1 consider .. 'l.ndola 

ot :lueuo. Donle1.. ob. e\ l • p. i:.o. 

!n: Jbu:S.m. p. l~ 



inhumana y portador .. , de vieJos tormentos. 

Nn -Fue s1no h.=1sta que se -fue oer-feccionando, -:;obre 

todo en Ja intemndad de vull.:t.Je y alquno'=" otnJ:~ d9tal lc~ s.tn 

mayor importanc1a, que comenzo a popula1·1zars~ e 1mpla1.t~rse en 

var1as Estados de la Unión Ame1· 1cana. 

St.t forma si&U8 st1Jndo hoy i«Jt.1al. La do 
butaca, t teono '91'\ cada brazo una corr9a para 9\Jje-tar 
tos muftt;lcas del. reo, otra en 9l. rospal.do a l.a al tura 
dal. pecho, L6'Ja.l.monta otras dos •n ta part,;. in/artor 
da l.as patas delantoras, todas el. l.a.s con &l. /in de 
su;9tar 9'l. c'U.Srpo, pies y pt.e:r·nas del r110. E's;,tas 
corroas son d9 todo punto indl spensabl.fls no sol.o para 
rnant&n.er ji Jo al. condenado y Bul tar cual.qui6'r 
reacción humana impr,,ulsible, slno para irnpodiz· que 
l.a fortf.stma doscar11a elóctrica a.rrofo l.ojos 
cuerpo a l.a primera •acudlda. <:JIU 

La cams.ra de 9a5 consiste en una bóveda cerr·ada 

hermét icam11nte, dentro de la cual se encuentran una varias 

sillas con correas da cuero para am~rrar a lo~ c:onrJ~n~dos Ql.IP 

s• sontar~n en el las con el obJeto de aspirar· lon gases 

mortales que consumar4n la eJecuc1ón. De rrente a los reos. se 

oncuentra una par!!d gruesa de c:r1stal que permite .:\ los 

testigos y dem4s asistente~ a pre~enc1ar la ejecu~1ón, pudiendo 

asimismo al reo v~r a los test igtis de su pr-D•:1mC1: muertP. 

Al lado, •n otra cámara especial, la sal.a de 
pr•pa.rat iuo•, QXP9rtos /une iona.rios prt1paran las 
cosas para quo 6'l ea.s halJa su trabajo on ol m.omonto 
justo. f:n un armario bien cerrado hay una caia ~ 
eo$tafto que contlona ác~do sulfúrico; otra contl•n& 
cianuro. Lt•~ado •l. momsnto. un /unclonario destacado 
l.l•na un r..cipi•nta con 86 onzas L c.qutdas d• áeido y 
tuoso COI$• 17 onzas do cianuro, en forma d4' ~tit1f'Co...-.; 

pa.JJtil.las. d.tJ> peQU9fta.s bol.as como htJSVOs et. f$al.lln.c.. 
l.as cuenta y las enulUtl.~• cuidadosamitnt• en un trapo. 
9n una bolsa d#f t•l.a ama.ri l la. El ócido 8'S conducido 
por tub•rta. ocul. tas hasta los tubos si cuadoD ba10 
l.as sil tas. dsntro de la cámara bl. indaúa. Sa di.spone 



et cianuro ds forma 
9stos recipientes, por 
que m.uelkt dssda ftlf*ra.. 

~~~~~/º provisto 

íBUaLmente mecánica; encuna de 
modio da unos brazos mocónLcos 
con 6ran cuidado, otro ~xperto 

ds IJT'Ul!>SOS g"Uant.es da 
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Asimismo, so tiene instalados desde <=1T"ue,-a hasta el 

corazón del r.eo unos estP.toscop;og espec1al€.>s pa1·i\ que el 

médico dictamine r?l paro cardiaco y por e.feL:to. le;. mUt=..'rte. En 

al~unas pr1aionee se utiliza una máscara especial QUI!' '5et·vir~ 

para inh,olar más rápidamento los gases por el c.fec:lo de 

atracción que poseen y la cual c:ubrP- todo el rostro del ,.eo. E.l 

día anterior a la ejecuc ion el puede go=ar de ar· andes 

privilegios. todos dentro de lo normal y ortodoHo; i:>n rEfal 1 dad 

puede pedit· lo que le pla.:ca• VQt" televisión, oit· la radto. 

leer el per1dd1co o algún libro. pedir una comida ri~a y 

abundante o golosinas, puede esc:t·ib1r, rezdr. maldecir. etc:. 

5' Su.•Lro, Danl•l. ~. p. t!JO. 



CAPITULO III 

LA PENA DE MUERTE EN LA LEGIBLACIDN MEXICANA 



1.- Breve EatL.1d10 dPl Ar-taculo 22 parra-fo t•rceot"o d• l• 

Conatitucaon Polit1ca d• loa E•tado• Unidos MwHícano~. 

L~ (or1~t1tucit·r1 l.·0Jit1Cii' dL" lo~. [slador.. Un1 do5. 

Mfl::1canos rn eJ ~rt1CL.1Jc1 ::?=. J1tc1·.:-lmr-nte- eta~blrcct: 

Arttculo 22.- Qu9dan prohibida.$ las penas dtt mutilación. y dtl 

tn./amia. la ma.rca. los Cl2ot•s. los palos. •l tormento diJ' 

cualqui•r •spoci•. la multa oxcesiva. la confiscación da bi~l'UPS 

y cual esqui ora: otras pi11nas in.usi todos y tra.scttnd&n.t••· No se 

con.sidera.ró como con.fisca.ción d.e bten.es la aplicación. total o 

po.rcic.t da los bteruts ~ una persona hacha por la autoríc:1ad 

judtciaL para el paso de la r6spon..sabi.lida.d civil resultan.te 

O. la comisión de un d&lito, o 

"'"'l tas. ni dJ9 @coin.i•o d. 

para 

los 

dd'ltto• polttLcos. y •n cuanto 

ill\pOne-rs.,.. al traidor a la patria 

a 

la p&na de 

los demás • 

irnpu.•sto o 

caso dd'l 

1n.uert• por 

sólo poclró 

parricida. al hom.i.cida con al•1,1os(a. pre"'8di tac (ón. y ven.taja. 

al inc•ndiarto. al plo.eia.rio, al salt•ador de CCllf'l.inos. al 

pirata y a los reos da delitos drav•s del orden mtlttar. 

Lo i"nter1or nos oemuest1·a Que er1 el cii\1 rc.io te• c:er t:> 

ce} nL,mEr al ~r.tes c1ti:>do '=.1g1..1e:- ~1.1bs1ct.1Pndo le. pen.:o de mL•e• te

centr·o de n~es~,-~ ~eg1sl~c1cn la cuaJ ~c~ota la pr1v~c:1on d~ l~ 

vJCI~ que ~E ilog~1·a a eJe1·ce1·. p~r·D cDn 1~ l1~.1tac1on de qup 

~Et"~ aplicad~ un1c~ y e>;clu&Jvam&~tc p.:-1·a aquelJa~ per·son~~ 

CL•Y~ conauct~ 1J1c1tB re~l1zaca &e encL·cnt1·a dentr·o dr l~= 

cont~molaa.:.s er. c.stP numFri'l c:t:tno son: 

Al 

Lf' tr·~1c1c-n c:onst1t1.Prt? L·r, ii'\tentado e.entre> 
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lec:\ltad cometidos por sus prop1ofit natLtt"o"Rles. ya lo sean poi· 

nacimiento o pot· nJtural i ;:aci on, a veces con el concurso de 

extran1eros. 

El Codigo Penal en su articulo 123 titulo O.tttos 

contra la Segur\cfad ~ ta Hactón e)(pone varios casos que son 

punibles por considerarse como traiciones a '10 patria. Nuestra 

Com;;tituc:ión Política de los Estadas Unidos Me>ncanos habla 

eGpecif1c:amento del traidor a la patria en guerra e~tranJeraJ 

por lo que Ja t1·a ic: 1 ón debe tener lugé\r cuando eM i sta cent ienda. 

.. 1rm~da entre Estados sea áen~a. terrestre o marítima. 

B> P•rricida. 

La voz parricidio no s1empre ha seAalado el concepto 

que a.coge nuestt·a legislación penal. Smgán Momm11an, durante la 

Rama pr im1 t iva~ parrtctdio ora •l hom.tcid!o voluntarto. 

limttdndo•~ po•tortorlftents a aqtl9lto• c:r.tttos do 11\'Uert• en qu. 

La "Utctima. fu.ara parí•n.t• del •J.cutor.ctn1• Teniendo como 

posibles víctimas de a~e delito a las •iouient•a peraonas: 

a> Lo~ ascendientes del homicida, cu&lquiera que Tueae 

su grado. 

b) Los descendientes respecto a lo~ ascendientes, con 

mxclusión de la persona qua tuviera aquellos bajo su 

poteatad, por cuanto quedaba. implícitamente a-firmado 

el derl?cho de esta persona para abañdonar o matar a 

los hijos o a los nietos. 

e> Los hermanos del padre o ds la madre, tíos o tíag. 

d) Los hiJos da é5tos. en decir, los primo'?.. 

::r-1 OOn.4\.e• M la. Y990.. P"ro.nci..co. Der"•cho Peno. l. MeMLCano, 

Loe De\llo•. duod6c:LinG e-dLc:Wn. .dUort:l Porr'Ja. w6Mt.Co, 

S.0711. p. 514. 



e) El marido y lia muJer. 

fl Los que hubiera c:elebrado esponsales (esposo 

esposa>. 

9) Los suegro~ y tamb1~n yernos y nueras. 

h) Los pudrastros y los hijastros. 

1) El patrón y la patrona.'dd)· 
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y 

La pena del parricid:o era sancionada con la muerte, 

con ahogamiento del culpable metiéndolo en un saco y echándolo 

al .;agua. 

El derecho espa~ol distingue la muerte del P•dre, 

madrff o agc:endionte an general (parricidio propiamente dicho> y 

la muerte al hijo. a Jos dosc:endientea legltimoe o ilegítimos o 

al c:onyugo (parricidio impropio). 

La generalidad de las legislaciones actual~s re~ervan 

et canc:eptO de parr1cicio para li:\ muertR de 

sistema en el que .::.e incluye nuestf""O paíe. 

los ascendientes, 

Formalmente, el 

código rn0>:1cano reglamenta el parricidio como un delito su( 

trfJrwris, destacado en capítulo especial, no obstante que aste 

det1tn, doctrinaJmente, const1tuye un homicidio cali~icado y 

agravado en penal 1dad, en consideracidn a las ligaa p•reonalns 

d~ parentl.:isco entre> t~ v!ctima y el victimario. 

Sei da el nombre de pu.rricidio, d.ice el a,-tfculo 323 

dol Cddigo f'cm~l. ~l hóm.ic(dto do!. pa.t:b:'v, d.# l.a. madr• cW 

cttatqui•r olro a.sc•ndi,,nt9 co~aneu.Crwo y en ten.a .l'"•Ct.a, •9an 

t•1ttimo.s o natural.e•, •abiendo •l del.incUCPn.t• ••• 

parent•sco. f!l?I 

IJd Oon•d.l•• d• la V•ga, Franct.•eo. ~P· p. 04 Y ~. 
1S1 ~p. P4 
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El prim~r elemento de este delito es el homicidio o 

pr1v~c1dn de la vldü ajena. La muerte debe 6er inferid~ a un 

ascendiente consanquín~o en línea rQctai el padre, madt·e, 

abuci}O".i maternos o paternos o antece~ores de éstos. sean 

ley 1 t imus o naturales. El vínc:ulo con el ascendiente deba 

comprobarse legalmonte. El Código Civil establece que la prueba 

de la -filiación de los lnjon nacidos de matrimonio se obtiene 

con la partida de nac1m1ento y con el acta de matrimonio de SiUS 

padn~n• d fol ta dei éstas, por la prueba de la po9esi ón 

constante de cst.:ido de hijo nacido' de matr imon10, admitiéndose, 

en ~fecto de osta poses1on la. Tiliación por CLtalquiera probanza 

legül. e~cepto l• testimonial si no e6tá apoyada en otras 

prueba9 que le\ hagan vcroisímil, (articules 340 y 341>. 

Debemos aceipter que., si en ausencia de las Termas 

civiles demo9tretivas d& la filiacidn se obtiene prueba 

suí-ic1ente. tndubitable. con~orme a la ley procesal penal, que 

dümuestr·e la ascendencia consanguínea con plenitud, se deber.a 

declarar reunido el 5e9undo elemento conetitutivo del delito en 

estudio. 

Por último, se menciona que la muerte del ascendiente 

~e 1 lcvn a cabo s~b1endo el delincuente el parentesco. Este 

leFcer 8l~m~nto puede establecerse con Facilidad, s1 se 

observan los antecedentes personales y ~amiliares del reo y sus 

reldciones preexitantes con el occiso. 

C> Homicidio con alevoaJ:a, prameditacidn y ventaja. 

El delito de homicidio consiste en la pr·tvación 

antijur1d1cci de la vida de un ser humano. Este acto. está 

c:onsid~rado como la in-Fracción miAs gra.v9~ ya que como aTirm11. 

Manzini1 

La v'!da human.a. •r1 un bien da intsrtl-• 
•mtnent.,,.,.nl• soctat p(J.btico y por qu• ta •••neta. La 
/U.r•a ll ta a.et ividad d.l Estado residan 
prirnord'!alnwnt• •n ta poblactón. /orrttada. por ta unión 



d. todos; la lft.U.rt.• Vlol•nta ln/la.•'i.cfa LniustGlhe'n.t• a 
una i.nidad' d• ••ta sWNJ. prodv.c• un datro pübl leo qoeo 
et.e>. ••r pr•u•nr.cto y r•prt:""ido. apo.rt.• c:t.l mal 
Lnd'Lt1tduo •n st mi:srno. como t..cho soc icil da.flroso. '

581 
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El Cod1go f·eniL, .. en su ~rtacuJo :-.ti:: contiene trei 

2ng1·edJC'nte-~· que cor1st1tuven el del1tc. de hom1c1d10. estos 1iOn1 

11;) Un SL1puesto 1091co necesiftr10. Qup es una vida humanC\ 

r;irt>•·1amente e1:1Etente. 

b> Un primer elemento const1tut1vo. Que e=- el elemento 

material o supres1on de esa vida. 

el Un segundo elemento constitutivo. Oue es el 

moral. es dt>c1r. QLIP la i;upres1e>n se 

inter.c1onal1dad o imprudencie dellct1vas. 

E&tud"'iando llhor• vl 

c~r•cterastic•s son: 

homicidio 

elemento 

dE'ba a 

5llS 

Et1molog1came>nte es Llnf'I pal~bra comPLtesta en la que 

el !.Ustant.1vc me-dJtac1on, 1nd1ca Ju1c10. ar'6:llsL• IM'ntal en qu• 

se (»San y "'t".cfe.n tos dl.ttftrsos a.sp&c tos. 19\0dal (cfadeos o 

con••C\uf'ncias dl!J. un propós(to o ldea;csp, el pref1Jo prcr pr•o.e. 

1ncuca ant•rtoridad. qu.: la me-d1tac..1on sea prev1.:-. 

A~llci'di< a los de-lites. la. pn:>mEd1t~c1on es un.:; 

c1rcl1nstt!'lm:1a subJl'"tiva. por lo que el agente r·esLlttlve, previa 

drl1bcrac1on mental. orev10 pen&am1ento rc-f.le~'1vo. la com1$10n 

de un delito. 

0ie Oorui:6l•z de la Ve¡a. rronc\eco. ob. e''· p. p. PI y PIS. 
~o Eacr,che, .looquln, O~~. p. d'1-.--
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segunda partE? del a1·tículo 31:5i, cuando dice hay prtH.wdi.tact6n. 

siempre qu. •t reo caus• (nt•ncion.alnwnt• un.a l•9ión., dMspu.4•. 

do f\ab&r re/t•xionado sobr• •l c:t.ltto qu• va a comet•r. 

La premeditacidn en l•• leeionea y en el homicidio es 

una cali~icativa agravadora de la penalidad. La premeditacidn, 

circun~tancia eubJet1va, podr4 conocer9e Judicialmente por sua 

man1Te$tacione~ DMternas, tales como adquisición previa de 

armas o de instrumentos necesarioa para la ejecución dE?l 

delito; vigilancia hecha con rutina sobre la· Tutura víclimar 

reunión anterior entre los partícipe~J revelaciones hechas a 

tercera peniana, etc. Ti1mbién existe la premeditación 

indeterminada conoiatente en que el sujeto activo, sin 

proponerse lastimar a persona cierta y conocida, con 
anticipación forma el designio liberüdo de matar o lesionar a 
cualquier persona. 

Ven.taja. 

El Cddiga de 1971 le incluye coma cali~icativa de 

lastones y homicidio, •in que &Mi•ta 11n otros p•{•aa 

antecedentes inmediatos de la mism11. l.a ventaja e5 cualquiar 

clase de superioridad • .física o mental, por lo5 instrumentos 

empleados, por la destreza, etc., que una persona po9ee da 

otra, 

Nuestra legislacidn nea habla taHativamente de la 

ventaj<:' e-n la!I cuatro fracciones del artículo 316 del CddiQo 

Penal1 pero ul 317 la considera como cali-ficativa cuando sea. 

tal.. qu. •L c:t.l. tncu.nt• no corra rl.••60 ald'UTW CÜ# ser ""'9rto n( 

l\Jrlrtdo por el o/•nd.tdo y aqwtl no obr• ~ l.etrttima 

"'-/•rwa. Lo anterior explica que se requiere que la ventaja sea 

absoluta., e» d1tc1r, que no dé luqar a la defensa. As{ 

pr•cttc~mente, la ventaJa ae encuentra refugiada en la segunda 

rorma da alevos1a de-f1n1da por nuestra leg1elación <310 en su 

parte final>. El m.testro Gonzále:= ele la Vl:!ga propone que pm <SLI 



·l~l·"L'1l1c"\t'!i>¡t1t1r.l. auedE" !htp•lt"Jelc:o de f1llC:'!t1·.:-s lPVE"'.:. como 

.:1·~:.t lf"i-'1 lVL~ d~· IC>f• dtd1to~ di' le~ioril··~ V hOl'l•lCldio. am~i1c01rith) 

el i211 lJ1t1·10 JL1u1c1c:i) en li' pC>n..:.l1d..:.ó gl'n~roi:\J. 

E~ta cons1$te segun el artaculo 318 d~l Código Penal 

en sorpr•'n.dar tnt•ncton.alment• a at,.,-ut•n do tmproutso o 

empt•ando C1C9C1'.a1U!"a \J otro tnHd'i.o q..- 1\0 le d6 l\16tir a 

defenderse ni •Vltar et mat que •• t~ QUL•ra hoc•r. El 

$01·prende1· de improviso a 1~ v1ct1ma. generalmonte impide que 

esta se pueda defender. Así por ejemplo. el VlQl lar 

constanteme:-nte ~ una per·~ona es un acto preparator10 del 

delito; po1· lo que esta pr1me1·a clase de alevos1a coexiste casi 

siemPrE> con la premeditación. Del acecho. se deouce que el 

alevoso resolv10 y re~leHionti con anteriorjdad el delito. La 

al evosi a de ace-chanza o de sorpres.a imprevista pu1tde &uponer la 

t•J"emedit11c1on. La segunda formii' de ~levc.•siai es ciaLIE!>lla en QLlf' 

se em~lP8 cualqu1er otra clase de medios que no dan lugar ¡, que 

s~ def1endci ~l ofendido ni i' evitar· el mal qu~ s~ le quier~ 

hacer. 

La ;.:cil1fJciot1v;, venta.Ja no es SJno Ltnill espec1r:o dF· 

f:'!.•la !:-Egunda fol'mC. dé-~lec:.l; pcr·quc· la vc--ntc•Jai de:·be lif:.'1· tal QuE.

el ULte la u~e na cor1·~ n1ngun riesgo d~ ~er her 1do n1 mL1~t·tc 

c•or el ofend1 do. E:; 1 ste pot ul t 1mC", une. fo.-mi"I mas vent~Joseo di! 

Je. ii'lcvos.ii' ca•e es la. tr·a1cir·r .• articulo ::.1r:;· del Cod1go F·e-nal, 

por la c(rcun.stancia ds que et alevoso utole la l•alcad o 

/Ldeltdo.d o se-s-urtdad que la ulctL1nt1: esp.raba de 6'l. por sus 

promasas •xpr6SO.S o por sus r•lacion.es fl'8'TSonal~s o /am.íliaros 

pre•xt:.stent•s. 
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•ombradlos, árbott1s otra..sr propi.edados. coo> Los incendios 

deben conaiderars~ bajo dos aspectos: bajo la relación que 

tienen con el ord~n público o baJo la que tienen con los 

p~rtic:ulares. En el orden civil el responsable debe responder y 

ga1·~nt1zar a los que sufren el daAo. 

El incendio puede ser causado por malicia, por culpa 

o por cae.o for·luito. Cuando es CAU!lado por culpa, negliQencia, 

descuido o imprudencia, el culpable incurre en la obliQaC1dn de 

rep.flrar el daño. Cuandu el incendio eis causado por caso 

f'or·tu1to. por eJemplo, por un rayo, ninguna persona 

repom>dble. 

Pasemos ver algunos casos de malicia en el 

incendiot !ncendlarío, dice Escriche, es el quo maticiosanM!tnt• 

pon.o /1J880 a adi/ictos, sombrad!o• y otra co•a ajen.a.cm.> 

El Código Penal en el tercer apartado del artículo 

315, da por presumida la prem&ditaciOn cuando tas t••ion.s o •t 
hom.íctdio s• comot•n por tnundactón, tnc•ndto, m.(.n.as, •te. <OZ> 

El delito de plagio que tipi~ica el artículo 366 del 

Código Penal para el Distrito Federal~ es un tipo espec1al y 

caltfic~do, en relación con el arresto o detención ilegal. 

En l«l ffsclavitud .fue muy rrecuante el robo del hombre 

para ser vendido y alcanzar un lucro. La palabra plagio e>eprcsó 

en su nacimiento, tanto la austttución dM un. •i•rvo •n daf'Co a. 
su duefl'.o. como et &act.ut•tro cJ. 'U1\. hombre librli' para u•nderto 

· ICltcrLehe. Joaquln. ~ p. ••"· 

~ 
ca~ 
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COMO ••etavo.<oa> Con la abol 1c1ón de la esclriv1tud, el delito 

en !Sll originaria formo. desapat"cció, m's en las modernas leyes 

quedó plasmado con carac:terístícm; nuevas por causa de las 

mutaciones sociales. Ani. ya no se exige como requisito 

esem:ial el 'n1mo de lucro, sino que también se admite el ánimo 

de venganza. 

Gramaticalmente, la palabra secuu&tro significa la 

acción de apr•/-Ullnde-r y r•ten.r a una ~rsona ~X(6L•ndo dtn.ro 

por su l'QSCat•. <o.e> ·.¡ por rescate se entiende el dinero que se 

pide o que se entrega para que la persona arbitrariamente 

detenida recobt·e la libertad. 

Es intf:.'resante al artículo 366 del Código Penal, que 

aunque no impone la pena capital, si. no'3 auxilie para entender 

un poco mas lo referente al plagio. As:í por ejemplo, la 

.fracción l establece la .frase siguiente Para obten..r r•acato: 

quedando establecido que émte pueda consistir •n dinero, 

joyas, objetos de valor, documentos hi9tóricos de interés, etc. 

P?r cuanto se relaciona con los daffos y perjutctos a 

que hac& referencia la fr4cción I, la palabrA dat'Cas ee 

apli~~hle y abarca cualquier pérdida, ruina, deterioro, 

desper~ecto o empeoramiento que se caus~ a un secuestrado en 

sus pertenencias patrimoniales. par;"utetos alude a los demás 

m~ll~5 o quebrantos de :l'.ndole matet·ial, demáritos o gastos que 

pudiera resentir en su patrimonio la persona detenido.. 

La .fracción 11 se re.fiare a los daños morales 

cau$ados "'l plagiado en su persona. por los set·vicios empleado~ 

durante su detancion at·b1traria • 

.ri.m4n•z Hu•rla. Mcirtcuio. Derecho Pena.l MeKLc4no, lomo 11:r. 
Lo. TUl•lo Penol del Honor v de l4 L\berla.d,. ••Ol.lnda. 
•cilcn6n, edlt.on4l Pcrnla,. 116K\.cc, 1P7•. p. p. t.•d y lb. 
l:•cM.che. Joa.q1.1ln. ~ p. o•:s. 
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La ~raccion Ill contempl• este caso espacial Si •• 

el.et i&n.e .,.n, cal tdad d8 r9Mn a una pl'rsona ll •• anMH\aza con 

tctrceros, si. La autoridad n.o real iza o deia d.111 r.at taa.r un acto 

® eYaLqul'.er nat1.Ll'aLaaa. coo, Aquí f!XlSt[' una pretensión del 

su Jeto <=1ct i ve par a qui? la autoridad real ictt o de Je de realizar 

un acto de cualquier naturaleza, es una v~rdadera extorsión 

d1r19ida n ld autot·1dad. pat·a que por ejemplo, ponga en 

libertad a cit?rtos pri:!sos, Ge retire de determinado lugar. etc. 

Así. el destino dul <:.uJeto dr.tE.•nido sa encuentra condicionado a 

la actitud que asuma la autor1dad. 

Ltl fraccidn IV contiene otra da las circunstancias 

que erigen en socueetro la pr1vacion ilegal d• la libertad. Así 

también acontece si. la dat•nei.dn s• hace •n ccsmtno p<¿bl(co o •n 

para.,f• •ol t tarto. Se llama camino púbico, dice el artículo 165 

del Cddigo P•n•l del Distrito Federal, LCllJ uC:llU' da tránaLto 

habC: t\Ul.llM'nt• Mat tnada.s al uiro ptlbl tco. •ea. qut•n /u.•• •l 

p.rapL•LCJZ"i.o y cual.qu'l:el'Cl qww •ea •l -.c::f(o de loco.octdn ~ •• 

porrn.t. ta )1 le%61 dtnw,_.ton•• ~ tuutora; tncl'll;Y9ndo lo• traltlO• 

quo •• haL tan c:Wntro dll to. l C:nt t•• de ta. pobtoctonaa. <ocsa Por 

paraje 15ol1tar10 ha de entenderse, cuatqut.r •ttto, &~ o 

estcmc:ta q.uo 9n, el mom.anto de- •Joeuta.rs• la ct.ten.ct6n ••tuut•r• 
de•pobl.a.do o deshabZ: l L tado. (d7) 

La ~racc1dn V del 366 puede tamb1en originar el tipo 

delictivo del uecua!ltro. E!lta disttncidn típica sa produce 

cuando tos qtt9 corN9'l•n el dal i to obran &n 11rupo, CA> por grupo 

se pueda l!!'ntender • Ja plural ida.el de per•onas o cos•s que 

Forman un conjunto. ~1n embargo, la ley no menciona sobre el 

número de personas que se requieren para int&grar al 6Mipo. El 

mae11tro Jimdonuz Huerta propone que aean m4s de dos per•onas, ya 

ao . .llMn.x HLA.ri.o,. .WarlOl"O. ~ p. p. uo y un. 
Cid lblt»m. p. 1•2. .. i::~>:· H~:=~n:..O':tb~no~ll.zb~;.,,,":· 
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'"c1ru""rit·.•itJ méts fC'!;tr·1nQld<. \ r11~.tir1t~ dí.' l.=. cit.' grupo. 

LA f-raccion VI deJ articulo :'·66. e5.lC.L1lece Qur.· la 

d~tenc1on a1·bit1·aria tiene el car~cter de pJagio o secue~lt'o st 

•l robo d• tn/ant• •• conurt• en PM"nor ~ dDce al'tos, por qut•n. 

Sl9a •xtratro a su /am.t l ta. y no •it1rtza la tu:tela •Ob• •l 

menor. <den Hay que subrdy~r Que la pal abre.""\ robo no es •cc·~t,,;ible 
en el lenouaJe Juridico actu~l. Est? sólo se aplica ~ J~s cos~s 

y a los anim~les. 

F> Salteador de caminos. 

Eser 1cha def inc al salteador dl? c.;im:a nos. c::omo aQui;>l 

del Lru:uontt1 qu. •ale a lo:J canu:no:r ll roba a tos 

pasaj•ro•. 
170

' El Cod1go f·eni!'l lo trata en los articulas 286 v 

287, respect1v~ente. L~ conducta tipica. está constituíd~ por 

el ueo de l• v1olenc1a acbre una persona, (fuerza mi\te1· ial o 

cot1cc1on psiQu1ca sobre e-1 asaltado1. La t1pic1dad dé l.?\ 

condLictll!I en el delJto. esta cond1c1onadr- por un.:- r"E"f.erenc1~ al 

J uoar. pues ha de efectuarse en ct.spoblado o •n parajtl' 

•ol(tarto. Por d!!lsPoblé.\do &e entiende el luolO'r desierto, 

inhab1tc-dc. o aesProv1sto de edif"1ceic1ones ocupac:Jas. y pcw 

pi\ril.Jeo solJti'l.1·10 que se hi'iil lE' 1·aramente trans1taco. 

~.1rt emb~1·go. tamb1en debe concluirse Q~e $On p~r~Jes 

sol it~r1os no $ól01MPnt.• las catzc::idas-carftLno5' qu• condt.1:c•n e ta 

poblactón, s(no tambL6n las plaz.cu:. ccunt.no• b a'Vd'n(da.s qt.1:e •• 

hcd lan. c:t.ntro da tas 1R(S""1S y •n. ta.s Ql.ll!t la •ol•dad trn..¡wro. o. 

horas dti' la n.ocM. 
1711 

Los elEn1E'nto~ son: 

a> Causar ur, me\l. 

b• Obtene1- un h.1cro. 

cH> J1.m•l'\e: Hu•tla, Na.no.no. Ob. Cllo p, •••· 
?o E•cnch•, Joo.quln. ob. Cl,-:--P:--t•d:I. 

11 Jl'"'n•z ffY•r'º· Mari.~~, p. H•. 
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e> EKioir el •sentamiento del sujeto pasivo para 

cualquiet" fin. 

Sobre el dalito de asalto, el Prftaidente Manuel Avila 

Camac:ho, publ1cd en el Diario Oficial del 31 de octub,..a de 1944 

el Decreto que establ~ce los casan en que se aplicar4 la pena 

de muerte a los salteadores en ca1minos o en dt!spoblado. 

El articulo l de dicho decreto, impon:í• la pena 

c•p1tal al 9ulteador en camino o en despoblado, sie~pre que 

concurrieran las siguientes c:ircunstanciasa que se cometa 

homicidio. tse violo a una persona, so le dé tormento o se le 

c~usen les1onea de las sancionadas en los articulas 291, 292 y 

293 del ~ddigo Penal para el D19trtto y Territorios Federales 

en mutori~ de fuero común y para toda la República del -fuero 

federal. 

Esta decreto defina al ealteadar de camino o de 

despoblado a todo aqu.tl q..- ataque. por •orpre•a a otro u otro•, 

con t.Pl propóot to ~ causa.rl•• un mal Ml .u per•ona o •n .sus 

bi•ns•• o dJe. obt•n.r un lucro, o d. •X(ef(r .-u asonta::\(onto para 

cuatqut•r fi.n o da impadtr su l.tbr• trd:fts(to, cual••qv(•ra ~ 

soan loa rn.ed(og o el grado d. utol.•n«i:ta qi.w •• .-pt .. n. 

Otra def intción do importancia es la relativ• al 

c:oncopto @•poblado, siendo éste todo lU6CU" Q'- por au 

diatanc(a a un centro da pobl.act6n o por •l r-.duc(do n~ro et. 

sus h.abi tantes, o por qu. no cuenta. con a.¡J9Rt&s da ta. autoridad 

•u/tc:i•ntos, no prop<>ci.on.e ol-..ntos para (~(r la CJ6r9•idn 

ct..L -li..chor. 

Gl Pir•t•r la. 

El pirata es •quella persona que se hac• a la mar 

n~ra dSAltar" y robar barcos, por lo que el delito clP- piratería. 

tiene por escenario la eHtens10n de los mares y const1tuye un 
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atentado contra los bienes y las personas, ejecutado con barcos 

iirmados al efecto. Así por ejemplo, la +:raccidn I del artículo 

146 del Código Penal. establece que-1 ••rán considerados piraltJ.il 

log qu•. pc-rl•n•ci~ndo a la triputación de un.a nav~ mexicana, 

de otra nación o sin nacionalidad. aprosen a mano armada altfUT\Cl 

embarcación o comcJtan.deprauacione• con ella o haean violencia 

a tas personas qu• •• ha.l ld'n a bordo. 

H) Rece d• dal i toa gr•vea del orden mi 1 ftat'". 

En el Código de Justicia Militar, expedido el a~o de 

1933 por el que fuera Presidente sustituto, Abelardo L. 

Rodr· íguAz, es donde se hace palpable l..9. apl ics.ción da la pena 

capital. Numr?ro~,o=• artículos del código nos detallan hu; 

múlt1plP.$ h1pote$ls que contemplan la pena de muerte .• 

menc1onando solo algunos casos1 la insoburdlnacidn con vlas de 

hecho causando la muerte de un superior, art. 122 -Fracc. V; 

traición a 1.1 patria. art. !42r espionaje, art. 156; del ltos 

contra ul derecho de gantes, art. 174 -fracc. I; delitos contra 

el honor militar, art. 117f rebelidn. art. 190 fracc. JV; 

deg~rcion, art. 2031 ~alsa al~rma, art. 2061 asonada, art. 2~Br 

tnfn1cc1dn de di':'heres especiales de marinos~ art. 2101 

av1~dore5 y centinelas. art. 213r y otros m~s relacionados con 

nue5trA b~ndera, dr·t. 2191 guardias, art. 237; salvaguardias. 

at-t. 252; tt·opo!l -formada, ,1rt. 2s::i; eJét-cito, art. 272, abuao de 

autoridad. art. 27'1 fracc. I y II, ate. 

EY.nl ic~ndo un poco lo antes mencionado, es espía 

quum se introdur.:e en lai:; plazas, 'fuert~s o puestos militares o 

entre laiS tropas que operen en Cltmpaña, con objeto de rmcoger 

noticias Otiles al •nem1go y comunicarlas a é•te. 

Un ejemplo de traición a la patria sería el que 

provocara ~ una potencia eutr&nJera par~ que ésta declarase Ja 

our•rr,J a Mi:'}: lco. 



76 

Un ejemplo de delito contra el honor m1lltar 9ería el 

que por cobardía sea el nr·imero en huir en una acción de guerra 

al Trente del enemigo, marchando a encontrarlo o esperandolo a 

la deFens1Vi.\. 

Por retiel ion mi 11 tar, se entiende, el levantamiento 

en a1·mas que efectúan elementos del eJét·ctto contra ~l gobierno 

de la República con el propósito de abolir 

Const l tuc: l on Fede1·a l. 

reformar la 

LO$ que dtJ.s9rtan /r9n.to al. d'nsmieo. marchando 

flM.Contrarlo a la dafon.siva. ba)'o /)9rsecución. o durant• la 

retirada, s~rán. ca.stieados con l pena da muerte. 

La falsa alarma tiene que ser dolosa, es decir, que 

can éste dolo se provoque confusidn o desorden en la tropa o en 

las formaciones de los buques o aeronave, en las dotaciones o 

~n la población donóe las fuerzas estuviesen. Si se dan 

cuulqL111:wa de estas lnpótesis opera entonc:es la pena c:api tal. 

Cometen el delito d~ asonada, tos qu. ~n 6r~pos da 

cinco. por io manos. o •in l.l.•6ar a e•• número cuando /orm11n la 

m.i tad o más d9 una /U9rza aislada. r•hwron oboct.c•r tas órdsnes 

~ un. 5upgrior, las r9$istan o recurran a veas do hecho para 

impodirlas. 

Ent~e las 1nfrac:cione9 de deberes e9pec:iales da 

marinos. av1ado1·es y centinelas, podemos decir que se castigan 

con ¡ .. rnn<.1 c:ap1tal los daños que se causan por el abandono 

deliberado del buque, para el c:aso del comandante o-ficial 

marinos: por P.l abandono del puesto especial que debía vigilar 

el centinela; en f-1n. en el caso del aviador, por el hecho de 

que dolosumente trente al enemigo. destruya su naveª 
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2.- La Penad• Muerte en el Cddioo PenAl. 

Debemos tomar en cuenla la s1 t11ac 'on qt.ie gu:>.1· 1 :1~ 1 a 

pena capital en nuestro país. Hasta 1962 se m~ntenía vigente 

~l Código Penal de seis Estado~. a sab~r: Hidalgo. Morelos, 

Nuevo León, Oaxac:a, San Lu1s Potosi y Sonora, que lM i.1pl 1caban 

en general QUil~nes p<1t···1c1dio homicidio 

cal1-fic:ado. Es impo,...tante revisar el r.:onbmtdo de alguno:-, dE~ 

los artículos que trataban la 1mpos1CJOn de !J pen~ C3pltal 

que prü~entan ciertas pec:L1l1a1·1d~dP~ en razon de la ~utonom1~ 

legislativa de loa Est~do5. 

Por eJemplo. en el ñrt1culo :~6 del CocJ1qo Peria! Ur>J 

Estado de Muevo Ladn, encontramos lo siguientF.:>: 

Arttculo 26.- La pena de muorte so reduc9 a La stmpL& prLvación 

ds ta vt'.da y no podrá a11rauars• clrct.:nstancia al61J.na que 

aumant• los pa,dee(mi.on.tos del reo, antes 

verí/,ca.r la ejecución. Esta p¡9na no so apl Lea.rá a l.as muj•ros 

ru: a L 011 varones m.ayoros de ® a.ttos o manares de t B all'.os. 

Por otro lado, el Código Penal del Esta.do de Oar:acu 

establee: 1.a: 

ArtCcul.o 169.- So Lmpondrá la pe':l.O. ~ muorto al salteador de 

CC2n\.i.nos q\UI' cometa robo. ltortu:.ci:dio o uiolacLón.. de torrnsn.to 

una porsona.. l9 in/if!lra ale•J.n.a l.esión da La qu• r~sulte 

i.mpost:bll.ida.d. porpe-tl.la para. trabajar. &najonación mental 

p¡Jrdi.da r:Wl habla. sea cual. /u&ro el nt:Lm.ero de asaltanlo5 y 

aunquo /uer•n. d.lll'sarmados. 

Por cuanto hdce al Est~do r1P. S:u1 Luis Polo'-31. en 'Jl• 

leg1slacion punitiva de 1''144- ·:.'' r:l~·t•!I mtn<tlht 'llll.': 

Artteulo 339.- Ll autor do homicLdLo cali/Lcado ¡., 

apLi.card:n. da 12 a tB af'tos dq. ¡..1r(stón, sal.uo qut> Lo haya 
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a/ectttado por retribucíón do.da promatida. por brutal 

/•roc(d.a.d. o en despoblado •n ol camino público, en cuyo caso se 

lo aplicará la (Hlna. do muerte. 

Así el Cod1go Penal del Estado de Sonora mantenia 

dP.ntro del titulo SE>qundo (Sünc1one9 y Medidas de Seguridad) en 

el ~rtJ.c:ulo :w fracción I. la eH1stenc1a: de la pena de muerte~ 

de1·agándose dicha ft·acc1ón el 1" de -febrero de 1975, que a la 

1et.ra ú0c1a: 

Arttculo 22.- La pana de muort.9 se reduco o la simplo pr('UClCión 

d.8 La vLda y ct(Jravará circunstancia aLlfl.lna que 

a'Wnftnt• Los su/rtmiontos d.c>l reo. antes 

vortficar La ejecuc(ón. 

•n el. acto da 

Como podemos notar, dentro de estos Estados aTiliados 

a la pena de muorte e~1sten variedades interegantes, ya que los 

criterios de aplicación de dicha pena di1-ieren según los tipos 

de infractores, la edad que éstos tengan y la concurrencia de 

las caliTicat1vils del delito. Es importante el contenido del 

art!culo 26 del Código Penal del Estado de Nuevo Ledn~ ya que 

interpr-et~ndolo resulta que tAcitamente se prohibe la 

... 1plu: 1Ct'"ln 1re r:ualQu1er tipo de tortura a los t·eos condt;onados a 

e1ec1.1c1on. b.,sandoso en el pr1nc1p10 do reGpeto a la dignidad 

f·'\ctw;ilmanle, flllP.stro Código Penal para el Distrito 

Fc:•drra 1 Pn matcr· 1 ~ t1t:!l Fua1·0 Común y para toda la República en 

matcwi.1 dc:>J Fuero Fuderal, no contempla la pena de muer·te en el 

Libro Primero T!tulo SC?Qundo Cap.(tulo 1 <De las Panas y Medidas 

du St"guridad>. Es un ht.>c:ho innar;1able que desde hace muchos aRos. 

no 9e ha verific~do ninguan ejecución capital dentro del 

ter1·1torio nacionc>1l, po.- lo que conclu1mos que c:;e encuentra 

prox1m;:i, su totñl abol ic1dn. inclU9o de!lde el rango 

Constitw 1or1a1. 
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Con esto cumplen las ideas de Vabres, quién 

aTirmeba que ta historia W# ta p.na capital ss ta da su 

abolición conttnua.'7 z1 y se presenta un panorama mundial 

humar11t~rio que considera: a) que es mA~ importante la certeza 

de que siempre que '5e cometa un delito se aplicar.l 

indefectiblemente un~ sanc1dn, que la simple rapidez o 

violencia de las penas y b) que el Estado y el Derecho deben 

hacenH:! respetar mas que temer. 

El Sujeto ante la Pena dR Mu•rte. 

Debemo!:J considerar que la sentencia que declara la 

pena da muerte mediante cualquiera de sus modal1dadeo, desde el 

momento en qLte adquiere <firmeza y su convierte en irrevocable, 

provoca y someto al reo a una terr1bl1t tortura psicoldr;rica que 

resulta mél.!:• angustiante y duradera para él qua el mi!lmo método 

que lo priva de la vida. por tAl razdn, se dico que lon 

condenados a muerte son hombres que est'n mu.rtos gn utda, 

encontrandose dentro de este concepto a lo• delincuentes no 

hab1tuales o de baja peliorosidad. 

Efect1vamentem existen inf-ractores que ante l• 

c.'\mena;:.:i de la e1c.•cuc1ón capital se abst~ngan de cometer ciertos 

delitos. pero estos son caso!! ai'3lados que en tf!l!.rminos reales 

no gen suf1c1entes para r~solver el problema práctico de lA 

pena capital ni po1·a r".l.poyar- r·uc:iona.lmente este aroumento. 

El urgumentn de que la pena de muerte po!lae una gran 

~ficac1a intim1dat1va para detener la comisidn de los delitos, 

es errónea, ye que desde que el hombre f"ormd parte de una 

sociedad !ie crearon los delitos y aunque asto& .fu1tron 

~ancionados @n un principio con métodos cruele&, sangrientos a 

inhumanos, sigu1eron dándose, a tal grado que en la actualidad 

aún .existen. dejando de toner razón dicha. intimidilción. tan 

Enc:Lclopadla. Jurldi.ca. Omeba, ~ • p. 

ESTA 
SALIR 

TISIS 
il LA 

IG MBE 
ltlUúH.GJ\ 
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así. que existe un determinado tipo de criminales muy 

pervertidos o con tr-oJstornos ser\o9 de personi\lld~d que cometen 

delitos a sangre -fría y que no guardan ningún sentimiento de 

culpa o ar·rep~nt11niento al respecto. ~ e~tos del1ncu8ntes. la 

pena cap1tal le~ resultc:.1 tan normal como cualquier otra pena y 

no les provoca temor µlguno ya que en muchos Cei90S se les haría 

el -fC11vor de apdrtarlos del medio pemitenciario en el que 

segur,amonte tendr- ian q<1e permanecer durante largos aFíos. 

lnclu&1ve, hay casos de ct"im1nales +anátic:os que no 

sdlo no le tem1~n a l._~ pena de mL1erte, sino que la busc.:\n o al 

menen cometen un delito por el que saben indubitablemonte Que 

s~ les ~p11ci\1·á L~ pena y que no tendrán paliativo alguno, s1r1 

Qmbdrgo, realizan el hecho d~l1ct1vo sin reflexión alg~•na. En 

eí-ectíl, estos cr·1ndnall!'s tenen por lo general una ac:t1tud 

t·osp!;!'cto a la muerte que di-fiero de loe dem.é~ ~eres, toda vez 

que parA ellos, a~esinar a otro ser, constituye un acto natural 

como si fueo;;un 90)dado~ en batalla que nn tienen 

re$pOnsab1lidüd alguna por realizar el acto de privación de la 

v1da de otro. 

En virtud dP lo ~nterlor, César Beccaria considera 

que para este t1~0 de delincuentes resulta mucho mcls 

intim1c1.:1nte la per".lµect1v.:i de una prisión perpetua o pot· mLtchos 

años con traba1os fot·zados, en comparacidn con la pena de 

muerte, lü que fác1lmente los liberaría de este penoso camino 

y de la con9tante reprobación social. 

11. Argum•nto• Contra la Aplicecidn de l• Pena d& Muert•. 

La antigüedad no promovió ninguna clage de polémicas 

doctrinar-tas en torno a la licitud y necesidad de la pena da 

muerte. Oui~á el que primero teor1zó sobre al instituto ha sido 

Platón, quién ndmit10 y lo9 juati-Ficd como un medio político 

pa1·~ el1m1nar d~ l~ 9ociedad un elemento nocivo pP.r-nic1oso. 

La i"unda11u1ntac i ón dt:i' i-'l aton es. dr:.>sde luc-qo. m~s 
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f1losO.fic:a qua Jurídica, pL1e& considera que el d•lincuen.te 

incorre6ibte es un en/~rmo an.(mico tn.curable y quo por serlo 

constituyo ol sormen d9 ab•rracionos y piPTL'ttrbaciones de otros 

indiuiduos. 1781 ~-,1endo etlo asi, la vida no constituye p~t"a 
esta eepec i e de hombre•_; un;" s l tuac l on ideal n1 ventajosa, por 

lo ciue la muerte es el único recut·so que e><iste par·a solucionar 

<:Jocialmente el probl!'.?ma. 

Quir.n in1cic' la corriente abolicion1stn de la pena de 

muerte de~de <11 punto de vista doctrina.r10 es Beccar-1.?., cuya 

obro.'.\ tituldda Los Delitos y tas p.,nag. alc:anzd extr·aor-d1naria 

dt~us1ón. Seqún aste autor. ningó.n poder terreno ni 

ultraterreno puode conceder a un hombre el derecho de matar a 

un semejante. La publjc1dat1 vocr.9 terrorírica de 

eJPcuc1on no produce saludables consecunciaB que desde un punto 

de vista polítH:o pueden penicgu1rse con l.3 institución de la 

pena e,:1pitill. Incluso, la vanidad o el ranatismo de muchos 

crim1naleg se tr.a.ns.forman en una espacie de fuwrza moral que 

hdce qu~ éstos se conduzcan heróicamente rranta al pattbulo y 

adoptan actitudes de serenidad y vAlsntla que generalizan la 

confusión Cu.:\ndo no !!Ur.1tan la admir~ción de los espectadores, 

Beccarid odm1te. stn embargo, dos RMcepciones al principio 

nbolicion1sta quE?- solitiene: la priw..ra es el c:curo r•lati:vo al 

pgl L11ro qi.w únpt Lea para l.a o•tabt L i.dad da un tJObl'..e-rno 

con.st i tuido, la vida d• 

in/luonc(o pol.ltLca; ta B66'\lnda 96 

que oj'erc• 'Uru1 profunda 

la hip6t9sis en que la 

el Lmí.nac lón do un pt1l (r!Iroso d9t tncuen.te sea el único fr&-no quo 

pi.u~da oporlorne al. crimsn orr!Ian.izado. '
1
', 

Attí tenemos que los anJLtmentos para la abolición de 

la pi;>na son: 

J.- Su cdrácter Jrrevocable. que hace imposible reconsiderar 

S:nc~c~opedu1 ..furld\Cet. 0-bo., ~. P• P?do 

7' ~ p.p. s:no v un. 
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el error judicial. 

2.- Su implantación, denuncia la inc~pacidud del Estada pa.t"a 

reeducar al in'fractor y aleat·lc:.i .:ts1 a un i;ir·aao mas .-..ita de 

libertad. 

3.- Es Uni\ bcirbar-a reminiscencia que deb1l1t.J. i'I J,:. concn:-nc1a 

social. cualquiera que Fuere la forma en QLle se cump J .•• 

4.- Los mandamientos ponoloqicos carecen d~ leg1t1m1dad r:•_1c•ndo 

se dirigen contra el sup1 e11to pr1nc1p10 que .:s l~ v1 ·Ja: id 

cual es el 1.1r1ge?n y :.u~tenta de todos lo~ o:i•-,ri.=.s • .. l•;>nf}S 

Jt.1río1cos por lo que? E?l dc:.•r-E::'r:ho no puede <.:,t_r· dueño !," 

vida. 

5.- La muerte no dE?-Fiende abso 1.L1til.mente n~da, n1 )1 pi.'"' dt:c-1 

patíbulo es pt.1'3ible esperar la redenc1on social. Pot· otro 

lado, la pena máxima no siempre es obstáculo para que se 

sigan cometiendo el del 1 to que se qui ere cvi t~'lr. 

L.:\ cwt~nt icd cultura humanitat·ia borrará 

aberración jurídica, tal como se ha ido d~5vanec:iendo a tra.ve-o. 

de la evolucidn del derecho penaL 

El ;urii;;ta Ricardo Rodrf'1Uf"~'Z. nos pro:1urcl.(.H10 ot1 ~ 

argumento sobre el tema en PStt1d10. quien es c!e la po'5t.•.1ra J~ 

qua e& de esper~r que día a día, ~l progreso de la c1vil1~3~ ion 

la integridad de la pl':.•reonal1dCld humana. 

Un hecho histór1co 11·re~utable, nos pLlecin aclarar lo 

inúti 1 qua rasul ta a veces. E'I 1mponcr una medt da tan poco 

afortunada como Jo e:s la pena capt ta 1. En efecto, un solo Juez. 

el ilustre B~nito Carozow. 

v'-'1nt1: 1n11 sentc11r:1as de.· n1Lt1-H"t&. 
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treinta en un aRo, él as1 lo confiesa en el 11hro que escr1bio 

con el nombre de Noua Próctica Rc>rwn Ctmina.l.iwn., obra maestr~ 

de 1ur1sprudencia criminal en la que se insp1re\ron todos los 

jueces de Alemant"' en aqL1c.>lla epoca. 

Esta s1tua~1on afir·ma la convicción de que la 

brutal int1midd.c10n, nunca ha podido ser ejemplar para contener 

al delincuente en el camino del mal, en efecto, prueba que 

nlllic<.1 U1ch.-1 pent1 pudo r.!'.'tlar- la repeticlón de los delitos' es 

dec-1r, tal pcn.:d-\tlad no "lc..ñn::ó l~ ef1cac1a deseada por el 

1nhtauracior de ~lla. 

El hombr·e no es dueño dP su propia vida, 111 tiene 

ntngun dPrecho para d1sponar de ella, ni para renum:iarla 

cuando le plazca, por· lo tanto, no podrá nunca enaJenarla ni 

abd1cc=i.r en mano~ de la sociedad un poder que no le pertenece. 

Estas ideas, nos llevan a la convicción d~ qu~ la vida es 

absolutamente inviolable, ni la sociedad ni ·el individuo pueden 

atentar r:ontra ella. Ademas, el hombre aún en el grado da- la 

m.!s pro.f1.1nda degradaciOn, sigue siendo una criatura huma.na, qL1e 

"'Linque SL1byug,Jda y obstt"u:ídas sug mág notables facultades por 

el crimen, puedc1i en un momento dado recobrarlas por medio de 

lü im¡ ..... JSIC.:lOrl de 1..1n,1 pena, de la verguenza o del 

arrepentl.m1onto y volver asi, regenerado al aeno de la 

1:umu111datt. En fin, ~~i ~:1bumos que 1.:i pena de muerte es una 

s1b1.:tc1on trn;opat able, ¿como podría salvarse de éste peligro 

un,, pet soni.'. CUé.H1t..Jo r·esult•~ inocente?. 

ML1y lntannsante resulta el dab,;.te que ex1st10 en 

nurstro país en el aña de 1q35, acerca del tema en estudio. En 

una confP-,.encia dictada en Id Un1vers1dad Autónoma de México, 

se e>:pusit't·on d1ve1·sas at·gumentos .::i favor v en contra tle la 

pena de muer·te. 1Janc:1ón que el Doctor en Derecho Jase Anoel 

Cer11ceros. logró s1nt~ti:::ar en: 



84 

t.- Discisiet~ si6los fueron nocasari.os para dar nwerte a los 

t.ormsnt.os como rru»ch'.o lesal dtJ. oxp(ación; a.hara el mundo 

ent&ro condena la tortura. 

2. - Las l.•trisl.actones mod9rn.as han ido abandonan.do la pena ds 

m.u1SPrt& corno castiso, dso;'ándola subsist.&nt.e para contados 

dsl.itos. muy ~raves, y sólo como madida transitoria. 

3. - La fil.oso/(a y ciencias social.es han demast.ro.dD qt.10 no es 

verdad que baste el. freno /tsico para reprimir las 

tra.ser•stonss a la ley. La represión deb6 descansar en 

penas morales y cuando estas /al tan, la l'epresi.ón mat&rial. 

extrema r6su.l.ta contraproducente. 

4. - La pena de muert• cumple función intimidatoria en 

ciertos ca.sos, ~ro ha.y otros hecMs qua intimidan con más 

/uerma por •1.,mpl.o la m.iser(a, •l hambre, •te. 

~-- Los ••tud(os antropológ!cos y •ociales han P1J8$lo da 

T9l. ieu. que detró.s cl.vt c:t.t incuon.to, •• encuontra •l 

hombr•. 

e. - Despuós de la 6tJ9rra de t9t4-HJt8 y dfl la Revohici6n d9 

ha •mbotado ante et 

••pectácuto da ta privación de la vida, La intimidación es 

rn.1níma y 9n irena-ral., .para tos delincuent9s profesional•• 

no •xt•t&o. 

·1. - Las l•d'istact:ona• modernas t io-nden mds a la r•presú!ln del 

d•l.ito prBuinisndo y rshabilitando. qu9 •u sunplo ca.stttfO. 

B.- O.be- qimda.r compren.dicto. que si bi•n la ley dab~ adaptarse 

a los Mchós. tambt9n •s v•rdad qua ddl'be- s9'ruir et. fuerza. 

ím.pu.lsora dol proirreso, 

•ducattuos. Por ollo 9l con.c•pto .. no matarás" será siarnprR 

da valor moral y srande sn los códi~os. 
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9. - DonLro da •sa obra ds prova-nc(ón. •n l uear da. psdí..r La 

pena d8 mue-rte. hay quo •col'\Om.lzar •l. prt11su(J'UBi;.to nactonal.. 

Bastando lo más posible •n La.s tnst. i Luciones 

est.abl.t11cimlentos d9 provención d&l delito. a /tn ds 

11ast.ar más tardo swn.as cuant togas en st.1 repr1»sLón. 

y 

to.- EL Estado sólo debe establecer la psno. da muerte •n CClS'O 

do que •n absoluto fraca.s~ en su obra do pr6Vención. 

después de haberla ofoct.í..vamanto procurado. (7!ll 

El catedr·~tico de la Un1vers1dad de Minster. 

GL1J 1 let·mo Sauer nos da. su punto de vista s;obre el tema en 

est1.1d10. para el.· la pen~ de muerte es poco apr-opiada para 

-.>dt1sfacer· los fines requeridos, objetivamente no es por eso 

pen~. sino medida de 5egur1dad. No obstante que Sauer reconoce 

que h1stór·icamente esta sanc1dn es un retroceso de las penas 

corpor·ales; s.i la considera necesaria circ.:unstancias 

polit1cas aottadas. e$ decir, también este autor come otros 

tantos. es partid1ario de la pena capital, paro sdlo como v{a 

de ~xcepcion. para ciert~ clase de situaciones que merecen un 

tratamiento ~Gpecial. 

;).- Aroumentoe en Favor de la Aplicacidn de la Pena de Muart•. 

S1endn lr:t pena de muerte uno de los temas mas 

cClntt'OVl:?rt J. dos E?n l d actualidad, anal l za remos los argumentos 

r¡un ,;i.ducen qL1 l unris 1:-stri.n. en -favor de su ap 11 cae i ón. 

di L,-1 Lldr~1tu1"-' del pr-oc:ed1m1ento comp.~t"ado cnn el costo que 

provoca lill nnc1erro de los infractor-es de 1~ ley penal. 

Sabomm; quc.> en Ja actualidad. al coslu t>oc1al r1e los 

C•nu:erc•, .10•6 Angel. Doracho Ponal cri.mi.r.oLog{o. 
<Trabo.Jo• de D;'lv°'u'i'l-""o=;;¡,;;;lÓ""n"'•-, _:_;:;p.;:u¡:,bl;:-•<"'="""'w'-n-o-=-•-"'c:',7,m"'•:;;n;:;nl:::'•""'a, 
dl•lrt.buulo• por •dlci.one• •ota., w•xt.co, ª"°'"• p. p. BZl, 
azz. aza. 



d1 lltt.,.,. l:'t mL1v e}(• ... :•C''• l"' me1nutc•nr1C1r1 econom1c~ de· J.:-t. 

p1 l'=-lt.'f1e.,, abt:·Ot'bC" cant1drdE•.;, importe1nte~ de loF- pr e-~upuE•ftL't~ 

i;Jltbe1·r .... meonll\le; y con li' c1·ecic-1C•n dt:- lo~ Le1·.tt'O~ de f•.l"clusian 

dE' M,<\~!llfli' Segt11·1d¿.id, cuvo func:1oni1t1-.ientt.1 reciu1e1 e dP é'ipar~-:.tos y 

al ti'ment e ~of1!:>t1c::c:.dos. come- personal 

espr:c:.J~11zado. el costo es. i'un mc<1yo1· o.:-1·a los gobiernos. f•o1· lo 

tanto. resulta mucho m~s barata le eJec:.uc1on capitel que el 

enctE>rro de lDs ti-.,nsQresor·es de la lE'v. ya qlte esta ultima 

lmpl1ca no sólo la. m~nutencion de la p1·op1~ inst1tuc1on. s1no 

la dé'l intc1·nD en forma pe1·sona!. incluyendo ~1 • .1 al1mE"ntac1on 

d1ar1a. ve~t1do. t1"atC1m1e11to ps1colog1co v méd1co. etc.: poi 

todo el t1empc que dure su proc~so o sFntenc1a. 

Una vez Que el procesado es ~entenciado a m\.1erte se: 

pr·ccede a su eJecuc1on med1C1nte Cl•alqu1e1·a de las form~s de 

apl icac\OM de la pen¿:i. cap1ta.l y de inmediato. les gastos de 

manutenc 1 On te,._mi nan def i n1 ti vamente. const l tu vendo un ahorro 

en el p,-esupue~to -federal que puede ser apl 1c•do a otra~ 

part1 das. 

En efecto. los. defensores deo le. peo.:. CJe mL•ert<?. 

afirman aue es preferible ut1l1;;:a1· el d1ne1·0 Que lit:' invierte E"n 

nic?intener a lo<:> malhechr.we: en obras de benef1c10 oa1·a la 

com~1nidad tales como l~ construc::c1on d~ hosp1tale$. escuelac;, 

1 l•r.:de-s. o c:.entrc·o: c1e 1rovest1g.;ic:1on. Y"' que E'M esto9 ca~os. el 

br.nefn.10 social E:!i: mo..•cho m¿.1..,.01 en con.;:iC11i'lc.1on c:.on lil s1mplt

c;eq1·~gi'c:.1on de.- los dt-·l 1ncl1entes. 

los defenso1es dl:- lc1 pe-na c .. ;p1tc.l. ~1n 

embargo. consl df:'1·¿1imas QL'e la v1 do? hLHf•"'"ª· aL1n en st1 m.'.lls. 

dE"·SD1·c·c1,:.t1le tL'nd1c1on. nc.1 p\.1E·dP. n1 dt·.'bf:' SE·r med1dC1 en te1·m1nos 

pur·am~nte cconom1cc~. pue~to QUf• no e:1~te n1ngun p1·ec10 par~ 

vcrilo1·~1·J.:-. ~·':'-• 1L'I conveniente Pn muchc:i'!. c?~·PPttoc; el c11C"a1· un 
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ga~to que Qemn·an a los presupuestos gubernamentales y producir 

bene;icíos en obras públicas para la comunidad. 

b) La. !leguridad calec:t1v~. 

Le"\ pena de muerte po~ee, como ninguna otra pena, la 

cualidad de elimio.:ir total y absolutamente el poder de daf'íar y 

para la segL1ridad de la comunidad es, en algunos. casos, 

necE.'sar1a l.~ eJ1m1nac10n del in-fracta~· de la ley. Este 

argL1mento con!.itltuya una espP.c1e de medio de selecc:idn de Ja 

humanidad, mediante el cual una persona dotada de una auturidad 

dL1de1s:i y 1: 1nnlmcntc .humana, d8c:ide quién debe pe,.manec:er entre 

Id comunidad y quien debe ser de-f1nitivament~ eliminado de 

ella. R0s1Jlta pa1·addJico que sea Ja propia sociedad a traves de 

representantes, qui C?n decida en forma conciente y 

respon~able, proteger la vida de la comunidad mediante la 

0Jocuc1dn d~ une de sus miernbroa y por consiguiente, 

saJvaquardar la vida do los hombres con el homicidio de uno de 

el Jos. 

el El efecto de intimidacidn. 

Jerem!~~ Bentham afirma que 

ol provecho qu9 so obti•n. eúJ>l ct.ltto •• la 
fuorza c¡uo tmpul.sa a un hombr• tnfrtrl6ir •l. 
dcr"cho. El. dolor M la pena •• la /'tUJNl!a QWt1 
apl.(camoG para doton.erl• ant9 al quebrantamt•nto dsl. 
dorecho. Por lr') tanto. hamog do cuidar quoo pr-epon.dore 

!~m:~:~~:l d~~~:~c7'1.1orzas. pues en otro caso, •e 

La hintoria es el más ~iel testigo de qL1e la eficacia 

intimidante de la pena de muerte es a todas luces, dudoaa y de 

poca traacgndenc1a, ya que a la mayoria de los delincuentes de 

alta peliqro5idad o con patola~ias especiales. les provoca una 

70 Von Henllg. Htu\M, ~ p. U• 
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C11 Jlncuente!"• c1<· tl~;1a 1JE"llQ10!:·lO.:'lt1. no sr encuenl1·an en le~ 

!!'~llPlt~!--tc1c:. ne hecho o de dP•ºC"'lhD p ... 1·a su apl Jc.:tt.1C1n. pe .... lo que 

no ~E' ~1enten int 1m1r1~0DS. POI" est.:, prono). 

d> St.1 i 1..-evoc:.ab1J1 daa. 

Con resp~cto a la 1rrevocab1l 1dad dei Ja pl?ni't dr. 

muette. tenemos qt.•e en atenc.1 on a oue el i m1 ""' en -forma 

cle-+1n1tiva al 1nd1v1duo dt> la ~oc:.1edad. no e>:<iste manera algt.ina 

la vid~. Cualquiera de las 

mod~l1dad~~ de apl1cac1on de est~ pena. 1·eal i~an un trabaJD 

total y ninguna potencia de? este mt.1ndo puede devc.olverle la v1d~ 

al l"l?O. 

Sln •mbar6º• este co.rócter ~/lnLtLvo ~s a un ttsmpo 

prou•choso y .f""rf'Udict'.al. St l.a sentenc(a de m.uert• es 

correcta. lo •e61Jirá sL•ndo para todos los t(a-mpos. Pero tJi no 

l.o •ra, •ntonc•s hemos dado vid.a •t•rn.a a una t'.n/wH teta. C??> 

En erecto. si bien es cierto que la perna. capital et. 

18 un1ti' Ql•C eseot.wa y QéHar1t1:a en forma indl1b1tatile el que un 

hombre no vuelva.!! tran~gte-du· l.? setJl•t""ldr:id colectiva. tamb1en 

Jo es QUE' su orop1i' 1rreve>Ci1tl1lldC\d se vierta en su cont.1a 

Cltando nos encontr"mos con t.1na sPnt&nc1" mal dictada. 

fiQL'l no-=.. encontramos con le- at1t1guét -fonroula qL1E' 

p1·opon1~ 1a ley del TalJOn. toda ve: que loE cefensores d~ l~ 

pen8 de muf·•·te C\1°gL1mc•nt.,bar· que la ur11c..=. peno:\ Qt.1e rc.-tt"1buyt:.· itl 

hoii.JcJd¿. en el daño ce.use.do es la pe-na tC\S:•lt"l. 

77 von Herihg, Ha.n•. o~. p. azo. 
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Este argumento en muchos delitos no encuentra soporte 

sL•-F1c tente. en virtud de que si ap t icamos el Tal ion en forma 

e~acta. habr1a problemas en la rotribucidn de ciertos delitoo; 

lcual sería en estos términos la pena aplicable para quien 

cometa el delito de rebQlidn o de inhumacion clandestina? 

De igual forma tendríamos que el único delito para el 

cual seria aplicable la pP.na de muerte geri" el hom1cidio, con 

lo cual estaríamos en presencia de un homicidio L•6aL como 

forma de castigo. p~r• Jos que cometan este ilícito. 

Es mP.nester señalar que actualmente la teoría de la 

Justa Retribución, tiene una gran vigencia, 9in embargo, esta 

no "3e re·f.1ere a la retribucidn material del delito, sino a la 

llamada retribución Juríd1c:a. con lo cual sa quiere expresar 

que la entidad de la pena debe corresponder a la entidad del 

delito ~n forma valorativa y no material, toda vez que po..fJCU' un. 

mal con id4ntica medida. dM 1t.al. •11 l.a nw:inera l1'liás: /W=(l., ~ro no 

La más ut1:rdad9ra, do r•stabtec•r si. ~tltbrio ¡»rturbado. El. 

mal so rapara ontolósica.nw:m.te- •ólo con •l bion. t7'1> 

Finalment~. consideramos qua el Estado no dabe asumir 

entn:i sus -funcione~ la de ejecutar a sus gobeorn~dos, toda vez 

nu& no ra':iiulta lógico castigar un delito con la comis1dn 

autorizada, permitida o legal de un hombre. porque la pena de 

muarte, an cuL'llquiara de aus modalidades de ejecuciOn 

constituye una privación de la vida der otr-o ser~ En efecto, si 

recordamos la d~-F1 nic:1on del Título decimonoveno CapítLtlo II 

Oal1tos contra Ja vida y la intogr1dad corporal~ artíc.ulo 302 

de nue!ltt"o Códiqo penal msnciona que com.1Jt• dstito 

homtctdio. et q\Uil' p~(va do ta uida a otro. En este r.uso tenemos 

que los Jueces, magistrados, verdugo¡; o cualquier persona que 

1ntervenqa directa o ind1r·ectamente en la ejecución da un 

S<M'\lo•. Mcir1.no. Occuia de 
•dt.t.arla.l Palma.. P• aw 



delincuente, resultaría responsable en -forma 

intelectual de un homicidio. 

material 
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C A P 1 T U L D 1 V 

CDNBIDERACIONEB EN TORNO A LA ABDLICION DE LA PENA DE MUERTE 
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1.- La Ineficacia da la Aplicación d~ la P•na de Muert~. 

Guizot opina que la necesidad dP la pen.:1 dep~nde de su 

e~icacia. por lo que s1 una pena no alc~n~a el pt·owi~1lr) qt1e 

persigu€• al in.fl igj r la, no sería en absoluto nl~c:esa•· 1a. 

Así: La •fi.cac.i.a do las ponas •s mato-i ::al o moral. o 

bian material y moral a ta vez. F.s mat&ri.al por la impot•ncia a 

qu9 reduce al culpable: moral por ol. eJempl.o q"e da 

casti110. c?s:» Antlgu.=1mentr-;>. ~E! r:onr,iderab,:i Qlt(.' la 

material d~ la pen,-( de muerte ha sida di?:;de luc•qr> m<'\S 

poderosa recomendación. Al matar a un 1ndiv1.Juo. se supt·1m1Jo ~l 

peligro. Con!;.1derada en su efic:act"l mor·c\1. la pc,,a de /T•Ltert<~~ 

produce. como todas las penas, doblr.> e'fectc,: irisp1t·.~ 

aversión al cr1n1en y el temor al cast1qo. 

Por esta razón en nuestros días. los ar-gumentos con 

que se combate, es su carencia de fuerza intim1dator1a. La pena 

de muE!rta e11Jtá muy lejos de ser las más idónea para aleJar a 

los hombres del delito. 

Durante mucho tiempo, ~e consideró que el espect~culo 

de 9us ejecuciane:. causaba sobr~ la Qente qu<:• las pre--;;enr; 1 ~ba 

una 5aludc.tJlL· i.1.pl'L'~·ión de 1 t11' L•r. q11~ s1n1Hst_r·o r l-'Cl.•erdu 

siempre per-durar-ia en la ;nemor-1a de sus r>spect.-tcl lf"•' ~. 

lal convicción e;:pl ica la persistencia, hü5ta enoca 

muy próHima. de la p~blica ejecución de esta rana. En siglos 

pasados, aún en ~ños no muy leJ~nos, ~ue publicidad y la 

pompa y ceremonial que con -Frecuencia la ac:ompa~tf.b..,1n, 

considerado& como medio de edUcr!cidn y edific:ación del pueblo, 

pequeña!I criatut·as eran llevadas por- sus padrellJ a prec;9nciar- la 

terrible esc11na. a!"ií como t.amb1P.n ni~os de las ~scuelas CLIYiJ 

C7P' la da Wu•rl• Na.tenu Pol'.lu:c. da. lcus 

COn•pi.ra.cLon•• )' de La. Ju•Llcl.a Po\ll\ca, Cr~X dol Slur, 

ctule. •P&•. p. zo. 



l l'",t;:T. • Lit"" t) V~ 

M~~ hé\\~ ~n t1~mp~. se t~pt·ac~a a esté\ pena ~u t~JtA 

dE e;1c~c1a 1nt1m1dall\a. Bacca1·1a. so~ten1~ que no 1nsi.1raba 

el pn.·vecho~o temor que la ley supone. Sl nci QLIE- es un 

espec-tciculo para la mayoría de los c¡ue preSE.*nc1an st.• eJecuuon. 

Cc-.ns1det·~mos que e>!:. mL\s 1nt1m1c:1ante el lap5~1 y penoso 

e;emplo de LIM homtwe privado de L•no dP. SL1$ maE.- grandes b1Pnt:>'=" 

que oosee que es la 11ber~ad. 

del incL1enteas. Se puede causw· e~panto a lo: PE-Queños 

delincuentes y a los c1uaadanos pac1f1co~. ~seas ~Qt1~llos que 

probable mente nunca cometerán del 1 tos cast l gados con esta pena. 

pe1·0 no ~temo1·1~a a Jos grende~ cr1m1nal~s. La aol1cac1on de Ja 

pena en e~tud10. es 1ne~1ca: contra los prOfL1nda.men.._e 

pervertidos que cometen sus dE-1 l tos a Si'lngre fr a a v no conocer, 

n1 ~Jentcn el m~s ~in1mo remo~dim1ento. es 1nut1l tamb1~n 

cont1·C' los de1~tos or1g~n~oos cor l~ m¡s&l"l~. 

alegC\dC· ta1r.ti1en. qL1€' lcJcs de- prc.duc1··· CCloT,.:i e'lntes se:~ CfE'l?-. 

uné> 1naese-able imPrE~·JGn oe ti:>mc·r. cor.~t1tu1c:" una f"ieslC\ 

1·epL1~r;c:>nte y de~morül1:=C11001·,;,. St:> (;·<:t1m¿. qui:- ~u 01.1bl1c:Jdi'ld er~ 

ur, ~ctt:· mo1tioso atrC\ct1vo ,c.J dPltlci. c::•mei e~.l1t11vlo dE' ;.C"lvi\JE>!: 

Jn~t1r.to~ Y de lmJJL.lsci: 1>dng1·1entos" b•ut.:dr.·~. 

Lr .:\t.1~er-ic1c" dt. eJr,:>r.-,pli"t"ld,"'d 1nef1cc:\Clt de-

ap~1cac1~n oe la pen~ de mu~• t~. hi\ s1do comprobad~ pc11 J~ 

c1fra~ qL•e "''"'"OJC\n lC'ls e~tc.d~!it1r:C'"- cr1m1n.:-.les-, de las cu¡,Jes 

res1.1!t? QL•E' en e1au~-Jlot DC\1!!.e~ uonde he\b1i:1 o;.ldü 6up1·11T.1d~ o no 
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asesinato y homic:1dJo, mientras que allí donde era aún 

aplicada, no se mani-festaba disminuctdn algun'"' de 

delitos. 

estos 

Otro argumento de indudable valor es su irregularidad. 

la 1 rrevocabi lid.ad y la i rreparabi 1 i dad de la p!Jona de muertE?, 

serian ~1empre su·Fic:ientes para c:ondflnarla, ai ;,p piensa en lo!i 

mL1chos l nocentes que fueron, son y ser.a.n in1ustamente 

condenado5. 

La Just1c1~ humnna siendo relativa, necesita de penas 

rP.lativa.s, qradualec; y eventL1almente reparables. La pena de 

muerte part 1cipa de lo ab'!ioluto, no ofrece ningún recurso 

contra el error JUdic ial. cuando los hombre15 son Tal ibles y los 

err-otes JL1du:.1ales postbles. como la historia prueb~ con 

nLune,.nsos e iemp los. 

Las dem~s pena~, a~n las más duras penas de prisidn, 

no excluyen la posibilidad de repar•cidn en caso de error. pues 

los sul-rimientos fisicos y mora.las del injuatamsu:1te condenado, 

pueden, en ~ran parte. s~r mitig•doa con compens~ciones de 

01·den matr~r i al, poro la pena capital no admite rep~raci dn 

.:ilguna. Este es un hecho de .::tbsoluta evidencia, ,¡¡ medida que el 

"'mbitn de -=tpljclJc1ón de esta pena se va reduciendo, lógicamente. 

el margen du error t<Olmbit:ln se ve disminuido. 

Ademas, es también conocido de todos quo la pena de 

muertr1, no podría 9cn· 1L1st1'ficada en relación a lo que e>1pone 

Ja doctrinil de prQvenc1dn social, ya que lo que a través del 

co1etigo debe busscaree os la enmienda y readapt•cidn del reo. el 

matar al autor del d~lito no e~ el medio idóneo para tal 

propdsito. 

El mae5tro Garcla MaynP.Z~ subraya que •l Estado pu..dll

prot•6•r los ínt9r•••• 5oeicles a(n t•n.9r qu. matar al 



95 

deolincuente. c•o> Si vemos que tanto la religión como la. moral y 

el derechoJ ordenan que la vida humana ~ea respetada. Esta es 

p."l1·a ~1 hombre el mayor de los bienes, ya que condicion.:1 la 

posibilidad de real1~ación de todos los valores. 

Por lo ante~ior, es evidente que l• pena de muerte no 

dehe estimarse como necesar1~. sino siempre ser sustituible. El 

E!Jtado debe buscar otros recursos o medios que tiendan a evitar 

los actos delictivos y que no menoscaban la dignidad humana. 

2.- La Problem&ttca de la P•n• de Muerte en Móxico. 

Si el derocho se expresa a través de normas y su ~in 

espec1T1co es la justicia, por lo tanto, el deber que expresan 

las normas Jurídicas debe ser el deber de la Justicia, veremos 

que exist~ un deber de cumplir la norma Jurídica. Pues 

este deb~r debe tener una fundamentación. es decir, un 

cL1mplirla, un p.:tra qué eJocutarla y de aquí ce deduce 

bien, 

porqul!

cuAndo 

et;tamos en presencía de una verd.!dera norrna Jurídica y cu4ndo 

estamos anta una norma injusta como es el caso de la pena de 

muerte. 

Toda sociedad necesita de norm~s que rijan para lograr 

que sus miembros sigan una l 1nea de conducta lo m.ts recta y 

moral pasible, ésto no se logra con la imposicidn de penas 

mél<imas. como es al caso de la pena da muerte, la cual es 

in~til por las condiciones eapectallsimas del medio social 

me><1cano v por la't\ di f~rencia que en él se dan. 

El ponsar que •e6r96ar da la soctedad al mt•mbro 

en/Brrtta y d'O-n.tJJ"•nado •• un ben.e/teto soctalau.> como nos expone 

el Lic. Alfonso Casta~eda Tamborrell en •U tesio profoaional en 

1wo> , Oarcla Na.~. ICduo.rdo. cenlencu-j.o de AboLkldn de la r.na. 
de !ilu•rl• en Port.uya.\.. ICd. CO\.mbra., rcrLugoL, t.P<R, p. ttrl 

<80 aa • l.GffeCfu Tamtiorr.L ALron•o, T••l.9 Prar•e~onal UNAN, 
roculla.d de Derecho y Cl.encla.e ISloc:t.ol-, N4•Lc:a, to.&11. p. 

'"· 
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r?l aflio de 1943. es erróneo, ya que en ocasiones cada uno de 

no5otros, como integ1 antes de una sociedad, -fomentamos y 

orillamos aqueo uria persona realice ciettos actos que van en 

contra de lo 11c1to. 

Asi. tenema~ que s1 la base de la sociedad es la 

fam1l1 .. ~ v ü5ta <;;e encuentra deteriorada, es comL1n que sus 

integr·antcs ~1:.0 eni:Ltentren enfe,·mos como señala el Lic. 

CastañPd~. ademas de que la v1da familiar os un medio propicio, 

cuando no 11ay buenas relaciones entre los miembros, orillando 

..tl crimen, pe1·0 si ponemos un poco de atención en éllo y 

buscamos la respue3ta al porqué una persona delinque, nos 

~nr.ont.ramos con .que una de las principal&s causas que ot·1oinan 

P.l crimen en Me::1co son la educación, el alcoholismo, la 

vuganc1a, Ja pobreza, el desempleo y la des1ntegracidn 

-Faml J lolr. 

En la cuest1dn educativa, nos encontramos que la gr•n 

mayoría de mexicanos no recibe educacidn algun• o ••ta ea 

dema&iado limitada, llegando escasammnt& • un nivel primario. 

Por lo tanto. se requiere de una instrucción que h•ga penetrar 

en el 1ndiv.iduo todo• los valoras que encierra la vida del ser 

t1umano. 

~n reJac1on con el alcoholismo y la drogadicción, son 

dos factores que pueden producir locura, idiotismo, ceguera v 
morbo, QLIP. adem~s de ir destruyendo poco a poco h1 vid• da las 

p~rsonas adictas a ellos. sirven como estimulante para la 

com1s1011 ele 1l1c1tos que producen verdaderos perJulcios a la 

sociedad y a la moral. 

La yaganr.1a, es otra de l6s causas graves de nuestro 

pueblo, Sl!ñala el autor en estudio •• ta madr• dJtt Los 

utc~os. ceu El vaqabLmdo al no contar con ningún medio de 
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subsistencia, tiene.• que delinquir·. para más o monos cubrir sus 

neC'esidades má!S básica&, en otras ocasiones para s~,tts-facer sus 

1wces1dades ad1c:t1vas i!.l alcohol o la droQa, convirtiéndose en 

del 1 ncuente que pot:o a poco 5e i re\ dcqradando en su persona. 

La pobnna._ es un factor determinante dentro de 

11llestro sistema me>11cano. al 1gL1al que en todo e.I. mundo, para 

or1 l li\t- "' una persona a del inqu1r, ya que encontrándose que 

pertt?ncci:n a. una f,1m1l1a qLtc en la mayoría de los casos es 

bast.ante monera!:ia, en donde a los padres les es casi imposible 

cubrir las necesidades más importante, como lo es el de dar 

c:dimento•; ,;t sus h1 Jos, St~ van pn~disponiendo a la delinc:uem:1a. 

El rJesemplen e~ un tema que impresiona a cualquiera, 

cuando una personil que presta su~ servicios ~ cambio de una 

re.nuneracion es d~SP~-'dida, ya se<l. por el cierre de empresas, ya 

pot· Lino liquidación o bien por un despido injustificado, es 

truncada en ~·LI s~tis.fa.cctón económica. La mayoría de la5 

personas nn estamou preparadas ni mental ni econdmicamente para. 

enf1·entar tal s1tuac1ón, aunado a la misma, la edad de la 

personM desempleada puede representar problema, ya que 

•. •ctualmente es rnr1s f~c1 l que las empresas contraten gente 

Joven, qu.,;o p"'r·sona~ t1e edad avanzada. Al verae -frac~~illdo en 9U 

1ntE'.•ntn pArc\ ClJbr i1· las neces1d<ides de f.:o\mi 1 ia r.:omo lag 

suy~s pr·op1as 1 p~iede hacerlo llrgar a recurrir a cometer actos 

i licit.os. No hr1-.~ '!"n olvidar que también e>ostD un gran numero 

dr. per·sonn~. qur ge encuentran voluntariamente sin trabajar, ya 

qtH.! les 0

f:''O. m<'.ls f._i.cil que los mantengan lac. padr~o o su cónyuge 

y Que lci stmph.• idea de trabajar. equivale ~ una ofensa para 

el los. 

L<J des intf'gr,1.c l ón fam111 ar es un factor bastante 

tt·1ste q1.w 01·111a a delinquir. El 1ndiv1duo ci•1a -forma parte de 

unn.Tamili,~ donde r:i:1.da integrante hace lo que se le da la q.:ma. 

1.•nt.1 a y sc--ile dl'SI hoqar a la horit que Je pldt:P y 

ma<:; mínimo lntPn:·~ n1 L~l~nc:idn por µdrtc> rtP. !ns paclt·l":; con los 
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hijos sobr• au salud. itjeas, interese11, anhelos, propdsitos, 

actividades. amistades, tareas y calificacione5 escolares, si 

es qu~ P.studian, van a lnduc1f- a Ja delincuencia, aumentando la 

com1s1on de los delitos~ 

El fin que persiguen las personas encilrgadas de la 

1mpart1cton de la justicia, es la proteccidn de la sociedad a 

través del castigo a aquél que ha infringido una ley, pero cual 

set·ía Ja actitud de dichos impartidores en cago de un error en 

la aplicac1dn Ul? Ja pen.'1 en estudio, tomando en cuenta que 

cometer errores es parte de la naturaleza humanaJ cuál sería la 

explic~c1on que le darie.n a la f"amilla y ai:in méls a la sociedad, 

a la cual pertemi'ce el condonado qua lo han quitado la vida. 

po!Bible, 

La prcblemdtica del arror 

toda vez qua etl hombre 

en HéHico siempre &$ 

adlo dispone de medios 

limitados para conocer la verdad de loa hechos. Ahora bien, los 

medios de pt·ueba en much.:i.s ocasionee 11on utilizado• para 

conveniencia particular de las partes, sea mediante una 

conras1dn o toatimonios 'f~lsos, dict&mene• errdneos de los 

per.1.tos méd~cos y en particular de los p•iquiatras, •oQre el 

estado mental del acucado y aún de los peritOB de otra claae, 

como ün los proce~os en que se presentan problemas da balística 

c-uya soll.1c16n pur::ide depender la absolución o la condena del 

acusado, o bien dict.1menes perici~lea maneJados, documentos 

'f•lsi-F1cado9 o alterados, o indicios eng•Aomos que llevan al 

Jt1ez a dictar una sentencia muy .alejada de Ja realidad, 

cunv1rtiéndose en eternas injusticia.a, ya que una veo: aplicada 

P.qlll voct1damente 1 a pena de muE>rte_ 

pueda rogreear al eJecutado a Ja vida. 

hay poder humano que 

Tambit>ri. tenemos QU& aceptar que nuegtro sistema 

ponitenct~rio ea otro probl~ma en la aplicac1dn de la pena en 

estudio y P.n lo i;ieneral, de cualquier otra pena, ya que no es 

del todo s.:i.t1ss-facto,-io. lCon qua medioE nos vamos a enrrentar 

d dal i.nc.uento? e5 una s1tuacion alarmante el que el del1to 
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siga creciendo. A Ja par del crecimiento d8mog1-áf1r:o, exis!-.;i la 

insu~ic1enc1a ca~~ela1·1a. 

Por otra par te. no·~ encontr·amos con que:- mue.has de lc.15 

delincuentes poderoson o de gran solvF?nc:1a econom1c:a que se 

encuentran recluidos, gozan de una vida práct1camt?nte nor-m.ll, 

son privi leqios que no tienen los demás internos. como son 

visitas .familiares y conyugales cuando quieren, con quien les 

plazca, comida abundante y exclusiva o contratada con algL1n 

restaurante de calidad, celdas espaciosils con tad.J.~; las 

comodidades y demás detalles que todos conocemor;. 

Lo cual, ~ntes de pensar en ~pl1cilt" una pena y sobr·e 

todo la de muerte, sería bueno que pensar en 

hacer una mcdif-icación al sistema carcelar i.o en Mé·:ico. !._,, 

prisión debe ser eso, un iiliGlamicnto d~l int.::l"no n."dpecto U~i 

mundo que no debe proporc1om1irle comodidades ni priv1 legins de 

ninguna índole. Debe s~r un aislamiento decoroso, que sin 

llegar a incomodarle. no le haga sentir un bienestar como si 

estuviera viviendo en libertad. 

La legitimidad de la pena de muerte no había sido 

discutida !lino hasta el d:(a en que César· Bonesana. mi'lrqués de 

Beccar1a, publico su memorable obre titulad~ Dsoi 0.titto 

O.tall~ Pon., se propone examinar 91 la pena de muerte es 

verdaderamente útil y justa pa1 ~ un gobte~nu b1~n 8r~·~n1~~do, 

obten111ndo una ncgat1v~ como respuesta. 

Beccaria, no puede admitir que los hombres hayan hl:!Cho 

abdicac:10n de un derecho a la vida. lQut.tn s•r!a jcnv:ís et QtJ9 

hubi••• querido "'-Jar a lo• dem.á9 hombr•s la l ibfil'rLad' de 

ma.ta.rleP ¿CóMO ~ nunca ustar contenido e1>n et •cu::rifl..cio 

mtnllftO de lit>.rtad de cada uno. el d. mayor d.fJ todos tosi 

bienes, cual 4'S la vLda4" Y s( a..st se ha hecho. ¿Como conc;'9rt.ar 
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est• pr'l.ncLp'l.o con 9l otro da ~ et hombr• no •• clu.tfo de 

matarsv dlf' 40.!MPrta. sin duda, s•rto para ~ pudi9ra concfKlt1r 

•s• Mrecho a otro o a l.a soci•dad •nf.eratr'•9
> 

Reflexionemos un poco sobre el sentido qu~ adquiere la 

muerte del hombre po~ el hombre, como mi la ewistencia humana 

no e&tuvlet"a regulada por normao.a de conductar ahora bien, . la 

decisión tan drast1ca que toman los impartidores de Justicia, 

al matar a un ind1v1duu integrante de la sociedad a la cual 

tanto pr-otegen y cuidan, s1gni-fica una destrucción de un mundo 

de posibil1dactes y rfo!aliz.:lciones. La de9tt·Lu:ción de una 

re~l1dad de la cual participa, inclu~o aquél que la destruye. 

es un acto antinatural~ pues matar. es interrumpir y aniquilar 

el proce$O evolutiva de un orden natural, al que también 

pe1·teonece P-1 que milta; ett un acto antisoC:iill, en cuanto a 

que el equilibrio dinámico de la Siiociedad humana es ai=ectado en 

virtud de la supresidn de uno de uus elem•ntos, por la voluntad 

y la acción de otro1 y por Oltimo, •• puede considerar ~ue el 

matar es una contradicción, por destruir en otro•, el sumo bien 

que se reclama y exige para sí.· Sólo un eMtremo.justii=ica esta 

contradicción; el dramático extremo en que un hombre mata a 

otro por sa't var !lL1 vi da o la de su semeJant1t. Sdlo B.lilí el 

inefable v~lor de vivir, reemplaza y 

irreparable de;valor de matarª 

a.caao supera al 

Si la sociedad jurídicamente organizada va.lora en 

grado sumo la integridad de su propia exi<atencia; 111 en esa 

valorac.:ion está c:ontE•mplada la estimación dP. la vida del 

lnrhviduo qt..1e Ja integra. y si, por valorarla. instituye duras 

penas par~ quien aniquila y suprime esa vida, que es en parte 

suya propia, cabe -Formular &&ta interrogante lcon qué 

fundamento racional, con qué facultad inmanente esa sociedad 

postula destruir como un mal lo que élla misma valora, de-Fiend• 

y tutela como el supremo bien? 
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La pen• da muerte subsi!lt~ como cab.l eKpresion de 

Justicia. allí donde el individuo h• demostrada ~u inc~pacidad 

para •dec:uar su conduct~. a las normas que rigen et 

comportamiento jurídico, convirtiéndose en un elemento moral y 

1urídicamente neoativo, en un peligro l•tenta o ofact1vo para 

le!. armdnic• conv1vencJ• social • .::.Ser.! aca!!o que la peligro!lidad 

demostrada por ciertos delincuentes, eKcluye tod• po&ibilidad 

de readaptación de éstos y Justi~ica, par tanto, el 

manten1m1ento de la sanción capital?. Esta con•ider.,c:ión no 

tic:>ne. a nuestro ju1c10. un apoyo lógico que pareciera ofrec~r. 

En efecto. la~ estadística5 demuestran fehacientemente que la 

apl icac:idn de la pena de muerte, no ejerció ni ejerce la 

influencia prevt!lta. ¿Es la amenaza de la sancidn lo que obliga 

a cumplir la norma?. Ps1coldoicamente no en po.ible, puea el 

temor a la 5anc10n varía de un• concienciA a otr•, ha•t• faltar 

totalmente. Anta• bion, aunque par•zca pa~addjico, la ola cHt 

delincu•ncia ha recrudecido en aquello• periodo• •n que con 

mayor pro~usidn se aplica~on sanciol'MI& c•pitalas. 

Ello conduciría, por tanto, a la conclusión de qu• 

antes de acudir a metodos inhibitorios o represivo•, hay que 

acudir a métodos Rducacionalea y proqr.,..• pocit&vas de 

orientación social. El hecho dG ~firmMr que un individuo e• 

penalmente responsable, por el sólo hecho de vivir en sociedad 

y estar- sujeto a '5US normas, •ignifica en dl'"finit1va casi lo 

mismo qua decir que la gocteded e9 también re•pon••bla por 

dP.scuidar la formación de_ lo& 1ndtviduos que la int&oran. 

Por otr.,_ pe\i-te. no debe olv1dar<:;e el carc1ctar" 

doblemente fLmcional que la pena tiene en la moderna concepción 

Jurídica a saber: castigar y corregir. Ca9tigar signi~ica en 

nuestra moderna teoría P•nali9ta privar al que delinque, en 

proporcidn y condiciones adecuadas, del bien que m~s 

importancia adquiere en la vida humann y no por cierto ~uera de 

~lla. EGa bien. ind1scut1blemente. es la libertad. Lorr9q1r~ 

'51Qnifica. en materia humana. reconstruir un orden a l., v.da; 



,~·c.irl&•nti\t" un p1oce~L' vital desorJfntat.10: 1·eeouci'1 ur. e!-DjrJtl• 

1nao:lt':•rit.aci1_. r. l•t- e·.JgE·nc.1.::-s CLdtlu·.,dc e:: er1 s1nt.E>~ is. 50t 1a; 1;-~1· 

un 1nd1viduo •nt1~oc1cil. En bo11~e- a lo ar1tefo. e>:Pues.to, al 

1mpc1nt-r· 1,:.. oenl\ o~ mL1P1"tf.'. neo~ v1e-nC' e- nL1est1·r:- mente Ql1e: .:.quE' 

ca~t190 pue>de cumplir su func:JC·n social de tal despLtes de.• 

e·:t1nquid~ I~ e::1stenc.1a~ v ~QL1e cor·1·ecc1dn PL1ede ser pos1bl~ 

més al 111 de l ~ v1 da~·. 

El a1·t1c:ulo ~~ Const1ll1C1on~l par1·afo pr1me1·0 Que a la 

letra dice: 

Ouadan proh.tbLt::las las penas de m.ut i Laci6n y de 

Ln/om.ía. la marca. lo• a.zotes. los palos. •l torrMnto de 

cualquL•r 9speci•. La multa •xcesiua. La confiscoción de bieru;i.s 

y eualqtAi'.ora otras p.n.as lnus;l ta.das y tra.sc"°'c:l9ntal•s. 

Actual-mente, elem~nto& de la polic1a JLidJclal en Ja 

mayor¡a de los ca~os. recurr·en ~ medtd~s e·:tremas, golees entre 

otros. b.;1Jo 11' denom1ncic1ón de torme-ntos. prE:>':!.toncindo ce e~tE' 

modo a las pEr'sonas con el -f1n de hac:er i\ceptar haber comet1dc.1 

alguna falta o delito. Jo a~tet·1or i\ sat•1end~s de que nue~t1·~ 

Carta M?9n¿i, l,:1s t1E·ne pr·or11t•1das. y .;. pesar· de ello son 

util1::ao.;.s. Afectando lé' integridad fisica dt?' la soc1edad. 

entonces QUE- sL1cedE' en rel"'c1on a la PE·n,;1. 

conten1pla:ir eri el mismo or·denl!.mumto legal y articulo anteE. 

menc:1one.do, en Sll parra.f"o te>r·ce1·0. la CL•al es aceptadCI v 

permitida. v~ que s1 las condic1Qnes se Justiflcan, PL•ed~ 

1mplC1nt,;\rse:• de nueve. lo cuo11l constitu11·áa un,;1 especie de mi::d10 

de selEcc1on de la hl1mC\n1daC1 med¡,.:'lnte la C.L•.:-.1 un,;1 persona. 

doti'dil dri una C.L1 tor1dad dl1do"E<' y +1nalmentE humana, decldP. 

QL11en debe perman~ce-r entr·e la comunidad ..,. QL•len debe ser 

d~~1n1t1vam~ntp ~11m1n~do de ella. R~~L•lt~nd~ paradOJ1co. Que 

sea la prop1a sociedad"' trilvé~ de su~ repr·esenti'ntei:. ou1en 

dPcida e-r1 f"o1·n1a consc1e-nte- y r·esponsable pr oteqe1· la vida de- la 

comunidi'd. mediante li' eJecuc ion de une. dr· s.uE rr.;embros y pot 
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hom1c1d10 de uno de ellos. 

Cons1det·amos que el t::stado no dehe asumir entn~· su!.• 

funciones la de eJC?cutar ::< $LIS qobern."ldos. toda vez qLw no 

r·esulta lógico castigar ltn delito con la com1s1dn au~oriza~a. 

permitida o leg.il de un hombre por qUE-) lñ pena de muerte 

cualesquiera de sus modalidades de <?Jecución constituy~ una 

privación de la vida de otro ser. 

Lo ante,.-101·, c:::itaria dent,-o del !;.upuesto t.~stablf'.>cido 

por el articulo 302 del Código Pena! q1J0 dice: 

Comste oL da-lito de homic(d(o eL qu~ priva de La vida 

a otro. 

En este caso, tenemos que los iwrct?s, maf'l1straUos 

cualquier persona que intervenga dit·ecta o 1nd1rectamente en la 

ejecuci 6n de un delincuente, resultar Íll responsc"\ble en i-ot rnd 

material o intelactual de un homicidio, conv1rt1~ndosc en 

asesino con licencia que utiliza ltl autorización del qobiet·no, 

para matar a sus semejante!ts Porqué mejor ()l Estado en lugar· de 

contratar y autorizar a una per~ona para que le q1.J1tt.' lL\ vida 

tosatmlJ'nt• a otro ser, no actúan de ejecutare~ las primeras 

Jerarq111as. de la Nac1on. En e~.tr. caso. el Estado mediante sus 

representantDs, sn constitLtl!"id. en el uerctud"o inteL6'ct.t.1aL dao la 

pena capital. en atoncion a que ~n forma cunsci~nle. deltb~1·ada 

y p1·ocesada. ordena la eJecuc1an de c;us propios gobern.:'ldn!j. 

Por eotos rdzonamientos, n1enso que no le -t-.~lta ra::ón 

a Carnelutti t:L•ando manif"ie!'ita que: E:sta pena roPtJ.tJ1'1:J.• ya qt.10 

cut.más ds- truncar una uLc:fa, ant(ci.pa •l. tttrmi.no fiJudo por Di.os 

para ~l. c:tesarrol.to ~un osplrLtu: n.adis, ct.1al.quLora qu& soa su 

autoridad, put!ldo dispon.or d. La vlda de un hombro sin usurpar 

41'l padar d9 Dlos. 
1ª"1 

18<&1 cuello Colon, iruven\o, o~. p. t.ilP. 



Es importante saber que el Estado asegura la 

conservar:10n del hombre y no su destruccidn. Debe existir 

progt"eso y no retr·oc:e~.o. el Estado dctual debe promover la 

real i;:-acidn del ser humano en todos sus niveles. tratando de 

satis.facer y encauzar sus necesidades de manera que día a día 

.se ~minoren loa delitos, y en todo caso, se enmiendan los 

realizados. A ~in de prevenir la recaída en el delito, es 

preciso Jlrocurar su arr·epent1m1ento. Es necesario corregir y 

sanar. si fueril posible, al dol inc:uente. Esta si será una 

v~l1dM func1on del Estado. 

El Estado rlebe sancionar ~1 delincuente. Sa, pero 

antes deba tratar de asegurarle buena educación, fuentes de 

trAbaJo, mPJtH" reparto de la rlqueza~ causas estas que son muy 

importantP.s para que se desvanezca la friccidn social que 

origina la comisión de hechos delictivos. Si el E~tado no se 

procura un ambiente sano y seguro. ldgico ee que sus miembros 

caigan en la desesperación, violencia, droga, crimen, traición, 

etc. 

Re~ul ta entonces lln lamentable atraso que el hombre en 

la actualidad, aún mantenga ViQ•nte institución tan 

rud1mantr11·ia como lo es la pena de muerte. V todav:Ca más~ hay 

quic;an ld ca11c.:ib10 como algo estético; cuando que el hombre no 

lJeqa a descubrir y ~ comp~ender lo que si~ni~ica la vida en 

si. Sd lo mente~ anor·males pueden palpar bel le za en la 

destrucción de un ser humano. ¿como truncar P.l valor primario 
que es r:-1 origen de todas nuestras potencialidades?. En efecto, 

la v1d"' es el don m.1s granlf1oso que es la base de realizacion•s 

futUt·a~. ¿y por·que seamos 1ncapacas par• convivir, vamos a 

exterm 1 nar al del inc1u:mte, que tamt11~n es un ser humano?. 

La penl'I de muertft debe desaparecer de la ConstitL1cidn 

Pola'.t1ca de los Est.ados Unido9 Mex1canc.is. así como en la de los 

Estados moder·nos; ya que 91 bien l• pena r11:.• muer·t1:c1 tuvo en la 

dnttg!lE>dad posible Justi-f1cac1ón, que r:oms1'3tÍc'\ en el iltr.:.so de 
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los pueblos. así como su rud1mentar.tc-i m.:1··ora de ~.oluc1on-l1- los 

confictos, actualmt=>nte esa rem1nicenc ia dPbe borrarse. 

Los paif;r'..'"ó del mur.do actuaJ y 

debi:!on aprovechar todos los elementos, natura.les, tecn1cos y 

cient!Ficos que ta civilJ;.:ac10n nos ofreco y tenemos a nuestro 

alcance par,;:\ procur-ar el bienestar de tudas los integr,:.ntes de 

la r:;ociedad. 

4.- Prcpueut• para la Abolición da l• Pana d• Muert• an el 
Art!culO 22 P4rrafo Tareero da l~ ConstitucJon Polttica de 

los Eetados Unidos Mekicano&. 

La pena de muert~ aunque tiene tiemprJ de 

aplicada en nuestro país continúa v1gentr~. yA que es lc1 pr"11ld 

Constitución Política de los Estados Unidos Mex11.:anos en s11 

artículo 22 parra-fo tercero la que la acepta y rcguJ.a 

utilizando lim1tantes, que consiGte en que sdlo será apl1cablc 

Ja privacidn de la vida humana siempre y cuando la conducta 

ilícita de una persona encuadre dentro de los supuestos 

contemplados dentro del mismo ordenamiento constitucional. 

artículo y p.:lrraf'o antes citado!! que a la letr-a. dice: 

Artículo 22.- Que<:fan prohLbtda.s t ... p•mas -mutilación y c.fs. infamia. La marca. lo• azotos. Lo• patos. •L 

la multa ta 

c:on/tscactón de bi•n.s y cuaLe•quiora otras penas inusitadas y 

trasc9nc:f&ntaL••· 

No se CON1'idctrar6 colft() conFi•cación da biene~· la 

apl.ica.ctón. total. o parcial. da Lo• bü•n.• de una per.aona hecha 

por la autoridad judtcr:.al. para oL pa.do d9 la rosponsa.bl'. l. Lc:lad. 

ciutl. re-aultante de- la ccmisión cJ. un d.-L.tto. o para titl. pa.110 d.& 

L~sto o ~ulta.s, ni •l. docomi•o ~ bio~• ~n caso de>l. 

en.riqu•cl.mtonto r:.Ltcr:.to •n lo~ tOrmin.os da>l arttcul.o t09. 
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Que.da tcaftb(•n. prohtbtda la pi9na ~ m.~rt• por dial i tos 

poLCttco•. y •n C'UCV\to a lo• dell'Mis, •ól.o podr4 t:m.porwrs• al 

traidor a la pa.trta •n ~rra •xtranJ•ra. al pa.rr(cida.. al 

homtcida con al9uos(a, pr•nwdicación y u•ntaja. al inc•ndiario. 

al plQ6tario, al •alteador da cam.tnos. al pirata y a tos reos 

cJ. ct..Lito• 6rav•• da orden militar. 

La apl1cac:1ón de la pcnA de muerte en Me-:icc. por lo 

mismo ya expuesto a lo largo de este b·obaJo no;; per 1111te 

aboca1·nos d su total abolictón, proponiendo la aol1cac1ón de l~ 

caden.:.1 perpf?tua. ~ar lo que consider.lmos que se 

modificar el citado artículo 22 Const1tuc1onal en su terce•· 

párraFo ya que no es JUst1f1cabJe penal. social. politi~a 

religiosamente en los países la e>:tstencia de una 

sanc.:ion tan infame como es la pena de> muerte. 

Para lo c:ua.1, a modo de eJemplo citaremos los 

recicntes'hechos. que acontecieron con c:ompatr·iota.5 dP-1 ot,.o 

lado de la frontera. Es del dominio públ ic:o l.:i p1Jsi ble 

ejecución de Ricardo Aldape Guerra e Irineo Tristan Montoya en 

donde la sociedad mexicana ha eMpresado su repudio a esta ~orma 

tan inhumana de sanción de las autor1d~d~s d~ lo~ EGtado~ 

Unidos y por lo mi"'.imo ha ocasionado que el gobierno ffi[.»dc."no 

por conducto de la Secn:~t~l'ia de Reluc1onf~s Exter-101·as tlri 

manifestado públ tcainente la reprobac10n de esta for·ma de 

!;ancidn e instado a la corte de norteaf11t?1'1CL'lnu ha at.J~.t-anC?rse .Je 

llevar • c•bo la ejecución. 

Con sat1s-facc1ón humos obser·vado q1.1L' la pct1cHrn dnl 

pueblo mexicano po1· mU"d10 de sus "utar·id.ides ha obtenidtJ 

re•ultados satisfactorios que a p.art11· de la segunda. qu1nct:Hli\ 

del mes de septiembre ha Gu9penrJJdo por t1empo lndef1nHJo lcl 

eJecuc1on d~ 11uestros me>cicanos y SP.Quram~ntL• si:.•r.ln perdon...-tdoG 

por la justicia norteamer1citna. lo cu.:-.1 no quiere decir QLll"' lo<:.-

tJe 1 .. ""n en l t bertat1 

t·uclustOn perpotu~. 

lnllY pt:.l'il tJ}~tnPllll' 
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Ra~oncs como estas nos llevan. como lo hemos venido 

rep1t1endo a lo largo de nuestro trabaJo a pugnar" por l~ 

absolucion dE? la penco de muerte en nuet:.tro m.:\>:1mo ordenamiento 

1ur,dico concretamonte en Pl articulo 2~. 

Propuesta referente al articulo ~2: 

Artículo 22.- Quedan prohLbidas tas penas de 

mutilación y de in/aniia. La marca. tos a.zotes. log pa.l.os. el 

tormento de cualquier espeei•, La multa excesLua, 'ª 
confiscación de bien.os y cualesquiera otras penas inusL ta.das y 

trCJ:!lcen.d9ntal.os. 

No se considerará: como con/íseacíón da btenes La 

aplicación. total o pa.rctal de los biBnes de un.a persona. htíi'cho. 

por ta autoridad judictal, para &L pa.ao d.# la raspon.sabtl'i.da.d 

ciu(l. resultant• d9 la comisión~ un dslito. o para el. paso de 

tmpu.sto o m.ul tas, n.í •L decorn.l'.lro d9 bien9s en Ca$O del 

•nrtquecim.L•nt~ t l. Cctto en l.os t_.rm.inos c:fe.l art !culo t09. 

Qtwda tambi .. n PRDHIBIDA 

.. cua.lqut•r ttpo do daltto .Y •ól.o 

LA 

Podrá 

PE:NA DE: 

tmponers9 

11UE:trrE: para 

la pona 

c~na perf>9Lua. para et tratdor a la patria 11>n 1!f'U9rra 

•xtranjB>ra. al parricida.. al hom.tctda, con a[•uo$!a 0 

~(tactón y v&ntaja, al in.c9ndlorio. al pla~ia:rto. al 

salt&ador d.(9 cc.vn.in.o•. al pirata .Y a tos r•os de et.titos ~rau~s 

del orden atl(tar. 



e o N e: L u B I o N E e. 

Pr"lm•ra.- Lil h15toria de l• pena de muert• comatituy1t un penoso 

y triste tr~ns1to que ha recorrido la hu~•nidad. en la que so 

obm~rvan los suplicios 1114.s !5angriento!i y crueles. debido a la 

-forma de realizar aus eJecuciones, l•s t;uales demuestril.n una 

insana creatividad e inJuaticia. 

S.gunda.- El ser hu~ano tiene dos aspectos import•ntesa el 
sentir y el pensar, pero e-n la aplic•c1ón de la pena de muerte 

~nicamente predomina un so10 aspeclo; los &entimientos. 

demastr•ndo una barbarie incontrolada. así como 'SU 1ncapctcidad 

para desarrollar el otro aspecto: pen~am1cnto. 

A·Fortun41damente en la actuC\l idad, el mito de l.a pena de muet·te 

se encuentra en franca decadem:iA. ya quQ se ~an ldO 

destruyendo teor1ca y prácticamente, uno a uno, los argumentos 

que upoyan eu apl1cac1ón y defienden su legalidad. 

T•rcera.- En la actu•lidad, no podemos pensar wn que si la pena 

d• muert• •• conv•ni•nte o justa, lo que debemos •Prender ~s 

dominar nuntt"os sentim1•ntos y desarrollar nue!:>tros 

p•naamientos, ofrC?-ciendo alt~rnat:ivas v1abl1P•, ciertamente mas 
Justas y llti les pe.r<:t eliminar a loa d•l incuantas de l• 

sociedad, ain mediar la pena de muert•· 

Cu•rta.- Es totalmente 1nJusto que un país como México, cor. 

económicas, alimentarlas, ld.bor .. iles. 

habit•c:ionales y educ:ativr.ls, se apl1qut.:i la pena de muerte. 

Guten no ha proporcionado los mediow de desarrollo y 

crec.1m1ento de sus gobernados, no tiene ~"\ulor-1d•d ml:.H al n1 

l'i'MJCho menea legal pi.H" .. " ""Pl ic:ar esta grave • irreparabl~ Pl!n..l. 

Quinta. - Cons1 dúr·o que C'5 importante implantar una re-forma 

psicológtca en el ~mb1ente fam1 liar. t•levisivo, pariodist1cu y 

educ:ar:1onal en nue~;tra snc1•ddd. misma que nos auxilit? a 

da-tener EPn lo posible la ola rJL' violencia que ha !lacudido •I 

m\1ndrJ r a nu•str_9_p.:tis. En l.·~ a.clui\ltrlad, la r1i:>l111ruenci,'l .;1· ha 



especializada, ha constitu•do vsrdad9r•r•• 

podi!!',.-osa& qu• despierto:\n •l temor de loa ciud•d•no<;> de todoli 

lo• p•i••• del mundo. 

S.Mta.- Sa del.Je h•cer una re"form• en el sistema penitenci•,.-iD 

en México, Y• qLte se han convertida en verd•deras escu•las par• 

los delincuente'l, lo~• recluso• que tienen una solvencia 

econdmica, gozan con priv1leoias import•nt•s, !lavanda una vida 

pract i camente nonniill, al contrario de los que carecen de 

recursos ec:onómico•, los cualt!'s tienen que 

pr is t oneo; s~11 1 vaguardando c.:on•t•nte.nente 

poi-tenencias y hast• •su .fam1lia. Debido a 

sobrevivir en l•• 
•u vida, SU• 

las deficiencia• 

r-ei nante~ en las pr1 sienes, hacen que el tiempo en qu1r 

permanecen mn P.lld3, ~onviertan • los delincu&nte• ~n seres 

mur:ho m.is él1Jres1vos de lo que antea sra.n, en antisociales y 

enf1trmos ps1coldgicamente hablando, que pu•den orillar-lo a 

reincidir nuevamente. 

S6ptima.- Considero que en relacidn • las prisiones, se debe da 

e~tablecer el tr•baJo obliQatorio p•ra todos 109 internos sin 

d1st1ncidn de ninouna eapecie, con •l objeto de que las 

pris1one5 aesn econdmic•mente autosufici•ntew, ,,t'l interno se 

sienta útil, productivo y se aleje da pensamientos nega.tivo!I 

quu pueden ~um~nt~rse por la ocio•idad y que a 1• vez, pued•n 

m.:1ntcner a ~u!i "f~m1l1dSt las prisiones deben contar con pl!rsona.l 

c~pac1tado qua les permitan desenvolverse, •aber tr•tar y 

control.3r 1 os j nt ew no!J como auis familias. Asimi•mo, 

mantener las ln5t•l~ciones de las prisionea m~s salubres. 

Octava.- Respecto~ la impartic16n de justicia. es preciso 

también op•r•r una reforma a todos 109 niveles y Jerarquí.11• •. 

con &1 obJRto de que los "funcionarios sean gente pr•parada, 

hone!iita y l•al • su cargo, conciente de 1• situacidn a.cti~tal y 

que no pe,.-m1ta la corrupcidn. Aunque todos conocemos que en 

nuestro gobierno !aUb!Jtste la corrupc1dn en muchos niveles, la 

ignorancia y la mediocridad en los "funcionario• que aµlican la 

justic1di. s1n emba1·go, considero que podría mejorar la 



imp,J.rttctón de la misma, med1;:mte la preparacion t~orica y 

pretctica más P.levac1.::~ del personal, el meJoramtento de sus 

ssalarios y la d1C']nif1cac1ón dP. sus cargos. 

Nov•nil.- La pena de mLterte, nos ha moi:;trado a lo larqu de los 

arios, su cruel dad. lnJust1c:ia cuando ha ap 1 icado 

erróneamente, gu ineficacia para contener la comts1ón de los 

delitos, dando como resultado su constante cuest1onamiento y su 

abol 1c:1ón paulatina. Lo unic:o que nas queda en este momento 

h1storica. es esperar que se dete1·mine su dosapar1r1on t~tal de 

todas las leqi9lac1ones del mundo. que jUr jan nL1evos c;1 stemdS y 

tratamientos penitenciat·1os, qu~ cumplan el fin repres1vo o 

reformudor d& 1 as pena~. par3 lograr una mas 

convivancia humana. 
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